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    Este libro que estás a punto de comenzar es el segundo libro de la saga de fantasía Viajes a Eilean. Para poder leer este libro, es muy conveniente que antes hayas leído el primer volumen, que se titula El encuentro.


    
      
    


    Puedes encontrar los otros volumenes de la saga en Amazon. Encontrarás la información en las páginas finales de este libro.
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    1. Plan fallido


    
      
    


    


    
      
    


    Aradia abrió el ventanal y se asomó para contemplar la plaza. Era día de mercado y todo aquel bullicio y actividad la distraía. Le resultaba tan curioso que toda aquella gente acudiese a contemplar las mercancías y a regatear sus precios cuando la mayoría de ellos no lo necesitaban...


    
      
    


    Desde la otra esquina del salón, Graciana volvió a fallar una nota en el laúd, interrumpiendo sus pensamientos. Se giró y la miró con el ceño fruncido, intentando que la joven dejara de torturarla con su torpeza, pero no dio resultado. Graciana volvió a inclinarse sobre el instrumento, colocó de nuevo los dedos y empezó otra vez la canción, acompañándose con un suave tarareo.


    
      
    


    Aradia se sentó tras su mesa y contempló a su compañera. Incluso a ella le resultaba difícil enfadarse con una criatura tan perfecta. La luz del sol entrando por la ventana doraba sus larguísimos cabellos, que caían en ondas por su espalda y se esparcían por el sofá en el que estaba sentada. Su pálida piel parecía iluminarse con la tenue sonrisa que adornaba su rostro. Aquel día Graciana había escogido un vestido de tul azul celeste que combinaba con sus ojos, enormes y redondos como los de una niña inocente. Si ella pudiese tener tan buen aspecto... Desechó ese pensamiento de su mente. Podría tener ese aspecto si quisiera pero prefería conservar el suyo. Se levantó y caminó hacia un espejo, que le devolvió la imagen de una mujer mayor, excesivamente delgada. Su piel, pálida y demacrada, destacaba sobre los vestidos negros que solía llevar. Se pasó la mano por la cabeza, totalmente rapada y brillante. A pesar de los años transcurridos, seguía echando de menos su pelo pero era un lujo que no podía permitirse. Debía mantener su aspecto para seguir recordando, para mantener viva la llama en su memoria.


    
      
    


    Graciana volvió a fallar una nota. Aradia se volvió, incapaz de seguir aguantando por más tiempo:


    
      
    


     — ¿Se puede saber desde cuando te interesa el laúd?— le preguntó, exasperada.


    
      
    


     — No me interesa demasiado— Graciana elevó la mirada y le lanzó una dulce sonrisa, destinada a desarmarla—. Es un regalo que me hizo ayer mi último enamorado y sentía curiosidad.


    
      
    


     — ¿Y por qué te regala un instrumento que no sabes tocar?


    
      
    


     — El muchacho es un joven juglar y éste es su medio de vida— contestó la joven, dejando a un lado el instrumento—. Me lo regaló para demostrarme que una sonrisa mía es más importante para él que subsistir.


    
      
    


     — No parece una decisión muy inteligente por su parte. ¿Consiguió tus favores con el regalo?— preguntó Aradia con una sonrisa pícara.


    
      
    


     — Desde luego que no. Para él soy una dama tímida y virtuosa y ni siquiera se ha atrevido a hacerme semejante insinuación— tras sus palabras, Graciana soltó una carcajada—. Es tan inocente y adorable...


    
      
    


     — Dudo mucho que no haya oído hablar de tu reputación en todas las tabernas de Cathcaill, Graciana.


    
      
    


     — Eso da igual... El pobre chico piensa que sólo son habladurías provocadas por la envidia que suscita mi belleza y virtud— Graciana volvió a sonreír dulcemente—. Sabes que puedo hacer creer lo que desee a cualquiera que se me ponga por delante.


    
      
    


     — Lo sé, pero nunca entenderé qué le ves a ese tipo de juegos— la recriminó Aradia.


    
      
    


     — La vida sin la emoción de la caza y la conquista es aburridísima. Llevamos años esperando a que pase algo interesante y parece ser que seguiremos igual, ¿no es así?


    
      
    


     — Espero que no. Tantos esfuerzos no pueden haber sido en vano. He enviado a Andreas a ver a esa mujer— contestó Aradia, preocupada—. Volverá en cuanto tenga noticias, así que me gustaría que te quedaras aquí para que podamos hablar con él. Y, si es posible, desearía que dejases de torturarme con el laúd durante la espera.


    
      
    


    Aradia volvió a sentarse a su mesa y abrió un libro, dando por terminada la conversación. Graciana se encogió de hombros y salió al balcón para contemplar la ciudad desde lo alto del castillo. Por el rabillo del ojo, Aradia la veía observar la plaza, vigilante como un halcón que buscase presas. De vez en cuando, la muchacha sonreía y agitaba la mano, saludando a pasadas o futuras víctimas de sus juegos.


    
      
    


    Unos minutos después, la puerta se abrió y Andreas entró en el salón. Graciana dejó su puesto de vigilancia y se situó junto a la mesa, esperando las noticias. El hombre caminó con paso decidido, con sus fríos ojos grises clavados en las dos mujeres. Aradia no pudo dejar de admirarse de su porte marcial. Era uno de los hombres más poderosos de todo Fasghaid y cada uno de sus rasgos y gestos parecía transmitirlo. Su cuerpo, vestido con unos pantalones y una camisa negra, era fuerte y musculoso, como si llevara toda la vida ejercitándose en la batalla. Las botas altas y la espada al cinto le daban un aire militar. Aradia sabía que no era su espada o su fuerza física lo que sus enemigos debían temer, sin embargo, a él le gustaba esconder su verdadero poder tras aquel aspecto de soldado. Observó su rostro: nariz aguileña, mandíbula cuadrada, rasgos tan duros que parecían tallados a cincel. Sus ojos grises resaltaban en su tez morena, enmarcada por el cabello gris acerado. Aquel día una arruga de preocupación estaba marcada en su ceño, dejando translucir por fin un atisbo de emoción.


    
      
    


     — ¿Qué has descubierto, Andreas?— le preguntó Aradia cuando el hombre se detuvo frente a ella.


    
      
    


     — Sigue inconsciente. Creo que el ritual fue demasiado para ella. No sé si podrá superarlo.


    
      
    


     — Tantos años preparando esto y resulta que el ritual estuvo a punto de matarla— protestó Aradia, enfadada—. Dijisteis que no habría riesgo para la elegida. ¿Qué pasará si muere?


    
      
    


     — La enterraremos— contestó el hombre, encogiéndose de hombros—. No es tan importante.


    
      
    


     — ¿Cómo que no es tan importante?—intervino Graciana—. ¿Entonces has confirmado que no es la elegida?


    
      
    


     — Sí, su cuerpo no pasó a este plano. No es ella.


    
      
    


     — ¿Estás seguro de eso?— preguntó Aradia.


    
      
    


     — ¿Acaso crees que, precisamente yo, puedo confundir la vida y la muerte?— Andreas esbozó una sonrisa burlona—. El cuerpo de esa mujer se quedó en la Tierra. No es la elegida. Además, el cometa que debe anunciar la llegada de la elegida no apareció. Hemos enviado hombres a preguntar por todo Fasghaid y nadie lo ha visto.


    
      
    


    Aradia se levantó de su sillón, furiosa. Tanto tiempo preparando aquella operación, buscando a la persona adecuada y, al final, algo había salido mal. Sabía que el ritual era perfecto. Ella misma lo había estudiado y repasado noche tras noche. Se habían equivocado con la persona y aquello podía retrasar sus planes muchos años más. Sintió la ira abriéndose paso en su interior, como una hoguera que creciese en sus entrañas.


    
      
    


     — ¿Dónde está Olwen?— gritó sin poder contenerse.


    
      
    


     — Creo que había ido con su hermano a dar un paseo por el mercado— contestó Graciana—. ¿Quieres que vaya a buscarlos?


    
      
    


     — No, sabes que no quiero que Deneb se entere de nada de esto— respondió Aradia—. Ve a decirle a Olwen que quiero verle y mantén entretenido a su hermano.


    
      
    


     — Será un placer— Graciana hizo una reverencia y salió del salón, seguida por Andreas.


    
      
    


    


    
      
    


    Emma intentó abrir los ojos, a pesar de que aquel simple movimiento le parecía imposible. Nunca en su vida se había sentido tan agotada, tan enferma. Un dolor sordo y continuo parecía inundar todo su cuerpo. Por un momento temió estar muriéndose y aquel temor le dio las fuerzas que necesitaba para abrir los ojos y mirar a su alrededor.


    
      
    


    Lo veía todo borroso, envuelto en una tenue bruma. La luz que entraba por las estrechas ventanas le hacía daño, como si pequeños alfileres se clavasen en sus pupilas. Volvió a cerrar los ojos, incapaz de soportar el dolor por más tiempo. No había reconocido el lugar en el que estaba, aquella no era su habitación ni su cama. ¿Qué era lo que había sucedido? ¿Dónde estaba?


    
      
    


    A pesar de que el agotamiento la invadía, intentando llevar su conciencia a un lugar en el que no pudiese percibir tanto dolor, se forzó a mantenerse despierta un poco más. Necesitaba recordar. La niebla de su mente se fue disipando, trayéndole imágenes de la última noche que recordaba, de aquel sueño, del ritual... Algo debía haber salido mal. Recordó el portal de luz abriéndose frente a ella y, de repente, aquel espantoso golpe venido de la nada.


    
      
    


    Después de aquel momento, los recuerdos eran aún más confusos y caóticos. Un túnel de luz blanca, un islote desértico batido por el viento, la lluvia y las olas, dos puertas de las que emanaba una suave luz… Se había sentido muy pérdida y muy sola. Al límite de sus fuerzas había escogido una de aquellas dos puertas, rezando para que condujese hacia la mujer de su sueño. Después de aquello, ya no recordaba nada.


    
      
    


    ¿Qué era lo que había salido mal? Era posible que estuviese en el mundo del que le había hablado la mujer del sueño pero que el ritual no hubiese funcionado como ellos esperaban. Quizá llevase inconsciente y enferma muchísimo tiempo y, si era así, Luna estaría sola y preocupada por su desaparición. Tenía que aguantar despierta hasta que uno de sus cuidadores llegara para pedirles que la avisaran de alguna manera, o que la devolviesen a su mundo, aunque quizá no pudiese soportar el viaje de vuelta.


    
      
    


    Se mantuvo quieta, con los ojos cerrados, atenta a cualquier ruido que pudiese indicarle que alguien se acercaba, pero no sucedió nada. Sin poder remediarlo, se rindió a su cuerpo, que luchaba por arrastrarla de nuevo a la inconsciencia.


    
      
    


    

  


  
    

    2. Deneb y Olwen


    
      
    


    


    
      
    


    Bergen, Condado de Hordaland (Noruega)


    
      
    


    Año 1590


    
      
    


    


    
      
    


    La luz que entraba por las estrechas ventanas empezaba a ser muy tenue. Deneb pensó en llamar a algún sirviente para que trajese unas velas pero finalmente desestimó la idea. Sería mejor que dejase la lectura de aquel viejo manuscrito de letras difuminadas si no quería quedarse tan ciego como su viejo maestro Arne. Acabaría la página que estaba leyendo y saldría a dar un paseo por el puerto para despejarse la cabeza. Con un poco de suerte podría ver la llegada de algún mercante y mezclarse con el bullicio del desembarco, escuchar el sonido de lenguas extrañas, invitar a unas cervezas a algunos marinos a cambio de historias de tierras lejanas... Volvió a su estudio, aunque la perspectiva del paseo le atraía tanto que le costó volver a concentrarse.


    
      
    


    Unos minutos después escuchó voces alteradas en el patio. Se asomó a la ventana. Unos hombres acababan de cruzar a galope la puerta de entrada y daban instrucciones a gritos sin desmontar siquiera de los caballos. Quizá se habían avistado barcos piratas en el horizonte. Hacía muchos años que los habían arrojado de sus costas pero la amenaza siempre continuaba presente. Recogió a toda prisa sus papeles y bajó corriendo las escaleras. Al cruzar la puerta se preocupó aún más. Eran los soldados que habían acompañado a su padre a la partida de caza pero ni su padre ni su hermano Olwen estaban con ellos. ¿Qué habría sucedido? Se acercó a la carrera al capitán de la guardia pero, en aquel momento, el sonido de los cascos de otro caballo a galope acercándose al castillo hizo que todos los hombres enmudecieran.


    
      
    


    Olwen apareció en la puerta y frenó su montura al llegar al centro del patio. Su caballo, aun nervioso por la rápida carrera, se encabritó, elevando los cascos al aire. Olwen lo dominó, tirando con fuerza de las riendas. Deneb observó a su hermano, admirándose de su porte contra la luz del crepúsculo. Parecía salido de uno de los cantares de los bardos, la viva imagen de un antiguo héroe vikingo con su pelo casi blanco ondeando al viento, los claros ojos azules iluminados por la excitación, la piel tan pálida que parecía brillar sobre las pieles negras con las que iba vestido y el hacha de batalla sobresaliendo en su espalda. A pesar de ser gemelos idénticos, Deneb sabía que él no poseía aquel porte guerrero, que su cuerpo no estaba tan desarrollado por la caza y el entrenamiento militar y que no despertaba las mismas miradas de admiración entre las damas de la corte.


    
      
    


    Una vez consiguió refrenar el caballo, Olwen saltó al suelo y, mientras gritaba llamando al médico, hizo descender un bulto que llevaba cargado en la parte delantera de la montura ayudado por dos caballeros. Deneb se acercó, preguntándose qué podía traer su hermano y por qué parecía tan alterado. En cuanto hubo avanzado dos pasos se quedó paralizado, sintiendo que toda la sangre se retiraba de su cuerpo para dejar paso al más intenso de los fríos. Era su padre el que luchaba por respirar tumbado sobre las losas del patio. En su pecho se distinguían cuatro profundas heridas paralelas que sangraban copiosamente.


    
      
    


    El médico llegó, acompañado de varios sirvientes que portaban una litera. Le echó un rápido vistazo y ordenó que lo llevasen de inmediato a sus habitaciones. Olwen marchaba detrás pero Deneb recuperó la capacidad de moverse y le agarró por el brazo, obligándole a volverse:


    
      
    


     — ¿Qué ha sucedido?— preguntó, conteniendo las lágrimas—. ¿Quién le ha hecho eso?


    
      
    


     — Un oso, uno de los más grandes que he visto jamás— le respondió su hermano—. Salió de entre los árboles y le derribó de su caballo de un zarpazo antes de que pudiésemos hacer nada. Por suerte, yo estaba cerca. Pude interponerme entre nuestro padre y esa bestia antes de que pudiese atacarlo de nuevo y lo hice huir.


    
      
    


     — ¿Y tú estás bien?


    
      
    


     — Me golpeó en un costado, pero no es nada— Olwen se echó la mano a la zona herida y no pudo contener un gesto de dolor.


    
      
    


     — No estás bien. Déjame verlo— Deneb abrió las ropas de su hermano y se asustó. Un gran hematoma se extendía por todo el tórax, cubriendo su piel con una mancha casi negra—. Esto puede ser grave, quizá tengas una herida interna. El médico debería verlo.


    
      
    


     — No hay tiempo para eso. Además, está ocupado con nuestro padre— Olwen se soltó de Deneb pero el dolor producido por el esfuerzo le hizo doblarse. Paseó la mirada por el patio hasta encontrar a uno de los mozos encargados de los caballos—. Muchacho, ven aquí. Necesito apoyarme en alguien un momento.


    
      
    


    El muchacho asintió y dejó que Olwen pasase un brazo por encima de sus hombros. Deneb les siguió, preguntándose por qué su hermano no le había pedido ayuda a él en vez de a aquel pequeño muchacho que resultaba mucho más bajo que Olwen, lo que dificultaba la marcha.


    
      
    


    Con gran esfuerzo, lograron subir las escaleras hasta el segundo piso del castillo. Unos pasos más adelante, Olwen se separó del muchacho, echó manó a su bolsa y le lanzó una moneda de oro:


    
      
    


     — Ya me encuentro mucho mejor— le dijo con una sonrisa—. Creo que podré seguir solo. Puedes retirarte.


    
      
    


    El muchacho agarró la moneda, dio las gracias y se marchó escaleras abajo. Al pasar por su lado, Deneb observó que parecía pálido y enfermizo. Se quedó parado, observando como el chico se marchaba, con la extraña sensación de que algo no estaba bien. Unos peldaños más abajo el muchacho se sentó un momento en las escaleras, respirando con dificultad. Deneb salió corriendo detrás de su hermano, que caminaba erguido y con paso firme hacia las habitaciones de su padre.


    
      
    


     — ¿Qué has hecho?— le preguntó, plantándose delante de él para impedirle que siguiera avanzando.


    
      
    


     — No sé de qué me estás hablando— todo rastro de dolor había desaparecido del rostro de Olwen. El color había vuelto a su cara y tenía la mirada altiva y desafiante de siempre.


    
      
    


     — Hablo de lo que le has hecho a ese pobre chico— Deneb abrió de un tirón la camisa de su hermano, desvelando un costado sin ningún rastro de las heridas que aparecían poco antes—. Le has traspasado tu mal. ¿No entiendes que puedes haberlo matado? El médico no sabrá de qué enfermedad tratarlo, incluso es posible que no pueda permitirse pagar a un médico.


    
      
    


     — Bueno, para eso le he dado una moneda de oro— Olwen volvió a atarse la camisa con tranquilidad, como si nada de aquello fuese de su incumbencia.


    
      
    


     — La magia no debe utilizarse así. ¿Es que todo lo que nos han enseñado nuestro padre o el maestro Arne no te ha servido de nada?


    
      
    


     — No me vengas con tonterías. Ellos saben mucho de teoría pero no conocen lo que la magia verdadera puede hacer. Puede darte la vida eterna, el poder absoluto...


    
      
    


     — El poder a ese precio no merece la pena, Olwen. Te estás condenando.


    
      
    


     — Claro, para ti no merece la pena— la sonrisa de Olwen se volvió aún más cruel—. Tú recibirás todo el poder que deseas a la muerte de nuestro padre: serás el Señor del Condado de Hordaland.


    
      
    


     — Sabes muy bien que nunca pedí ser el heredero.


    
      
    


     — Tampoco has renegado nunca de ello en mi favor— gritó Olwen, furioso—. ¿Y qué me dices de la vida eterna? ¿Tampoco la deseas? ¿Crees que no sé lo que buscas día tras día en esos viejos libros de alquimia?


    
      
    


     — Claro que la deseó, pero no si para ello he de hacer daño a mis semejantes— contestó Deneb.


    
      
    


     — Por eso yo la conseguiré y tú, no— Olwen le dirigió una sonrisa sardónica y volvió a caminar, dando por terminada la conversación—. Y ahora, si me disculpas, voy a ver cómo está nuestro padre.


    
      
    


    Deneb le siguió, prometiéndose a sí mismo que continuarían aquella conversación cuando las circunstancias fuesen más favorables. Conocía a Olwen y sabía que no podía haberse corrompido tanto. Tenía que haber alguna posibilidad de detenerle y hacerle comprender.


    
      
    


    Unos pasos más adelante, escucharon los lloros de las mujeres. Apresuraron el paso por el oscuro corredor. Varias doncellas estaban sentadas en los bancos del pasillo, sollozando desesperadas. En medio de ellas, el ama de cría de su hermanastro lo sostenía en brazos, intentando que no se asustara. El bebé parecía impresionado por los llantos de las mujeres y las acompañaba con sus gritos.


    
      
    


    Por la puerta abierta pudieron ver a los hombres de la guardia de su padre rodeando el lecho, mientras Karin, su joven y bella madrastra, abrazaba su cuerpo inerte, desconsolada. El médico se acercó a ellos en cuanto los vio. Su semblante era tan serio que Deneb supo lo que iba a decir antes de que pronunciase una sola palabra. Deseó no tener que oírlo, poder hacer retroceder el tiempo para pedirle a su padre que no saliese de caza, que se quedase con él a dar un paseo por los jardines, hablando de conocimientos antiguos y prohibidos. Ahora ya no habría más paseos, ni más charlas interminables frente a la chimenea, ni más lecciones en la biblioteca... La voz de su hermano susurrándole al oído le devolvió a la realidad:


    
      
    


     — Espero que estés satisfecho. Me has entretenido lo suficiente para que no pudiese usar mis “malas artes” sobre él y salvarle la vida— su tono era duro, tan cargado de odio que casi le costó reconocer aquella voz como la de Olwen—. Felicidades, nuevo conde de Hordaland.


    
      
    


    


    
      
    


    Olwen detuvo el caballo en un claro y se sentó a descansar entre las raíces de un viejo arce. Llevaba desde el amanecer siguiendo el rastro del oso y estaba ya agotado. Al principio le había parecido que sería muy fácil encontrarlo, sus huellas eran más grandes y profundas que las de los demás osos y era sencillo distinguirlas. Sin embargo, el rastro le había ido llevando hacia las profundidades del bosque, por caminos cada vez más intransitables, casi como si el oso supiese que le estaba siguiendo y quisiera escapar de él. Olwen sonrió con amargura y se levantó para caminar hacia su caballo. No habría escapatoria. Se vengaría de aquella bestia aunque fuese lo último que hiciera en el mundo. Después de todo, ahora que su padre había muerto y que su relación con su hermano parecía perdida para siempre, no había nada más que le apeteciese hacer.


    
      
    


    Agarró las riendas de su caballo y le acarició el lomo. El animal parecía tan agotado como él. Se planteó que ya estaba atardeciendo y que el camino hasta el castillo era muy largo. Quizá debería dejarlo para el día siguiente. Después de todo el oso no parecía estar más cerca de lo que había estado aquella mañana. Tiró de las riendas y empezó a caminar de vuelta a casa, sin montar todavía para que el caballo pudiese descansar un rato más. Antes de salir del claro echó una última mirada atrás, deseando con todas sus fuerzas que el monstruo estuviese allí, pero no vio nada. Siguió caminando, tranquilizándose con la idea de que al final lo lograría. El bosque no era infinito. Sus ansias de venganza, sí.


    
      
    


    Varias horas después, salió del bosque y galopó hacia la ciudad. Ya era noche cerrada pero la luna llena daba suficiente luz para evitar cualquier obstáculo del camino. No se sentía emocionado por volver a casa, sentía que ya no era su hogar, que nada le unía ya al viejo castillo. En tan sólo unos pocos días había perdido a su padre, su guía en el arte de la guerra y del conocimiento, y, aunque le doliese pensarlo, a su hermano, que llevaba días sin dirigirle siquiera la mirada. Sabía que la culpa era suya, que las palabras que le había dicho no habían sido justas... Pero ya no había marcha atrás, él no era de los que se disculpaban.


    
      
    


    Quizá debería replantearse su vida, buscar otro lugar en el que pudiese sentirse útil. Podría desearle suerte a su hermano, despedirse de Arne y salir a recorrer otros condados, ofreciéndose como mercenario contra los piratas que asolaban las costas, o marchando a la guerra como caballero de algún poderoso señor. Pero todo eso tendría que esperar. Primero debía matar al oso.


    
      
    


    Cruzó Bergen al galope. Las calles estaban desiertas y silenciosas, como si toda la ciudad durmiera. A lo lejos escuchó voces, el rumor de un griterío lejano. Se detuvo, buscando el origen del sonido, y le pareció que llegaba del castillo. En aquella zona el cielo aparecía iluminado por un resplandor rojizo. Espoleó aún más su caballo, temiendo que estuviesen siendo atacados o que se hubiese desatado un incendio.


    
      
    


    En el centro del patio se elevaba una enorme hoguera. Bajó del caballo y se acercó para ver qué era lo que los hombres del castillo estaban arrojando al fuego. Eran libros, los libros de la biblioteca de su padre. Se giró en redondo, buscando una explicación a aquella locura y, a unos pasos, descubrió a su hermano sentado en el suelo, abrazando a su viejo maestro. Se acercó a ellos. Arne lloraba desconsolado y su hermano lo sostenía, intentando evitar que se lanzase a la hoguera a salvar sus preciados tesoros.


    
      
    


     — ¿Qué significa todo esto?— Olwen se agachó al lado de su hermano y puso una mano sobre el hombro de Arne, intentando apoyarlo.


    
      
    


     — Están quemando la biblioteca de nuestro padre— contestó Deneb con la mirada perdida en las altas llamas—. Dicen que son libros demoníacos.


    
      
    


     — Pero eso no puede ser. Tenemos que detenerlos— Olwen se levantó, furioso.


    
      
    


     — No puedes hacer nada— dijo Deneb con un hilo de voz—. Son órdenes de la condesa.


    
      
    


    Olwen negó con la cabeza, sin poder creerse lo que estaba oyendo. Se separó de su hermano y caminó con paso decidido hacia la hoguera, colocándose con los brazos abiertos para impedir el paso a los hombres que llegaban con más libros. Estos se detuvieron y le contemplaron asustados, sin saber qué hacer.


    
      
    


     — Esto se ha acabado— gritó Olwen, dejando que su voz expresara toda la furia que sentía—. Devolved esos libros a su sitio.


    
      
    


     — Pero la condesa nos ha ordenado que los quememos— le contradijo uno de los hombres con un hilo de voz.


    
      
    


     — La condesa no tiene potestad para ordenar eso— Olwen se giró y señaló a su hermano, que se había levantado del suelo y sujetaba al anciano con cariño—. Ahí tenéis al nuevo conde de Hordaland. Son sus órdenes las que debéis obedecer.


    
      
    


    Los hombres siguieron contemplándolo, aturdidos por la nueva situación. Algunos empezaron a darse la vuelta, con su cargamento de libros en los brazos, dispuestos a obedecer. Pero, en aquel momento, una comitiva apareció en la puerta del castillo y se dirigió hacia la hoguera con paso digno. Olwen los observó. La condesa Karin abría el desfile, del brazo de un hombre alto y delgado vestido con oscuros ropajes eclesiásticos. Detrás de ellos caminaban muchos hombres de armas que Olwen no conocía. No pertenecían a la guardia del castillo y llevaban las espadas desenvainadas. A pesar de la cercanía de las llamas, Olwen sintió que una oleada de frío surcaba su espalda. Algo iba mal, muy mal.


    
      
    


     — Hay una autoridad mayor que la del joven conde de Hordaland, señor— el hombre vestido de negro se situó delante de él y le miró con arrogancia—. Y es la autoridad de Dios.


    
      
    


     — ¿Qué tiene que ver Dios con todo esto?— protestó Olwen.


    
      
    


     — Dios tiene que ver con todo— el hombre le lanzó una sonrisa cruel—. Pero vos lo habéis ignorado durante mucho tiempo para servir a un señor más oscuro.


    
      
    


     — No sé de que estáis hablando. ¿Quién sois?


    
      
    


     — Rolf Larsen, ayudante del obispo de esta región— sin perder la sonrisa, se giró hacia los soldados que le seguían—. Y por el poder que se me ha otorgado ordeno que los tres seáis apresados acusados de brujería.


    
      
    


    


    
      
    


    A la oscura luz que entraba por la ventana de la celda, Deneb contempló la comitiva que se acercaba. Olwen caminaba primero, con el mismo andar orgulloso de siempre, como si se encontrase en el patio del castillo dando órdenes a los hombres. Unos pasos por detrás le seguían dos guardias, que parecían no atreverse a acercarse más. Abrieron la celda de la puerta contigua y Olwen entró y se sentó, despidiéndose de los guardias con un gesto de la cabeza, como si les diera permiso para retirarse.


    
      
    


    Las estrechas celdas estaban separadas por altas rejas de hierro, lo que permitía que los presos pudieran verse y hablarse. En cuanto los guardias abandonaron el pasillo, Deneb se levantó de su camastro de paja y se sentó en el suelo al lado de su hermano. Observó su mirada inquieta, que desmentía el porte arrogante y el caminar despreocupado de segundos antes.


    
      
    


     — ¿Qué tal ha ido el interrogatorio?— le preguntó.


    
      
    


     — Parecido al que os hicieron a vosotros— Olwen sonrió, tranquilizador—. Absurdas preguntas sobre si he firmado un pacto con el demonio, si copulo con súcubos o si salgo de noche a volar en una escoba...


    
      
    


     — Entonces no tienen nada— dijo Deneb, esperanzado—. Tendrán que retirar los cargos y liberarnos.


    
      
    


     — Eres tan inocente...— Olwen lanzó una corta carcajada, desprovista por completo de humor—. Tienen muchísimo contra nosotros: los libros de la biblioteca, el laboratorio de alquimia...


    
      
    


     — Pero eso es ciencia, no brujería— protestó Deneb.


    
      
    


     — Para ellos es lo mismo— Olwen apoyó la cabeza en los barrotes de la celda y cerró los ojos. Por primera vez en su vida a Deneb dejó de parecerle un héroe de leyenda y lo vio sólo como su hermano, un chico de veinte años con demasiadas preocupaciones—. Escucha, Deneb. No van a ser tan educados como hasta hoy. Uno de los guardias me ha dicho que, visto que nos negamos a confesar, mañana empezarán con las torturas.


    
      
    


     — Esto es injusto. No somos culpables de nada. ¿Cómo puede la religión cegarles tanto?


    
      
    


     — Tú eres el que estás ciego, Deneb— Olwen le sonrió, apenado—. La religión es lo menos importante en todo esto. Somos un estorbo para los planes de Karin. Si nosotros desaparecemos, su hijo será el heredero del condado.


    
      
    


     — Pero ella no puede hacernos esto— Deneb negó con la cabeza, desesperado. Todo aquello debían ser imaginaciones de su hermano. Pero entonces una horrible duda se abrió paso en su mente—. ¿No estás imaginando todo esto, verdad? Le has leído el pensamiento.


    
      
    


     — No habría sido necesario. Me basta con mirarla para saber que nos odia y que quiere quitarnos del medio. Pero para asegurarme lo hice. Ha prometido a la iglesia fondos para que puedan reformar la torre de la catedral de San Olaf, en agradecimiento a su ayuda para librarse de los demonios que asolan el condado.


    
      
    


    Deneb cerró los ojos, intentando evitar que las lágrimas de rabia escapasen. No quería parecer débil delante de su hermano. Si conseguía mantener la calma, quizá encontrasen una solución para aquella pesadilla.


    
      
    


     — No te preocupes, Deneb— su hermano se había acercado y le susurraba al oído—. Tengo un plan. Voy a declararme culpable de todo.


    
      
    


     — ¿Qué? No puedes hacer eso.


    
      
    


     — Sí, voy a hacerlo. Tienen la declaración del chico al que le pase las heridas que me hizo aquel maldito oso. No hay nada que pueda salvarme. Aceptaré todas sus estúpidas acusaciones y diré que te tenía dominado, que tú eres un hombre bueno y temeroso de Dios y que nunca hiciste nada contra la Iglesia por propia voluntad.


    
      
    


     — Pero no lo aceptarán. Seguiría siendo el heredero del condado.


    
      
    


     — Ofrecerás cederle ese derecho a la condesa y te exiliarás voluntariamente del reino. Puedes viajar a Santiago o a Tierra Santa para pagar tus culpas, o ingresar voluntariamente en una orden religiosa. Ya llegarán tiempos mejores en los que puedas volver a reclamar lo que es tuyo.


    
      
    


     — No voy a dejar que hagas eso. No te dejaré morir.


    
      
    


     — Yo ya estoy condenado. La cuestión es si al menos mi vida servirá para salvar la tuya.


    
      
    


    Deneb se levantó desesperado y fue a sentarse de nuevo en su camastro. No podía aceptar lo que Olwen le proponía. No quería arrepentirse el resto de su vida de no haber podido salvar a su hermano, de vivir gracias a su sacrificio.


    
      
    


    Escuchó el ruido de pasos por el pasillo. Se giró hacia la pared para que no viesen su rostro alterado. Era el guardia que venía a traerles la comida. Se paró delante de su puerta y golpeó los barrotes con un cuenco de madera.


    
      
    


     — Venga, muchacho. Recoge esto o me lo llevo— le gritó desde la puerta.


    
      
    


     — Dirígete a él con más respeto—. La voz de Olwen llegó furiosa desde la celda contigua—. Sigue siendo el señor de este castillo.


    
      
    


     — ¿Respeto? ¿Por unos demonios?— el hombre escupió en el suelo, mostrando su desprecio—. ¿Vas a coger la comida o no?


    
      
    


    Deneb se acercó a la puerta y recogió el cuenco, dando las gracias en un susurro. A pesar de que su hermano era muy inteligente, parecía que su arrogancia no le dejaba ver hasta qué punto las cosas habían cambiado. El hombre se dirigió hacia la tercera celda, en la que el maestro llevaba durmiendo desde que había vuelto del interrogatorio.


    
      
    


     — Viejo, levántate y coge esto o te quedas sin comer— le gritó el guardia—. ¿No querrás que entre yo a desperezarte, verdad?


    
      
    


     — Déjele la comida ahí y ya la cogerá cuando se levante— sugirió Deneb—. Es un anciano y necesita descansar.


    
      
    


     — No me digas cómo hacer mi trabajo. Debe cumplir las reglas como los demás o se quedará sin comer.


    
      
    


    El guardia buscó la llave de la celda entre el manojo que llevaba colgado al cinturón y entró. Sacudió dos veces a Arne por el hombro pero esté no contestó.


    
      
    


     — Mierda, no se mueve— el guardia arrancó de un tirón la manta que cubría su cuerpo.


    
      
    


    El maestro estaba tendido boca arriba, con los ojos muy abiertos y fijos en el techo. Tenía las manos cerradas y crispadas, y del puño derecho sobresalía una cadena. El hombre le abrió la mano y sacó un pequeño relicario abierto. Se lo acercó a la nariz e hizo una mueca de desagrado.


    
      
    


     — Veneno. Iré a avisar para que se lo lleven— el guardia arrojó de nuevo la manta sobre el cuerpo y les miró burlón—. Deberíais estar contentos. Parece que vuestro sirviente se ha adelantado para que os preparen una buena bienvenida en el infierno.


    
      
    


    El hombre se marchó, dejándoles solos con el cuerpo de Arne. Deneb cayó de rodillas al suelo, mirando los restos de su maestro y más fiel amigo. Las lágrimas brotaron sin freno mientras escuchaba los ecos de las carcajadas del guardia que se alejaba. Quiso rezar para que aquel mal sueño terminase pero no supo a quién dirigir sus ruegos.


    
      
    


    


    
      
    


    Olwen se levantó y caminó de nuevo por la celda. Sentía ganas de golpear las paredes, se ahogaba allí dentro. Deseaba dar un último paseo a lomos de su caballo, galopando sobre la nieve recién caída, sintiendo el viento golpear con fuerza su rostro... Habría dado su vida por aquel último paseo. Pero su vida ya no valía nada.


    
      
    


    Se quitó la camisa ensangrentada, apretando los dientes para no gritar de dolor. No podía soportar el roce de la tela contra las heridas de la espalda. Daba gracias por haber decidido confesar para que el martirio acabase, no sabía si habría podido resistirlo durante mucho más tiempo, sobre todo sabiendo que el látigo era uno de los más suaves castigos que utilizaban en los interrogatorios.


    
      
    


    Miró de nuevo el oscuro pasillo de la mazmorra, deseando ver aparecer la figura de su hermano. Hacía ya muchas horas que se lo habían llevado. Intentó no pensar en lo que podrían estar haciéndole, en lo que estaría sufriendo... Ojalá estuviera confesando tal y como él le había dicho que hiciera, ojalá estuviera acusándolo de todo. Saber que al menos su muerte serviría para algo le haría más fácil sobrellevar todo lo que estaba por llegar. Pero, si había confesado, ¿por qué tardaba tanto? ¿Quizá no le habían creído? ¿O quizá seguía empeñado con aquella idea de sacrificarse? Era tan horrible no saber...


    
      
    


    Horas después escuchó por fin los pasos de alguien acercándose por el pasillo. Se levantó y se agarró a las rejas, intentando asomarse. Por el oscuro corredor llegaban dos guardias, llevando casi arrastras el cuerpo inconsciente de su hermano. Olwen apretó con fuerza las rejas, intentando no gritar, no llorar, mientras veía el laberinto ensangrentado que habían dibujado en la piel de Deneb. Los guardias abrieron la celda contigua y depositaron su cuerpo sobre el jergón.


    
      
    


     — Se han pasado con éste— le comentó uno de los guardias a su compañero—. No creo que llegue a la mañana.


    
      
    


    Olwen trató de no creer en sus palabras pero un solo vistazo a su hermano le convenció de que estaban en lo cierto. Todo el cuerpo de Deneb estaba ensangrentado, cubierto de quemaduras y de hematomas. Intentó controlar su ira antes de dirigirse a los dos hombres.


    
      
    


     — Metedlo en mi celda, os lo ruego— cada palabra le sabía a bilis pero aquello era muchísimo más importante que su orgullo—. Yo podré encargarme de él y curar sus heridas.


    
      
    


    Los dos hombres se miraron, dudando. Olwen junto sus dos manos, en gesto de súplica. Uno de los hombres se encogió de hombros y asintió y entre los dos intentaron levantar de nuevo el cuerpo de su hermano. En aquel momento, Deneb abrió los ojos, le miró y empezó a retorcerse en los brazos de los guardias.


    
      
    


     — No, por Dios— grito, desesperado—. No me llevéis con él. Intentará apoderarse de mi alma, beber mi sangre para recuperar fuerzas... Alejadlo de mí...


    
      
    


     — Deneb, ¿qué estás diciendo? Soy tu hermano, puedo ayudarte.


    
      
    


     — No quiero nada de ti, demonio. Déjame morir en paz.


    
      
    


     — Debe estar delirando por el dolor— explicó Olwen dirigiéndose a los dos guardias—. Metedlo en mi celda. Puedo pagaros.


    
      
    


     — Yo no quiero tratos con brujos— le dijo uno de los hombres a su compañero—. Lo dejaremos como está.


    
      
    


    Los dos hombres se alejaron por el pasillo, perseguidos por los gritos de Olwen. Continuó maldiciéndoles, rogándoles y ofreciéndoles riquezas hasta mucho después de que sus pasos se hubiesen perdido. Cuando calló, escuchó la tenue risa de su hermano. Se giró sin entender. ¿Quizá el martirio le había vuelto loco?


    
      
    


     — No, Olwen... Esta vez, no— la voz de su hermano era un susurro y a cada palabra un gesto de dolor cruzaba su rostro destrozado—. ¿Crees que no sé lo que pretendías? Yo no tengo tu poder para leer la mente, pero entiendo muchas cosas.


    
      
    


     — ¿De qué hablas?— le preguntó Olwen, acercándose a la reja.


    
      
    


     — Querías pasar mis heridas a tu cuerpo, salvarme la vida. ¿No es cierto?


    
      
    


     — ¿Y qué tiene de malo? ¿Sigues sin entender que no hay salvación para mí?


    
      
    


     — ¿De qué me serviría que me curases? Mañana volverían a hacerme lo mismo. No tiene sentido— la voz de Deneb se hizo más débil. Cerró los ojos y apretó los dientes, intentando evitar un grito de dolor.


    
      
    


     — Deneb, por favor. Déjame ayudarte— Olwen sacudió los barrotes, desesperado—. Mañana puedes confesar como te dije y ya no te harán más daño.


    
      
    


     — No voy a confesar, yo no he hecho nada malo— Deneb abrió de nuevo los ojos y en ellos Olwen distinguió una furia que nunca había creído que su hermano pudiese sentir—. No voy a confesar que practico la nigromancia, ni el canibalismo... No voy a decir que acudíamos a orgías con brujas, demonios y machos cabríos. No voy a ensuciar la memoria de Arne, ni la de nuestro padre con falsas acusaciones. Y tampoco voy a manchar nuestros nombres con sus sucias mentiras. Si tengo que vivir con eso, no quiero vivir.


    
      
    


    Olwen apretó la cabeza contra los barrotes, sollozando. Nada de aquello era justo ni tenía sentido. Habría dado cualquier cosa por tener una espada para poder defender su nombre de manera honorable, tal y como le habían enseñado que debía hacer un caballero. Pero hasta ese derecho le había sido negado. Dejó que su cuerpo resbalara hasta el suelo e introdujo el brazo por los barrotes.


    
      
    


     — Déjame que al menos comparta tu dolor— le suplicó, tendiéndole la mano—. Puedo quedarme con una parte y llenar tu mente de pensamientos alegres, como si fuera una droga. Permíteme que al menos te lo haga más fácil.


    
      
    


     — Sólo si me juras que no intentarás salvarme— Deneb clavó en él sus ojos, fríos y azules como un cielo de invierno—. Dame tu palabra.


    
      
    


     — Lo juro. Por la memoria de nuestro padre— sollozó Olwen, extendiendo el brazo todo lo que podía.


    
      
    


    Deneb dejó caer la mano, permitiendo que le agarrara, y cerró los ojos. Al primer contacto, Olwen tuvo que apretar con fuerza los dientes para ahogar un grito. Había tanto dolor en el cuerpo de su hermano... Algo se había roto sin remedio. Los recuerdos de aquel día de torturas invadieron su mente antes de que pudiese bloquearlos. Había tanta maldad, tanta obsesión enfermiza en los hombres que le habían hecho aquello... Ellos eran los demonios, unos hombres capaces de hacerle algo así a un ser tan puro como Deneb. ¿Cómo era posible que no percibiesen su bondad si para él, del que decían que no era más que un brujo maligno, resultaba tan clara como el día? Fue sacando aquellos pensamientos de su mente y de la de su hermano, buscando recuerdos agradables con los que llenar sus últimos momentos. Deneb intentó bloquearle el paso. Olwen se permitió una pequeña sonrisa. Desde pequeño su hermano había odiado que le leyese el pensamiento y se había resistido. Le apretó la mano, al mismo tiempo que le transmitía que no sucedería nada malo, y notó como se relajaba.


    
      
    


    Los pensamientos de Deneb consiguieron lo que las imágenes de la tortura no habían logrado. Desataron un torrente de lágrimas. Había tantos recuerdos hermosos, tantos sueños que ya no se cumplirían... Olwen hizo un esfuerzo de voluntad por cambiar el hilo de sus pensamientos. La amargura y la ira no ayudarían a su hermano. En su lugar, inundó la mente de Deneb con la imagen de los anocheceres en el puerto, con el brillante recuerdo de una aurora boreal, con los bailes en el salón del castillo de hermosas muchachas vestidas de blanco... Y, cuando el dolor se hizo más fuerte, lo absorbió por completo y llenó su mente con el sueño que Deneb más anhelaba: un barco levando amarras con la primera luz del alba, la gente despidiéndose en el puerto y él, apoyado en la popa, mirando su tierra quizá por última vez, rumbo al nuevo mundo... En su cabeza percibió el equivalente a una sonrisa de su hermano y notó una última presión en la mano. Y después, nada. Ya no había una mente que le hiciese eco. Se había quedado solo.


    
      
    


    


    
      
    


    Las puertas de la prisión se abrieron y la plaza se llenó con los gritos enardecidos de la multitud. Durante los primeros segundos, Olwen no fue capaz de distinguir nada, sólo bultos de color en movimiento y un cielo tan luminoso que le hería los ojos. Se los cubrió con el brazo mientras se acostumbraba a la luz y entonces una lluvia de objetos empezó a caer sobre él. No podía creerlo. Aquella era la misma gente que le había saludado con respeto cuando paseaba por las calles de Bergen, la misma que le había dedicado miradas de admiración cuando salía a cabalgar acompañado de sus guardias. Pero para ellos ya no era Olwen, el valiente hijo del conde. Ahora no era más que un brujo confeso, un seguidor de Satán. Ya no tenían que servirlo, ni alabarlo. Le habían quitado todo y ellos lo sabían. Pero aún había algo que no podrían arrebatarle: su orgullo. Les demostraría como se comportaba un noble en la hora de su muerte.


    
      
    


    Abrió las piernas para atenuar el traqueteo del carro, se irguió y levantó con arrogancia la cabeza, clavando en ellos su fría mirada. Durante unos segundos el silencio se extendió por toda la plaza y Olwen creyó distinguir de nuevo la admiración en algunos rostros. Pasado el primer momento la lluvia de objetos volvió, pero sin el mismo convencimiento del principio.


    
      
    


    El carro llegó al centro de la plaza, en el que se levantaban tres enormes piras. A unos metros habían construido un palco de madera en el que Olwen pudo distinguir a su madrastra, con su hijo en brazos, acompañada de sus damas. El ayudante del obispo, que había estado sentado a su lado, se levantó y empezó a leer la sentencia. Olwen no le escuchó, ni siquiera le dirigió una mirada. Clavó sus ojos en Karin y los mantuvo fijos en ella a pesar de que la mujer le evitaba. Olwen no pudo reprimir una sonrisa cruel. Poco podía imaginar ella que no buscaba su mirada, sino su mente y que no le serviría de nada intentar esquivarle. Llevaba días planeando como vengarse de ella y, a pesar de que no le permitirían acercarse y tocarla, confiaba en que el odio y la rabia le permitirían salvar los metros que los separaban.


    
      
    


    Fue empujado hacia lo alto de la pira central por dos guardias. Escaló sin oponer resistencia. En las otras piras, colocaron figuras de cera vestidas con las ropas de su maestro y su hermano[1]. Los guardias le ataron las manos y descendieron a toda velocidad. Un silencio total invadió la plaza mientras el verdugo se acercaba con una antorcha encendida. Sólo se escuchaba el redoble de un tambor acompañando sus pasos. Olwen se esforzó por ignorar las caras de la gente, el chisporroteo de la paja, el olor a humo que empezó a ascender, la sensación de terror absoluto que se había asentado en su estómago y que intentaba forzarle a llorar, a suplicar, a pedir clemencia… Debía ignorar todo aquello. Sólo importaba la mente de Karin. Debía llegar a ella antes de morir. Pensó en el dolor de su hermano, en todo lo que le habían hecho y entonces la encontró. Una mente entre cientos, pero la habría reconocido entre todos los habitantes de la tierra. Nada más empezar a explorar sus pensamientos la odió aún más. No había compasión ni culpabilidad, sólo una exultante sensación de triunfo.


    
      
    


    El aire empezaba a ser irrespirable. Sabía que, si se dejaba llevar, moriría ahogado por el humo antes de sentir la terrible mordedura de las llamas. Pero no podía permitírselo, no todavía. Se concentró en recordar el martirio de Deneb, el dolor de sus últimos momentos y, lanzando un grito que resonó en toda la plaza, proyectó esos pensamientos contra la mente de su madrastra. Los gritos de la mujer se unieron al suyo. Se arrojó al suelo, todo su cuerpo convulsionado por los espasmos de dolor. Sus damas de compañía se acercaron, intentando ayudarla. Olwen siguió manteniendo el contacto, evitándose cualquier sentimiento de compasión. Ella no la había tenido con su hermano, no la merecía.


    
      
    


    El sacerdote se levantó y observó a la mujer durante unos segundos. Después se giró hacia Olwen, que continuaba erguido con la mirada clavada en el palco, a pesar de la cercanía de las llamas.


    
      
    


     — Es el brujo— gritó señalando la pira—. La está torturando. Matadlo.


    
      
    


    Los guardias le miraron confundidos. Algunos de ellos dieron un par de pasos hacia la hoguera pero no se atrevieron a acercarse más. Los gritos de Karin se volvían cada vez más desgarradores y el pánico empezó a extenderse por la plaza ante la visión de un brujo que parecía no sentir el fuego y que demostraba tanto poder. La gente empezó a huir hacia las salidas de la plaza, gritando aterrada, empujándose mientras intentaban pasar los unos por encima de los otros. Olwen contempló la plaza, orgulloso de su triunfo pero, en aquel momento, sintió un fuerte impacto en el pecho. Miró hacia abajo y contempló una flecha que le sobresalía de la camisa. Se permitió una media sonrisa de agradecimiento. Las llamas ya lo estaban alcanzando.


    
      
    


    


    
      
    


    Todo a su alrededor era luz, un pasillo de luz blanca y brillante. No lo entendía. ¿Dónde estaba? Le habían quemado, le habían disparado una flecha. Debería estar muerto pero aquello no se parecía al camino al infierno del que tanto había oído hablar a los sacerdotes.


    
      
    


    Intentó tocarse el cuerpo para comprobar si estaba bien pero no encontró nada. No había pecho, ni siquiera brazos con los que tocarse... Se sintió mareado, embargado por el pánico. Estaba muerto, tal y como había supuesto pero, ¿qué era lo que debía hacer en aquella situación? Siguió adelante por el túnel, no se le ocurría nada más.


    
      
    


    Poco después le pareció distinguir un objeto más oscuro al final del pasillo. Se acercó hacia allí. Era una puerta, un arco de piedra. Al otro lado no se distinguía nada, sólo más niebla blanquecina. Esperó un momento, buscando valor. No sabía qué podía haber allí: un tribunal divino preparado para juzgarlo, las llamas eternas del infierno... Decidió que lo que más miedo le daba era seguir vagando para siempre por aquella nada, así que avanzó sin pensarlo más.


    
      
    


    Al cruzar el arco un peso enorme le aplastó. Sintió que perdía las fuerzas y que era arrastrado hacia abajo. Antes de perder el sentido pensó que aquello debía ser su caída hacia el infierno, aunque no lograba entender por qué el golpe le había dolido si ya no tenía cuerpo.


    
      
    


    Sintió algo fresco que le acariciaba la cara y le traía de nuevo a la consciencia. Abrió los ojos poco a poco. Una luz tenue entraba por una ventana. Estaba tumbado en una pequeña cama, dentro de una humilde habitación que no reconoció. Miró alrededor. Había dos figuras junto a él. Le resultaban tan familiares... Sintió ganas de llorar. Aquella tortura era más de lo que podía soportar. ¿Por qué le mostraban las imágenes de Arne y Deneb? ¿Para volver a arrebatárselos?


    
      
    


     — Ya está despierto— avisó Arne, con voz de alivio.


    
      
    


     — Bienvenido a Eilean, hermano.


    
      
    


    Olwen soltó una carcajada, sin poder contenerse. Estaba vivo, tenía un cuerpo y estaban de nuevo todos juntos. Podía mirarlos, escucharlos, tocarlos... Siguió riendo y riendo sin poder parar, a pesar de la expresión preocupada de su viejo maestro.


    
      
    


     — Vaya, hermanito— les dijo cuando pudo tranquilizarse lo suficiente para hablar—. Parece que tenías razón. Vuestro camino también llevaba a la vida eterna.


    
      
    


    

  


  
    

    3. Griannoc


    
      
    


    


    
      
    


    Los susurros y pasos apagados dentro de su habitación terminaron por despertar a Emma. Abrió poco a poco los ojos y contempló a sus extraños visitantes. A su lado, sentada en el borde de la cama, se encontraba una mujer mayor, de unos sesenta años, con el pelo gris recogido en un severo moño y expresión preocupada, vestida con una túnica blanca. En cuanto la mujer se dio cuenta de que Emma se había despertado, se levantó y se dirigió a una esquina de la estancia donde comenzó a mezclar hierbas en una jarra, como si preparara una infusión.


    
      
    


    Emma se sentó en la cama con esfuerzo. Se encontraba mejor que otros días y el horrible dolor había remitido pero todavía se sentía muy débil. Observó a las otras dos figuras que la contemplaban desde el fondo de la habitación. El hombre era alto y fuerte. Su pelo era muy rubio, casi blanco. Vestía ropas antiguas, como un guerrero medieval, pero su expresión era amable. La mujer que estaba a su lado parecía mucho menos agradable. Era alta y delgada y tenía un porte distinguido. Por su espalda caía una larga melena muy lisa, de un negro tan profundo que emitía destellos azulados. Vestía una túnica negra escotada, ajustada en la cintura con un cordón de plata y piedras preciosas que también parecían brillar de un modo irreal. Lucía joyas en el cuello, en los brazos, en cada uno de sus dedos... El brillo que emitía con cada movimiento le trajo a la memoria un árbol de navidad. A pesar de que sus facciones eran delicadas y armoniosas, el gesto arrogante y enfadado las estropeaba, haciendo que su presencia resultase incomoda


    
      
    


    Durante unos segundos sospechó que debía estar soñando. Aquellos tres personajes eran tan ajenos a todo lo que conocía que pensó que sólo podía tratarse de una alucinación. Intentó incorporarse en la cama y sintió un débil mareo. Pensó que, cuando lograse abrir los ojos de nuevo, las tres figuras se habrían desvanecido pero continuaban allí. La mujer mayor se había acercado de nuevo, llevando en su mano un cuenco con un líquido que humeaba. Se lo tendió a Emma que rehusó con la cabeza.


    
      
    


     — Bébaselo, le sentará bien— insistió la mujer.


    
      
    


     — No, gracias. Estoy bien— contestó Emma, desconfiando de la mujer—. ¿Dónde estoy?


    
      
    


    El joven se separó de la pared y se acercó unos pasos, sonriéndole amistosamente. Con un gesto le indicó a la mujer de la túnica blanca que saliese de la habitación, a lo que ella obedeció sin decir una palabra. Parecía que el joven tenía alguna autoridad allí.


    
      
    


     — Te encuentras en Eilean— le dijo el joven—. Bienvenida.


    
      
    


     — ¿Pero qué me ha pasado?— preguntó Emma—. ¿He estado enferma?


    
      
    


     — Sí, parece ser que el viaje no salió como todos esperábamos— le explicó el joven—. Incluso hemos temido por tu vida. Nos presentaré: yo soy Olwen y mi compañera es Daiva. Nos alegramos de que estés mejor.


    
      
    


    Emma paseó la mirada de uno a otro, sintiéndose confundida. El joven le producía confianza pero la mujer le causaba una sensación de desagrado que no sabía explicar. Le daba la impresión de que algo andaba mal, que estaba en peligro.


    
      
    


     — ¿Cuánto tiempo llevó enferma?— le preguntó, preocupada.


    
      
    


     — Eso no importa ahora. Lo importante es que te recuperes pronto— contestó Olwen, poniéndole la mano en el hombro para tranquilizarla.


    
      
    


     — Claro que importa. Mi sobrina está sola, debo ir a buscarla.


    
      
    


     — Creo que eso no va a ser tan fácil— dijo la mujer desde la puerta, acercándose un par de pasos, lo que hizo que Emma se echase hacia atrás en la cama—. Vamos, Olwen. No tenemos todo el día.


    
      
    


    El joven asintió y aumentó la presión sobre el hombro de Emma. En aquel mismo momento, Emma sintió la conocida presencia en su mente. Era él, por fin tenía delante al ser que había estado atacándola durante semanas. El ataque era mucho más fuerte, su entrada era arrolladora. Emma pensó que sería incapaz de parar a un ser de tanto poder teniéndole delante pero, aún así, intentó levantar una muralla que la protegiese mientras rogaba a la diosa que le diese fuerzas. Notó el poder dentro de su mente, como nunca antes lo había sentido. Imaginó un alto muro que guardaba sus pensamientos, una poderosa fortaleza destinada a mantenerlo fuera. Y funcionó. Volvió a sentir la rabia del joven en su mente y como redoblaba las fuerzas de su ataque. Emma se concentró en expulsarlo y sintió el dolor en la mente del joven. Él se levantó y retrocedió trastabillando un par de pasos, como si hubiese sido lanzado hacia atrás por una fuerza invisible. Emma continuó sentada en la cama, intentando recuperar el aliento, sintiéndose de nuevo tan agotada que pensó que perdería el sentido de un momento a otro.


    
      
    


     — Pobre Olwen, sigues sin poder entrar— dijo Daiva, soltando una risa sarcástica—. Parece que te encontraste con alguien poderoso, aunque no sea la elegida como dijiste.


    
      
    


     — ¿Cómo que no soy la elegida?— preguntó Emma, confusa—. Entonces, si no os sirvo, ¿por qué no me enviáis de vuelta a casa?


    
      
    


     — Calla, Daiva— ordenó Olwen, furioso—. Hay cosas que esta mujer sabrá a su debido tiempo.


    
      
    


    El joven se apartó de la cama andando de espaldas, como si pensará que Emma era un animal venenoso que pudiera saltar sobre él y atacarlo en cualquier momento. Aparte de la furia que brillaba en sus ojos, a Emma le pareció descubrir otra emoción: la curiosidad. Aquel joven tan poderoso la temía y eso hizo que Emma se sintiese llena de valor.


    
      
    


     — Lo mismo sirve para vosotros— Emma le mantuvo la mirada, retándole—. Si queréis saber cosas de mí, vais a tener que preguntármelas.


    
      
    


    El rostro de Olwen se volvió rojo por la ira. Salió a grandes zancadas de la habitación, precedido por Daiva, y pegó un fuerte portazo. Unos segundos después, Emma escuchó el ruido de unas llaves dando vuelta a la cerradura. Estaba prisionera. No sabía qué era lo que querían pero estaba claro que no iban a devolverla a su casa como habían prometido. Le habían tendido una trampa y había caído.


    
      
    


    Volvió a tumbarse en la cama, preguntándose qué era lo que querían de ella. Todo era tan extraño: aquella gente, sus palabras, el poder que había sentido para resistirse al ataque del joven y que era mil veces mayor al que hubiese conseguido con sus rituales más potentes... Incluso la luz que entraba a través de los cristales parecía tener un brillo y un color diferente. Le hubiera gustado levantarse y mirar por una de las ventanas, conocer su entorno y empezar a tramar un plan para escapar de aquel lugar. Pero seguía estando demasiado cansada. Se tumbó de nuevo en la cama y se sumió en un sueño ligero, alerta a cualquier ruido que proviniese del otro lado de la puerta.


    
      
    


    


    
      
    


    Nada más amanecer, Graciana salió del castillo con paso furtivo. Prefería no tener que explicar nada acerca de su destino ni sus intenciones por el momento. No hasta que hubiese conseguido lo que se proponía.


    
      
    


    A las puertas la esperaba el carruaje que había pedido y una escolta formada por media docena de soldados. Sonrió al capitán que había organizado todo aquello para ella. El hombre le devolvió la sonrisa, comiéndosela con los ojos mientras la ayudaba a subir al carruaje. A Graciana le divirtió aquella mirada. Parecía que el joven capitán esperaba una recompensa que iba más allá de la satisfacción por servir a su país. Se acomodó en el mullido asiento de terciopelo, divertida ante la idea de poder seguir utilizándolo, a pesar de que hacía tiempo que se había fijado en sus ojos claros y sus anchas espaldas y le había catalogado como una conquista apetecible. Pero, si él estaba dispuesto a cumplir todos sus deseos para conseguir algo que ya tenía ganado, habría que aprovecharlo y alargar el juego.


    
      
    


    El carruaje partió, seguido a caballo por el resto de la escolta. Graciana se recostó, consciente de que le esperaba un viaje largo y desagradable. Pensó en Griannoc, su destino, el lugar del que todo el mundo quería huir y al que ella se encaminaba por propia voluntad. Sabía que era arriesgado pero la recompensa merecía la pena. En aquel lugar habitaba una de las más poderosas hechiceras de todo Eilean y, si conseguía que trabajase para ella, quizá estuviesen un paso más cerca de ganarse la confianza de Emma y hacerle hablar sobre la elegida. Sí, merecía la pena el riesgo. Además, ella no creía que tuviese nada que temer.


    
      
    


    Las horas pasaron y acabó quedándose adormecida por el traqueteo del carruaje sobre el irregular y pedregoso suelo de Fasghaid. Despertó un tiempo después, sintiéndose cansada y desorientada. El movimiento de la carroza había cesado, aquello era lo que la había despertado. Se incorporó, notando que todo el cuerpo le dolía, y salió para averiguar por qué se habían detenido.


    
      
    


    Habían llegado al lugar acordado. Podía sentir la magia chisporroteando en el aire. Sonrió al ver que todas sus órdenes se estaban cumpliendo al pie de la letra. A unos metros de allí, se divisaba el brillo azulado de un portal abierto. Mandó que el carruaje prosiguiera su marcha y siguió contemplando cómo se acercaban al portal.


    
      
    


    Un grupo de hechiceros lo rodeaban, concentrados en mantenerlo abierto. Rayos de luz azul les envolvían pero ellos parecían ajenos a todo, con los ojos cerrados y toda su atención en el hechizo. El más anciano vigilaba unos pasos más atrás. Se separó de ellos para dirigirse al carruaje de Graciana.


    
      
    


     — Señora, hemos abierto el portal que nos encargasteis— le anunció, asomándose por la ventanilla—. Como os comente, ha resultado imposible crear la otra entrada dentro de Griannoc. Sus fronteras no permiten que nuestra magia cruce al otro lado. Pero hemos creado la entrada a muy poca distancia.


    
      
    


     — Está bien— contestó Graciana—. ¿Cuánto tiempo podréis mantenerlo abierto?


    
      
    


     — Un par de días como mucho. Sabéis que un hechizo de estas características consume muchísima energía. He reunido a muchos magos de gran nivel para realizarlo pero, aún así, el esfuerzo es demasiado grande para mantenerlo por mucho tiempo.


    
      
    


     — Nos apresuraremos. No os preocupéis— dijo Graciana, complacida—. Aunque el esfuerzo sea muy grande, sabes que seréis generosamente recompensados a mi vuelta.


    
      
    


    El hombre asintió y se separó del carruaje, permitiéndole seguir su camino. Graciana ordenó seguir la marcha y los soldados se dirigieron al portal y empezaron a desaparecer al cruzarlo. Cuando el carruaje entró, el mundo desapareció por completo durante unos segundos. La luz azul los rodeaba, el aire crepitaba… Todo el pelo de su cuerpo se erizó como si hubiese sido alcanzada por un rayo. Y después todo cesó. Habían cruzado al otro lado. Graciana suspiró, intentando aliviar la tensión. Había merecido la pena. En sólo un minuto habían conseguido cubrir las seis jornadas que les habría llevado llegar hasta la frontera de Griannoc. Sacó la cabeza por la ventanilla para comprobar que hubiesen llegado al lugar correcto.


    
      
    


    Los hombres contemplaban el horizonte con el rostro demudado. Miró en la misma dirección. Aunque ya había visto Griannoc otras veces, su alma también se sobrecogió ante aquel paisaje desolado. Se encontraban en una verde y fresca pradera. A su alrededor se alzaban frondosos árboles, el cielo brillaba sin nubes, podía oírse el canto de algunos pájaros... Y a unos escasos metros de donde ellos estaban, como si hubiese una barrera que dejase fuera todo lo vivo y bello del mundo, se alzaba el paisaje desértico de Griannoc. El suelo era una sucesión de rocosas colinas y agrietada tierra rojiza. No se percibía vida, ni pájaros, ni árboles... Sólo algún reseco arbusto que se agitaba ante el arenoso viento. El cielo estaba cubierto de cargadas nubes negras que flotaban muy bajo, aumentando la sensación de claustrofobia. Graciana respiró hondo, intentando ahuyentar aquella opresión de su pecho.


    
      
    


     — Vamos, debemos seguir— ordenó a los soldados—. Cuanto antes vayamos, antes saldremos de este lugar.


    
      
    


     — Pero se dice que una vez que entras, puedes quedarte atrapado en Griannoc... Para siempre— dijo un soldado con voz temblorosa.


    
      
    


    Graciana se volvió hacia él, furiosa. No podía permitir que aquellos hombres se asustaran y la dejaran sola en aquella tierra de nadie. Fingió una sonrisa y se dirigió al soldado que había hablado.


    
      
    


     — Es cierto lo que dices. Griannoc es un lugar de expiación y castigo— explicó mientras asentía con la cabeza—. Las personas que han tenido un comportamiento cruel o deshonesto y cuya conciencia no está en paz, son atraídas por este lugar, en el que pagarán sus culpas durante años o siglos, hasta que sus pecados sean redimidos. ¿Hay alguien entre vosotros cuyo comportamiento no haya sido honorable? ¿Alguno de vosotros no se considera un caballero digno?— esperó unos segundos, clavando la mirada en cada uno de ellos hasta que fueron negando con la cabeza—. Entonces no debemos temer nada. Adelante.


    
      
    


    Los caballos se pusieron en marcha, cruzando la invisible barrera que separaba ambos mundos. De inmediato, el aire se volvió seco y tórrido, haciéndole difícil respirar. La luz del día pareció desvanecerse, sumiéndolos en una triste penumbra. Se sintió inquieta, con ganas de escapar. Por suerte el resto de su séquito debió sentir lo mismo, ya que aceleraron hasta poner los caballos al galope, decididos a salir cuanto antes de aquel lugar maldito.


    
      
    


    


    
      
    


    Graciana bajó del carruaje y echó un vistazo alrededor. Según lo que le habían indicado las pocas personas que habían encontrado en el camino, aquel era el lugar en el que habitaba la anciana hechicera. Escrutó la colina, buscando algún signo de vida, incapaz de creer que alguien pudiese vivir allí. Divisó la estrecha abertura de una cueva en lo alto y dio la orden de que toda su escolta la acompañara. El capitán se colocó a su lado y le tendió su brazo para que se apoyara, gesto al que ella correspondió con una dulce sonrisa.


    
      
    


    Cuando aún les quedaban unos pocos metros para llegar arriba, una voz desde lo alto les hizo detenerse.


    
      
    


     — No sigáis avanzando, no sois bien recibidos aquí— la voz era firme y cargada de autoridad—. Y tú menos que nadie, Graciana.


    
      
    


    Ella levantó la vista del camino al oír su nombre, intentando reconocer a la persona que hablaba. Frente a la entrada de la cueva distinguió a una mujer vestida con harapos. No era muy alta pero su cuerpo era joven y fuerte. Graciana avanzó unos pasos más, intentando verle la cara. La melena castaña de la joven estaba despeinada y toda su piel estaba manchada por la tierra rojiza pero, aún así, pudo reconocer sus fríos ojos azules cargados de odio y su rostro redondo, de muñeca de porcelana.


    
      
    


     — Kattryna, qué sorpresa. No esperaba encontrarte aquí— la saludó mientras continuaba su ascensión a lo alto de la colina como si no la hubiese escuchado.


    
      
    


     — Eso lo supongo. No te habrías atrevido a venir hasta aquí si hubieras sabido que ibas a encontrarme— contestó la mujer.


    
      
    


     — Claro que me habría atrevido— contestó Graciana, sonriendo despreocupada—. Estás aquí para pagar por los asesinatos que cometiste. No creo que quieras agravar tus crímenes haciéndome daño.


    
      
    


     — Estoy planteándome seriamente que un siglo más de castigo es un precio demasiado bajo para librar a Eilean de tu dañina existencia, así que no pongas a prueba mi paciencia— amenazó la mujer—. ¿Qué has venido a buscar aquí?


    
      
    


    Graciana tragó saliva un par de veces, intentando tranquilizarse antes de seguir hablando. Sabía que aquellas palabras en boca de Kattryna eran una amenaza real y debía tener mucho cuidado si quería llegar hasta la anciana sin que un rayo le cayese encima.


    
      
    


     — Nos habían dicho que en esta colina vivía una anciana, una poderosa hechicera— explicó al fin—. Necesito contratar sus servicios.


    
      
    


     — ¿Contratarlos? Tu dinero aquí no vale nada. ¿O acaso has visto muchos mercados por los alrededores?— la mujer rió aunque su risa no se reflejó en su gélida mirada—. Vete, no queremos nada de ti.


    
      
    


    Kattryna se giró hacia la cueva, dispuesta a dejarlos allí sin decir nada más. Graciana intentó pensar con velocidad.


    
      
    


     — Tenemos comida. Te daremos toda la comida que llevamos— le gritó, suplicante.


    
      
    


    Kattryna se volvió hacia ella, mirándola interesada. Graciana mandó a dos de los hombres colina abajo a buscar las provisiones.


    
      
    


     — Señora— le susurró el capitán al oído—. Necesitamos esas provisiones para volver. No llegaremos a Cathcaill hasta mañana por la noche.


    
      
    


     — Tranquilo, a nadie le mata pasar un poco de hambre— contestó Graciana.


    
      
    


    Kattryna se arrodilló y examinó la comida que los hombres habían depositado a sus pies. Unos minutos después se levantó y se sacudió la tierra de las rodillas.


    
      
    


     — No es mucho— dijo al fin—. ¿No tenéis más?


    
      
    


     — No, es todo lo que hemos traído— contestó Graciana—. Pero podemos daros también un par de mantas.


    
      
    


     — Y un caballo— añadió la mujer—. Quiero ese de ahí. Es real, ¿verdad?


    
      
    


     — Por supuesto. Entonces, ¿podemos ver a la anciana?— contestó Graciana, emocionada.


    
      
    


     — No, nadie puede verla. Decidme qué queréis y yo se lo transmitiré. Ella decidirá si quiere trabajar para vosotros o no.


    
      
    


    Graciana dudó durante unos segundos. Había esperado encontrarse con una vieja medio demente a la que poder convencer con facilidad y no con una de las personas que más la odiaban en todo Eilean, una de sus más feroces enemigas. Debía tener mucho cuidado si quería convencerla de la honestidad de sus intenciones. Kattryna la conocía demasiado bien para dejarse engañar. Rebuscó entre sus ropas y sacó una esfera de cristal. En su interior la figura de Emma se paseaba inquieta por su habitación del castillo.


    
      
    


     — El favor en realidad no es para mí sino para esta mujer— le dijo tendiéndole la esfera—. Ha pasado a Eilean hace poco tiempo y parece que no se resigna a haber abandonado su mundo. Lleva días melancólica y nos preocupa que pueda enfermar. Por eso había pensado que quizá un objeto de su mundo podría hacer que se sintiera mejor, algo muy personal y querido para ella: su Libro de las Sombras.


    
      
    


     — ¿Tú apiadándote de alguien?— la mujer volvió a estallar en una carcajada—. Graciana, por favor...


    
      
    


     — Te estoy diciendo la verdad. Sólo deseo lo mejor para ella.


    
      
    


     — No me creo una sola palabra. Te conozco demasiado bien para saber que no harías algo por otra persona si eso no fuera a beneficiarte a ti— contestó Kattryna, escupiendo las palabras—. Pero le llevaré la esfera a mi compañera. Ella decidirá.


    
      
    


    Kattryna entró en la cueva con la esfera en la mano. Esperó unos segundos para que sus ojos se acostumbrasen a la oscuridad y su ira se aplacase. Prefería que su amiga no captase todo el odio que sentía hacia Graciana y que pudiese elegir libremente.


    
      
    


    Divisó a la anciana al fondo de la cueva, apilando ramitas para un pequeño fuego. La observó con cariño, tan menuda y arrugada, tan débil... Las provisiones que ofrecía Graciana serían una bendición para ella. Recordó con cariño el día en que la mujer había aparecido a la entrada de su cueva y como su presencia, siempre silenciosa, había resultado un bálsamo para su alma atormentada.


    
      
    


     — Raven— la llamó con cariño.


    
      
    


    Aquel no era su verdadero nombre. La anciana no hablaba y Kattryna la había bautizado así en recuerdo del nombre de una de las sacerdotisas de Ávalon, que había mantenido durante toda su vida el voto de silencio. La anciana levantó la cabeza al oír su voz y la sonrió. Después señaló fuera, interrogándola con la mirada.


    
      
    


     — Sí, tenemos visita— contestó Kattryna, tendiéndole la esfera—. Quieren que construyas para ellos una réplica exacta del Libro de las Sombras que esta mujer dejó en la Tierra. Nos ofrecen comida, mantas y un caballo.


    
      
    


    Raven observó la esfera durante unos segundos. Después volvió a clavarle sus profundos ojos oscuros, como si le preguntase qué hacer.


    
      
    


     — La mujer que nos encarga el trabajo no es buena persona— explicó Kattryna—. Es una de las más poderosas aliadas de Aradia. La comida nos vendría muy bien pero no quiero que aceptes el trabajo si no estás segura de que será para bien.


    
      
    


    La mujer asintió y le tendió un brazo para que la ayudara a levantarse. Después le indicó por señas que quería dirigirse al fondo de la cueva, al lugar en el que un manantial subterráneo formaba un pequeño estanque que les permitía sobrevivir y que Raven utilizaba para la videncia. La anciana se arrodilló al lado, se concentró durante unos segundos en la esfera y la misma imagen empezó a formarse en la superficie del lago. Raven la contempló fijamente, sin mover un músculo. Kattryna se preguntó, como muchas veces antes, hasta donde llegaba el poder de aquella mujer, si podía ver el alma de las personas que se reflejaban en la superficie del estanque.


    
      
    


     — ¿Qué ves?— le preguntó sin poder contenerse—. ¿Está confabulada con Graciana y Aradia?


    
      
    


    Raven negó con la cabeza, sonriendo mientras seguía contemplando la imagen de la mujer pelirroja que paseaba arriba y abajo por aquella habitación como una fiera enjaulada. Después levantó la cabeza y Kattryna pudo ver lágrimas de alegría en sus ojos.


    
      
    


     — ¿Qué sucede, Raven? ¿Qué has visto?— preguntó, sin entender qué le sucedía a la anciana.


    
      
    


    Raven negó con la cabeza y continuó contemplando las aguas. Kattryna no insistió. La anciana podía ver cosas que nadie más entendería y que muchas veces no quería explicar. La imagen de las aguas cambió, mostrando la silueta de una joven bajo un cielo estrellado cruzado por un enorme cometa azul. Raven sonrió emocionada, se acercó a Kattryna y apretó su mano con cariño.


    
      
    


     — No te entiendo, Raven ¿Debemos ayudar a esa mujer?— preguntó al fin.


    
      
    


    Raven extendió las manos sobre el estanque, haciendo que la imagen de la mujer se desvaneciese y en su lugar apareciese la visión de un gran libro negro.


    
      
    


     — ¿Ése es su libro? Entonces, ¿vamos a darle a Graciana lo que nos pide?— preguntó indecisa—. ¿Eso ayudará a la mujer de la esfera?


    
      
    


    Raven le señaló el estanque, pidiéndole que pusiese atención. En el agua empezó a formarse la imagen de ellas dos, cogidas por las manos, realizando un ritual. Dentro del círculo que formaban iba materializándose una copia exacta del libro que Raven le había mostrado. Cuando estuvo acabado, la anciana de la imagen lo abrió e hizo caer unas chispas doradas entre sus páginas.


    
      
    


     — Vas a hechizar el libro para que la ayude. Graciana pensará que le estamos dando lo que quiere y en realidad estaremos ayudando a esa mujer— dijo Kattryna cuando por fin entendió—. Me encanta.


    
      
    


    Se levantó y caminó hacia la salida de la cueva. Graciana seguía allí, rodeada por sus soldados. En cuanto Kattryna salió, se encaminó impaciente hacia ella.


    
      
    


     — Lo hará pero no tendréis el libro hasta el amanecer— anunció Kattryna—. Y ahora te rogaría que tú y tus hombres bajaseis la colina y esperaseis allí hasta que os llame. Tu sola presencia contamina este lugar.


    
      
    


    


    
      
    


    Graciana bajó la colina furiosa. ¿Quién se había creído que era aquella mujer para hablarla así delante de sus hombres? Y encima tenían que pasar la noche en aquel apestoso lugar. Abrió el carruaje y se sentó dentro, intentando controlar su furia.


    
      
    


    Desde fuera le llegaba el ruido de los hombres. Buscaban ramas con las que encender fuego antes de que anocheciera. Iba a ser una noche muy larga en aquel lugar triste y oscuro, acampados en aquel páramo desguarnecido. Se notaba que los soldados estaban inquietos y trataban de superarlo preparando el campamento. Unos minutos después habían conseguido juntar algunos matorrales resecos y prender un raquítico fuego que más bien parecía acrecentar las sombras que los rodeaban.


    
      
    


    Graciana intentó dormir pero le resultó imposible. El silencio era total, antinatural. No se oía el canto de ningún ave nocturna, ni el chirrido incesante de los grillos. Incluso el viento parecía haber parado. Graciana sintió un estremecimiento al notar aquel silencio de cripta abandonada, de mundo muerto.


    
      
    


    Miró por la ventanilla. Los soldados se habían reunido alrededor de la hoguera y jugaban a las cartas. Sin embargo no llenaban la noche con sus carcajadas y juramentos. El ambiente opresivo de aquel lugar había hecho mella en sus ánimos y hablaban en susurros, como si temieran despertar algo. Graciana se sintió tentada de salir de su carruaje y unirse a ellos. Le desagradaban las sensaciones que despertaba aquel lugar en ella. Le hacían sentirse débil y pequeña, desprovista de su poder y su fuerza. Ella se alimentaba de los deseos de la gente, de su necesidad de ser amados, admirados, felices... Aquel lugar parecía devorar todo aquello y forzar a la gente al silencio, la meditación, la reflexión sobre el pasado... Eran sensaciones que Graciana prefería ignorar.


    
      
    


    Se asomó por la ventanilla del carruaje y contempló a los hombres junto al fuego. El capitán se había despojado del peto y ella pudo admirar sus fuertes hombros, aquellos brazos musculosos en los que podría encontrar consuelo... Sonrió imaginándose arañando su espalda, besando aquel cuello, sintiendo a aquel hombre ardiendo de pasión por ella.


    
      
    


     — Capitán— le llamó, sacando una mano por la ventanilla—. Venid un momento, por favor. Tenemos unos asuntos importantes que tratar.


    
      
    


    El hombre se levantó, dejó las cartas y entró en el carruaje. En cuanto entró, Graciana corrió las cortinillas y le sonrió. Él la miró paralizado, entre halagado y sorprendido. Ella se lanzó sobre él, se sentó a horcajadas sobre sus piernas y le besó con pasión mientras lamentaba no haber podido mantener por más tiempo el juego del gato y el ratón que había planeado para él. Dejó que él empezase a soltarle con torpeza las cintas del vestido mientras se recordaba a sí misma que había muchos más hombres para jugar en Eilean. Aquella noche necesitaba no sentirse sola.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando se despertó a la mañana siguiente, escuchó de nuevo la actividad de los soldados en el exterior. El capitán debía haberse marchado en cuanto ella se quedó dormida para salvaguardar su honor. Sonrió halagada y se asomó por la ventanilla. El capitán se acercó a ella nada más verla, llevando un libro en sus manos.


    
      
    


     — Debieron dejarlo aquí al amanecer— le dijo tendiéndoselo.


    
      
    


     — Muchas gracias, capitán— contestó ella, aceptándolo—. Ordenad a los hombres que se apresuren. Tengo ganas de salir de este maldito lugar.


    
      
    


    Unos minutos después se pusieron en marcha. Fueron dejando atrás aquel paraje inhóspito tan rápido como se lo permitían los caballos. Graciana se asomaba de vez en cuando, deseando ver en la lejanía las praderas de Fasghaid. Un grito de alegría de los hombres le indicó que estaban cerca. Miró de nuevo y lo vio. Un cielo rojizo, un sol bajo que doraba la hierba, altos árboles que parecían saludarlos mecidos por la brisa... Se reclinó en los cojines, sintiendo que su alma se liberaba.


    
      
    


    Según fueron acercándose, los hombres disminuyeron la velocidad. Graciana no tuvo que preguntarles por qué lo hacían. Ella sentía la misma inquietud. ¿Podrían cruzar de nuevo al otro lado o se verían obligados a permanecer en aquel purgatorio durante siglos? Graciana se asomó y vio como el primero de los soldados traspasaba la invisible barrera. Aquello pareció animar a los demás, que apresuraron el paso. Uno a uno, todos fueron cruzando. Cuando el carruaje llegó, Graciana sintió que una fuerte presión se ejercía sobre su cuerpo, aplastándola contra el asiento. Incluso pareció que el carruaje se paraba por unos segundos ante la tensión que tiraba de él hacia el otro lado. Graciana sintió que la desesperación la invadía. No, no podía ser. No podía quedarse retenida en aquel infame lugar. Ella no había hecho nada malo, no había nada en su conciencia de lo que se arrepintiese. Nada podría obligarla a permanecer en Griannoc, arrepintiéndose de unos pecados que no tenía.


    
      
    


    Intentó moverse, bajarse del carruaje, correr hacia cualquier lugar en el que dejase de sentir la presión que se abatía sobre su espíritu. Pero no podía moverse. Daba la impresión de que mil manos la agarrasen, clavándola contra su asiento. Las almas perdidas de Griannoc la reclamaban como suya. Sintió que su energía se debilitaba, que perdía las ganas de luchar. En su mente empezó a aparecer una sucesión de imágenes, un muestrario de sus pecados, el museo de sus errores pasados. Vio rostros anegados en llanto, vidas destrozadas... ¿Había causado ella todo aquello? ¿Debía pagar por ello? Le pareció escuchar lamentos dentro de su cabeza y por encima de ellos el grito anhelante de su conciencia, adormecida durante demasiado tiempo. Se dio cuenta de que la presión, que no le permitía respirar, disminuía si dejaba de luchar. El dolor remitiría si aceptaba que debía quedarse, que tenía que redimir sus culpas y que el único lugar adecuado para hacerlo era aquel desértico erial.


    
      
    


    Sacudió la cabeza y siguió luchando, decidida a no dejarse vencer. Ella era Graciana, la reina del aquelarre de Zugarramurdi, consejera de gobierno de Fasghaid, una de las mujeres más poderosas de todo Eilean. Era joven y bella, envidiada por todas las mujeres, deseada por todos los hombres. Muchos matarían por conseguir una sonrisa de sus labios. Tenía todo lo que siempre había deseado. No había nada de lo que arrepentirse. La presión pareció ceder y el carruaje reanudó su camino, mientras los lazos invisibles que parecían atenazarla e impedirle respirar se iban aflojando.


    
      
    


    La luz y el aire fresco volvieron a inundar el carruaje. Graciana suspiró aliviada y se asomó de nuevo para preguntar por qué habían vuelto a detenerse. Los hombres contemplaban aterrados el paisaje que habían dejado atrás. Al otro lado de la barrera, el capitán golpeaba desesperado una pared invisible.


    
      
    


     — ¡Ayudadme, no me dejéis aquí!— gritaba mientras golpeaba y pataleaba.


    
      
    


    Graciana bajó de la carroza y se acercó a él. El hombre se había dejado caer de rodillas y las lágrimas bañaban su rostro.


    
      
    


     — No me dejéis aquí, señora— le suplicó, jadeante.


    
      
    


     — Sabéis que no puedo hacer nada, tan sólo desearos que vuestro cautiverio sea corto— le contestó con dulzura—. ¿Hay alguien de quien deseéis que nos despidamos por vos?


    
      
    


     — No puedo quedarme aquí. Yo no he cometido ningún crimen— insistió el hombre, volviendo a ponerse en pie para seguir golpeando la pared.


    
      
    


     — Eso es algo entre vos y Griannoc. En verdad siento dejaros aquí— Graciana bajó la voz para susurrarle—. Fue una bonita noche. Lástima que tengáis conciencia.


    
      
    


     — No me dejéis aquí. Por favor...


    
      
    


    Graciana le dio la espalda y volvió a subir al carruaje, dando la orden de partir. Los soldados dudaron unos segundos, a pesar de que sabían que no podía hacerse nada para cambiar el destino de aquel hombre. Finalmente emprendieron la marcha, cabizbajos, acompañados por los gritos y suplicas de su capitán.


    
      
    


    

  


  
    

    4. Una amiga inesperada


    
      
    


    


    
      
    


    Graciana subió con paso rápido las escaleras que llevaban al torreón norte. Llegaba más de media hora tarde a la reunión urgente que había convocado Aradia y no quería hacerla enfadar, aunque no le diese miedo su reacción. Llevaban juntas muchísimo tiempo y Graciana conocía muy bien a la todopoderosa y temida reina y podía controlar sus reacciones. Aún así prefería no contrariarla, ni cuestionar su poder delante de los demás.


    
      
    


    Apretó con más fuerza el bulto que llevaba bajo el brazo derecho. Aquel libro podía ser la solución a sus problemas, así que todos perdonarían su retraso cuando lo explicase. Había sido difícil pero sabía que merecería la pena. Ahora sólo tenía que convencer a los demás de que su plan podía dar resultado.


    
      
    


    Se colocó frente a la puerta del salón privado de Aradia y, sin llamar, entró con paso firme. Aradia estaba sentada a su mesa, de frente a la puerta, y le lanzó una mirada airada e impaciente cuando la vio aparecer. El resto, sentados en altos sillones rodeando a Aradia, giraron las cabezas para mirarla. Graciana se acercó, observando divertida sus reacciones: la impaciencia de Andreas, el hastío de Daiva, la sonrisa traviesa de Olwen...


    
      
    


     — Llegas muy tarde, Graciana— dijo Aradia a modo de saludo—. Llevamos tres días esperando porque te encontrabas en paradero desconocido y, cuando por fin vuelves, desoyes mi llamada a esta reunión urgente— Graciana intentó intervenir pero Aradia se lo impidió con un gesto de la mano—. No sé a qué crees que estamos jugando pero te recuerdo que nos encontramos en un punto crítico, que llevamos años trabajando por ello y que algo ha fallado estrepitosamente.


    
      
    


     — Lo sé, Aradia. Y os ruego a todos que me disculpéis— contestó Graciana haciendo una leve reverencia antes de sentarse—. Os aseguro que no volverá a suceder.


    
      
    


    Aradia asintió, aunque la expresión de disgusto no desapareció de su cara. Contempló uno a uno a sus consejeros, asegurándose de tener toda su atención y continuó hablando.


    
      
    


     — Como todos sabéis, nuestro plan ha fallado. Esa mujer no era la que estaba señalada por la profecía, así que debemos volver a empezar.


    
      
    


     — Pero Olwen se pasó semanas escrutando su mente y dijo que estaba seguro de que era ella— interrumpió Daiva—. Aparecía en la imagen del ritual que realizamos y Olwen dijo que percibía mucho poder en su interior.


    
      
    


     — Y lo tiene, querida Daiva. En eso no me equivoqué— intervino Olwen. Seguía manteniendo su media sonrisa pero en sus ojos se podía percibir el enojo—. Tú misma viste como rechazó mis intentos de penetrar en su mente. Nunca había visto una defensa así...


    
      
    


     — Tendrá mucho poder pero no es la elegida— les cortó Aradia, levantándose enfadada y dirigiéndose a la otra esquina de la habitación—. Debía haber pasado aquí en cuerpo y espíritu, es la única manera de que pueda abrir el camino. Y todos hemos visto que no es así. De modo que, si no es ella, tendremos que encontrar a la elegida entre las demás.


    
      
    


    Aradia se quedó unos segundos en silencio, elevó una mano y en la pared empezó a aparecer una imagen que se fue haciendo más y más nítida. En ella se veía a un grupo de seis mujeres alrededor de una cuna. La figura central, con las manos elevadas y la mirada fija en el techo de la habitación era Emma, aunque algo más joven. A su alrededor las demás mujeres parecían rezar, con la cabeza baja y expresión concentrada.


    
      
    


     — Pensamos que era ella porque era la imagen que el ritual nos mostraba en el centro, pero parece ser que nos equivocamos— explicó Aradia, volviéndose hacia ellos—. Tiene que ser una de las otras, así que habrá que volver a empezar el trabajo.


    
      
    


     — Pero hemos tardado años en encontrar a Emma...— protestó Daiva—. ¿Tendremos que esperar tanto de nuevo?


    
      
    


     — Si fuese necesario, esperaríamos— intervino Andreas con voz grave—. No hemos luchado tanto para rendirnos ahora. Pero no será necesario. Ahora tenemos a esa mujer para preguntarle dónde están las demás y cómo encontrarlas.


    
      
    


     — No podremos conseguir esa información de ella— le corrigió Olwen, echándose hacia atrás en el sillón con gesto cansado—. Llevo días intentando penetrar en su mente para hallar esas respuestas y siempre está en guardia, incluso dormida.


    
      
    


     — Hay otros métodos menos sutiles para conseguir que alguien hable, Olwen— la sonrisa de Daiva era cruel mientras buscaba con los ojos la aprobación de Aradia.


    
      
    


     — ¿Y no habéis pensado en preguntarle directamente lo que queremos saber?— intervino Graciana.


    
      
    


    Los demás la miraron como si estuviera loca. Graciana les sonrió y se levantó para colocarse junto a Aradia y señalar la imagen que seguía flotando a pocos centímetros del suelo.


    
      
    


     — Sabemos que esas mujeres son su familia, que las conoce bien. Ella sabe las respuestas a nuestras preguntas, sólo hay que formulárselas de la manera adecuada— Graciana hizo un gesto indicándoles que esperaran a que acabase de explicarse—. Ahora mismo Emma se siente perdida y confusa. Sabe que algo ha salido muy mal y considera que la engañamos, que la trajimos aquí con mentiras. Eso hace que nos vea como a sus enemigos y que conseguir su colaboración pueda resultar muy difícil.


    
      
    


     — Eso mismo es lo que yo estaba diciendo— comentó Olwen, girándose hacia ella para observarla mejor.


    
      
    


     — Lo sé pero lo que no estabas diciendo es como aprovechar eso en nuestro beneficio— Graciana volvió a sonreírle, pidiendo paciencia—. Emma está sola y asustada, en un entorno hostil y que no conoce y rodeada de enemigos. Por eso mismo se echará en los brazos de la primera persona que le parezca un amigo y le confiará todos sus secretos.


    
      
    


     — ¿Y quién va a ser ese amigo?— preguntó Aradia, aunque en su mirada Graciana vio que ya imaginaba su plan.


    
      
    


     — Una jovencita de la servidumbre que le lleve la comida, que se quede a hablar con ella para que pueda desahogar sus penas, que se muestre indignada ante el trato que Emma está recibiendo de sus inhumanos captores…


    
      
    


     — ¿Y quién es esa joven?— Daiva torció el gesto, desechando la idea.


    
      
    


     — No os preocupéis por eso, ya tengo a la persona que lo hará— contestó Graciana, sonriente—. Después hablaré con Aradia sobre los detalles. Además, después de unos días, esa nueva amiga le llevará un regalo que apreciará más que nada en el mundo y que hará que la adore. Os presento a la causa de mi retraso.


    
      
    


    Graciana volvió a su sitio y recogió el paquete que había dejado apoyado en el sillón. Lo colocó en el centro de la mesa y lo desenvolvió lentamente, disfrutando de la expectación que había creado en todos sus compañeros. Incluso Aradia se separó de la imagen de la pared y se acercó a ellos para ver qué era lo que tenía que enseñarles. Graciana apartó por completo la tela que cubría el paquete y dejó al descubierto un gran libro encuadernado en cuero negro.


    
      
    


     — Es una réplica exacta del libro de las sombras que Emma dejó en la Tierra— explicó a sus compañeros—. Es su letra, sus hechizos, sus observaciones...


    
      
    


     — ¿Y cómo vas a explicarle que lo tenemos nosotros?— le preguntó Andreas, inclinándose sobre el libro para verlo mejor.


    
      
    


     — Ya me inventaré algo. Sabéis que eso se me da bien— Graciana se giró hacia Aradia, intentando adivinar sus pensamientos.


    
      
    


     — Si crees que puedes conseguir algo, adelante— dijo Aradia, asintiendo—. Sabes que confío en ti.


    
      
    


     — Gracias, no os defraudaré.


    
      
    


     — Te daremos unos días antes de que probemos otros métodos más expeditivos— Aradia dirigió su mirada a Daiva, que sonrió agradecida—. ¿Crees que lo conseguirás?


    
      
    


     — Por supuesto— afirmó Graciana—. ¿Acaso no fui yo quien la convenció para que viniese aquí?


    
      
    


    


    
      
    


    Emma estaba tumbada en la cama, observando aburrida el techo de la habitación. No sabía cuánto tiempo llevaba así, sin hacer nada más que torturarse con sus pensamientos. ¿Cómo había podido ser tan tonta y haberse dejado convencer por una completa extraña para realizar aquel hechizo tan peligroso? Ni siquiera un aprendiz habría resultado tan inocente. Pero la mujer de su sueño le había parecido tan dulce y sincera...


    
      
    


    Quizá se estaba torturando demasiado. Era posible que las intenciones de la gente que la mantenía cautiva hubiesen sido nobles y verdaderas y que algo hubiese fallado en el ritual, como le habían dicho. Pero, entonces, ¿por qué no le permitían volver? ¿Por qué la tenían allí encerrada sin saber nada de su destino? ¿Por qué no entraba alguien a explicarle qué era lo que había fallado y qué iban a hacer para solucionarlo?


    
      
    


    Un ruido en la puerta hizo que se incorporara de inmediato. La muchacha que venía desde hacía unos días a traerle la comida entró con una bandeja en las manos y le dirigió una tímida sonrisa. Emma la observó en silencio mientras la joven situaba la bandeja sobre la mesa. La chica casi parecía temerla. Colocaba las cosas con la cabeza baja, sin atreverse a cruzar su mirada con la de Emma. Parecía muy joven, no más de catorce años, y era pequeña y muy delgada. Sus facciones, aunque agradables, no llamaban demasiado la atención. Tenía la tez morena, unos pequeños ojos castaños que siempre parecían asustados y unos labios finos. Lo que más destacaba en ella era su cabello, muy largo y moreno, que siempre llevaba recogido en unas trenzas que oscilaban con cada uno de sus movimientos. Emma pensó que quizá sería posible sonsacarle algo de información gracias a su juventud e inocencia, a pesar de sentirse algo culpable ante ese pensamiento. Se levantó y se sentó a la mesa, en la que la muchacha había servido un espléndido desayuno.


    
      
    


     — Espera, no te marches— le dijo cuando la muchacha se dirigió a la puerta—. Me gustaría que te quedases un rato conmigo. Es tan triste comer sola...


    
      
    


    La joven observó alternativamente la puerta y la mesa, como si no supiera qué hacer. Al cabo de unos segundos, se acercó tímidamente y se colocó de pie frente a Emma, con las manos cruzadas en el regazo, frente a su blanco delantal.


    
      
    


     — Siéntate y come algo, criatura. No seas tímida— le dijo Emma, cortando un trozo de pastel y colocándolo frente a la chica—. ¿Cómo te llamas?


    
      
    


     — Ana— dijo la chica, sentándose mientras seguía mirando con aprensión hacia la puerta.


    
      
    


     — No te castigarán por quedarte un ratito conmigo, ¿verdad?— preguntó Emma, preocupada. La joven negó con la cabeza y empezó a comer—. Me alegro. Me siento muy sola aquí, sin tener a nadie con quien hablar. Me gustaría que me contases algo sobre este lugar.


    
      
    


     — ¿Qué quiere saber?— preguntó la chica mientras seguía masticando.


    
      
    


     — No sé... Quizá me podrías contar cómo se llama este castillo, dónde está, a quién pertenece...


    
      
    


     — El castillo no tiene nombre. Es simplemente el castillo de Cathcaill— contestó Ana.


    
      
    


     — ¿Cathcaill? ¿Así se llama la ciudad en la que estamos?— la joven asintió de nuevo—. ¿Y a qué país pertenece?


    
      
    


     — Al reino de Fasghaid. Aradia es nuestra reina, la señora de todas estas tierras.


    
      
    


     — ¿Y cómo es Aradia? ¿Tiene el pelo rubio muy largo, la piel clara y una voz dulce?— preguntó Emma tratando de describir lo que recordaba de la mujer de su sueño.


    
      
    


     — No, la señora tiene un aspecto muy diferente— contestó la niña.


    
      
    


     — ¿Y no hay nadie en el castillo que pueda responder a esa descripción?— Emma esperó pero Ana volvió a negar con la cabeza—. No pasa nada. ¿Te suena de algo el nombre de Eilean?


    
      
    


     — Por supuesto, señora. Es el nombre del mundo en el que vivimos— respondió la niña, mirándola preocupada, como si pensara que se había vuelto loca.


    
      
    


     — Bien, por fin sacamos algo en claro. ¿Podrías conseguirme algún libro que hable sobre este lugar, su historia, sus costumbres?


    
      
    


     — Puedo preguntarlo pero no creo que me permitan traerle nada. Creo que están enfadados con usted— contestó Ana, con la mirada baja.


    
      
    


     — ¿Enfadados conmigo? ¿Por qué?


    
      
    


     — Por algo que sucedió con el caballero Olwen— explicó la chica—. Por lo que he oído a los demás sirvientes, él necesitaba saber algo de usted pero se negó a contestarle. Salió de aquí muy furioso.


    
      
    


    Emma se quedó callada unos segundos, intentando reflexionar. Así que aún la necesitaban. A pesar de que parecía que el ritual no había salido como ellos esperaban, necesitaban información que sólo ella podía darles. Eso le daba esperanzas acerca de su supervivencia en aquel lugar. La tratarían bien mientras siguiesen necesitando algo de ella y quizá pudiese negociar su liberación a cambio de esa información. Volvió a mirar a la chica, sintiéndose de nuevo esperanzada:


    
      
    


     — ¿Sabes qué es lo que quieren saber de mí?— Ana volvió a negar—. ¿Podrías enterarte? ¿Me harías ese favor?


    
      
    


     — Lo intentaré, señora— la chica se levantó y recogió la bandeja—. No puedo quedarme más tiempo o empezarán a preguntarse dónde me he metido. Volveré en unas horas.


    
      
    


    La muchacha salió, despidiéndose con una tímida sonrisa. Emma terminó de desayunar, aunque se sentía tan nerviosa que tuvo que forzarse a tragar cada bocado. ¿Qué sería lo que aquellas personas querían de ella? ¿Por qué Olwen no le había preguntado directamente lo que querían saber en lugar de intentar penetrar en su mente por la fuerza?


    
      
    


    Se levantó de su silla y comenzó a pasear por la habitación. Si pudiese sonsacarle a Ana la información suficiente, podría trazar un plan que la sacase de allí. Mientras tanto sólo le quedaba desesperarse en aquella habitación que, a pesar de los tapices y del alegre fuego de la chimenea, le parecía tan lúgubre y fría como una celda.


    
      
    


    Se asomó a la ventana, intentando encontrar algo de información en el paisaje que se extendía a sus pies. Las filas de edificios le parecían tan extrañas e incongruentes como todo lo que le estaba sucediendo desde que había llegado. Ante ella se sucedían, como en el sueño de un arquitecto loco, las más variadas y dispares edificaciones, sin guardar la más mínima coherencia. Altas torres góticas realzadas con gárgolas y capiteles se alzaban al lado de macizas y estables fortificaciones románicas. Unos metros a la derecha de la plaza un cilindro liso de cristal negro, sin puertas ni ventanas, lanzaba destellos al sol de la mañana. En la parte izquierda, destacaba un pequeño palacio blanco con torres azuladas, que parecía sacado de un cuento de hadas y unos metros por detrás, se divisaban las columnas de mármol de un templo griego. Nada de aquello tenía sentido. Emma se apartó de la ventana, temiendo por su cordura. Casi habría jurado que el templo era más alto que la mañana anterior y que el cilindro de cristal negro flotaba a unos metros del suelo sin ninguna sujeción.


    
      
    


    Pasó el resto de la mañana tumbada en la cama, con la mirada fija en el techo, dándole vueltas a sus confusos pensamientos. En cuanto escuchó el ruido de la llave en la cerradura, se puso en pie de un salto, impaciente por escuchar las noticias que pudiese traerle Ana. Pero no era ella la que ocupaba el dintel de la puerta. En su lugar contempló a una mujer pálida y delgada, completamente vestida de negro y con la cabeza afeitada, que la observaba con una mirada dura y escrutadora, como si estuviese estudiando a un insecto. La mujer dio un par de pasos en la habitación y cerró la puerta a su espalda. Sin poder evitarlo, Emma retrocedió, sintiéndose intimidada ante aquella mujer. Notaba algo peligroso en su mirada, en su aura, aunque no pudo precisar qué era.


    
      
    


    La mujer caminó hasta el centro de la habitación sin decir nada. Emma respiró profundamente, tratando de tranquilizarse. No debía mostrar miedo ante ninguno de sus captores si quería poder negociar con ellos en el futuro.


    
      
    


     — He oído que teníais preguntas que hacerme— la voz de la mujer era grave y no dejaba traslucir ningún sentimiento.


    
      
    


     — Eso depende de quién sea usted— contestó Emma, cortante.


    
      
    


     — Soy Aradia, soberana de Fasghaid— se irguió al responder, orgullosa—. Según he oído, queríais saber qué tipo de información precisamos de vos. Por eso he venido.


    
      
    


    Aradia se encaminó hacia una esquina de la habitación y se quedó quieta con los ojos cerrados durante unos segundos, como si se concentrara. En la pared empezó a aparecer una luz, que fue creciendo y formando una imagen cada vez más clara. Sin poder pronunciar palabra, Emma fue distinguiendo a cada una de las figuras que aparecían en esa imagen. Su madre, su abuela, algunas de sus tías... Todas reunidas para la ceremonia del bautizo wiccano de Luna.


    
      
    


     — Como ya sospecharéis, vuestro viaje aquí fue un error. Pensábamos que erais la persona que necesitábamos pero nos equivocamos— explicó Aradia, señalando la imagen—. La persona que buscamos es una de ellas, así que necesitamos que nos contéis quiénes son, dónde viven, cómo podemos encontrarlas... De la rapidez y precisión de vuestras respuestas dependerá cuanto tiempo debáis pasar aquí y cuan agradable sea el trato que recibáis de nosotros.


    
      
    


     — ¿Me está amenazando?— preguntó Emma, sin poder creerse lo que estaba sucediendo.


    
      
    


     — No, tan sólo os informo. No espero una respuesta inmediata, os daré tiempo para que lo meditéis— volvió a encaminarse hacia la puerta, mientras la imagen se difuminaba a su espalda—. Cuando estéis preparada para hablar, podéis decírselo a Ana.


    
      
    


    Aradia salió, dejándola de nuevo a solas. De la imagen de la pared tan sólo quedaban unos ligeros destellos que le hacían preguntarse si lo había soñado. Nunca había visto realizar ese tipo de hechizos con tanta facilidad, sin necesidad de rituales ni palabras de poder. En aquel lugar reinaba una magia muy poderosa que ella no conocía y que la asustaba. Y la única manera de salir de allí parecía ser poner en su lugar a alguna de las mujeres que Aradia le había mostrado, mujeres de su propia sangre... Se sentó en la cama sintiéndose al borde de sus fuerzas, planteándose por primera vez que quizá no hubiese salida para aquella situación.


    
      
    


    


    
      
    


    Un rato después, la puerta de la habitación volvió a abrirse. Ana entró con la cabeza baja, llevando la bandeja de la comida y, una vez cerró la puerta, dejó con urgencia la bandeja sobre la mesa y se lanzó a los pies de Emma, llorando desconsolada con la cabeza apoyada en su regazo.


    
      
    


     — ¿Qué te sucede, criatura?— le preguntó Emma, acariciándole el pelo.


    
      
    


     — La señora Aradia descubrió que yo estaba preguntando cosas para vos... En ningún momento quise perjudicaros, os lo juro— la joven hablaba entre hipidos, atropellando las palabras—. Yo sólo quería hacer algo por vos para que os sintierais mejor y lo he estropeado todo.


    
      
    


     — Tranquilízate y siéntate a mi lado— Emma la agarró con suavidad por un brazo y la hizo sentarse en la cama—. Cuéntame lo que ha sucedido.


    
      
    


     — Cuando salí de su cuarto esta mañana, fui a buscar a Alicia, una de las muchachas de la cocina que conoce los chismes de todo el castillo. Le pregunté si sabía algo sobre vos: por qué la tenían prisionera y qué era lo que querían saber— la muchacha se limpió la nariz con la manga de la camisa y siguió hablando—. Ella debió irle con el cuento a la señora Aradia y un ratito después aparecieron dos soldados en la cocina y me ordenaron que los acompañara al despacho de la señora.


    
      
    


    Ana volvió a estallar en llanto. Sollozaba como si no pudiese hacer llegar aire a sus pulmones. Emma colocó una mano en el hombro de la joven para tranquilizarla y esperó en silencio a que volviera a controlarse.


    
      
    


     — La señora y el resto del consejo estaban allí esperándome y estuvieron gritándome y haciéndome preguntas durante mucho tiempo. Querían saber qué cosas os había contado, qué me habíais preguntado, si me habíais prometido alguna cosa a cambio de que os ayudara— la voz de Ana volvió a sonar entrecortada por un sollozo de angustia—. Yo les dije la verdad desde el principio pero no me creyeron. La dama Daiva me pegó y me tiró del pelo y el caballero Olwen estuvo mirándome muy fijo durante mucho tiempo. Creo que quería leer lo que pensaba. Al final les dijo que yo estaba diciendo la verdad y me devolvieron a las cocinas, pero vi a la señora Aradia dirigirse hacia aquí con muy mala cara y he estado temiendo por vos desde entonces.


    
      
    


     — No te preocupes, mi niña— Emma le acarició la mejilla, sintiéndose culpable—. No me hizo nada malo. Se limitó a decirme qué era lo que querían saber de mí y a exigirme que se lo contara.


    
      
    


     — ¿Y lo vais a hacer? Así podríais salir de aquí— preguntó Ana, esperanzada.


    
      
    


     — No, no voy a decirles nada— contestó Emma, levantándose.


    
      
    


     — ¿Por qué?— Ana también se levantó y juntó ambas manos frente a su cara, como si le suplicara—. ¿No comprendéis que pueden haceros daño si no les dais lo que desean?


    
      
    


     — Lo sé. Pero contestar a sus preguntas supondría poner a gente a la que quiero en una situación similar o peor a la mía— Emma sonrió, intentando tranquilizar a la muchacha—. No te preocupes, no les tengo miedo. Y ahora deberías irte si no quieres volver a meterte en problemas.


    
      
    


    La muchacha asintió, colocó la comida en la mesa y se dirigió a la puerta con paso apresurado, llevando su bandeja bajo el brazo. Antes de abrir, se giró de nuevo y miró preocupada a Emma, como si se planteara si debía volver a intentar convencerla. Emma la despidió con una sonrisa y se giró hacia la ventana, dando por terminada la conversación. No sabía cuánto tiempo podría seguir controlando el miedo que amenazaba con invadirla.


    
      
    


    


    
      
    


    Aradia continuó asomada al ventanal a pesar de haber escuchado con claridad cómo se abría la puerta de su despacho. Llegaban puntuales y eso la satisfacía. Le gustaba que aquellas cuatro personas, probablemente las más poderosas de todo Fasghaid, obedecieran sus órdenes tan ciegamente. Se giró y observó cómo se aproximaban a su mesa: fuertes y letales, el mejor ejercito de Eilean.


    
      
    


    Cuando estuvieron a un par de metros, los cuatro se detuvieron, esperando instrucciones. Aradia les saludó con una leve inclinación de cabeza y les señalo sus asientos.


    
      
    


     — La mujer no quiere hablar— comenzó a explicar sin más preámbulos—. Tal como sospechábamos, las demás mujeres de la imagen son parte de su familia y no quiere perjudicarlas.


    
      
    


     — ¿Y qué vamos a hacer entonces?— preguntó Andreas, impaciente.


    
      
    


     — Ni tú ni Olwen haréis nada por el momento. Prefiero guardarme algunas cartas en la manga— miró a los dos hombres hasta que ambos hicieron un gesto de asentimiento—. Vamos a empezar aplicando una ligera presión para que se decida. Le mostraremos nuestro lado más duro y el más generoso. Daiva, tú te encargarás de enseñarle nuestras mazmorras mañana por la mañana.


    
      
    


     — Será un placer— contestó la mujer, esbozando una sonrisa cruel.


    
      
    


     — Sólo debes enseñárselas, Daiva. No quiero que utilices con ella ninguno de tus instrumentos de tortura. Ya habrá tiempo para ello si persiste en no cooperar. Por el momento me basta con que los vea y reflexione.


    
      
    


    Daiva frunció los labios, contrariada, pero asintió a sus órdenes. Aradia sonrió complacida y se giró hacia Graciana, que esperaba instrucciones.


    
      
    


     — Tú te encargarás de demostrarle que podemos ser compasivos y generosos. Quiero que hagas que reciba su libro de las sombras. Para ella será un regalo muy importante, algo que la hará sentirse conectada a la vida que ha dejado atrás. Esos sentimientos podrían volverla vulnerable. Puedes decirle que lo encontramos a su lado cuando llegó aquí y que es una muestra de mi buena voluntad.


    
      
    


    Una vez que Graciana asintió, hizo un gesto de despedida para que la dejasen sola. Cuando todos hubieron salido, volvió al ventanal, lo abrió y se asomó al alto balcón desde el que podía divisar la mayoría de la ciudad. Cathcaill era preciosa al atardecer. La magia parecía palpitar en cada calle, en las luces de colores que surgían de cada ventana, en las ráfagas luminosas que cruzaban su cielo oscuro, en la niebla plateada que parecía cubrirla como un suave y tenue manto de seda... Todo aquello era suyo, estaba bajo su control. Sin embargo, seguía sintiendo que no era suficiente. La Tierra la llamaba, cada fibra de su cuerpo parecía vibrar, urgiéndola a que cumpliese su destino. Suspiró y se apoyó en la barandilla, dejando vagar la mirada y recordando. Inconscientemente hizo aparecer la imagen de ramas de rosales trepando por los barrotes. Docenas de capullos de rosas rojas aparecían a cada segundo. En menos de un minuto, crecían, se abrían a la luz del atardecer y se consumían para dejar paso a otros nuevos. A su alrededor, convocó la imagen de las mariposas blancas, mientras dejaba que toda la historia volviese a su mente, que el recuerdo le diese nuevas fuerzas para seguir adelante.


    
      
    


    

  


  
    

    5. Aradia


    
      
    


    


    
      
    


    Isabel D'Antin


    
      
    


    Abadía de Fontevraud, Anjou (Francia)


    
      
    


    Año 1432 D.C.


    
      
    


    


    
      
    


    Sor Gervaise la empujó suavemente dentro de la celda. Isabel se volvió, deseosa de preguntarle más cosas, de charlar sobre cualquier tema, pero la puerta ya se había cerrado. Dio un par de pasos por la habitación, sintiéndose más sola y perdida que nunca en su vida. Contempló la pequeña celda en penumbra, la estrecha ventana por la que se filtraban los últimos rayos de sol de la tarde, dando al lugar una iluminación tenue y enfermiza. El mobiliario lo formaban una austera cama, una mesa apolillada y una banqueta raquítica. Se sentó en la cama, mirándolo todo con sus enormes ojos castaños rebosantes de lágrimas. No quería quedarse allí, quería gritar llamando a su madre para que volviese a por ella pero sabía que no serviría de nada. Se había pasado meses rogándoles, enfadándose, negándose a hablarles... Pero su padre lo había decidido y no había vuelta atrás. Se quedaría encarcelada en aquel convento para siempre, sin haber cometido ningún delito.


    
      
    


    Se pasó la mano por la cabeza. Las lágrimas se convirtieron en un torrente imparable. Su pelo, su larguísimo pelo... Aquellas arpías se lo habían cortado y habían cambiado su vestido blanco por aquel triste hábito para que el pecado de la vanidad no hiciese presa en ella. Habían convertido a una niña alegre y bonita en un triste fantasma en menos de una hora. Y se habían reído mientras los largos rizos caían al suelo, sin importarles que ella llorara. Como las odiaba, como odiaba aquel lugar... Sintió ganas de gritar, de destrozarlo todo pero le atemorizaban sus expresiones graves y su aspecto imponente.


    
      
    


    La cama era aún más dura de lo que había supuesto y la manta era áspera y le irritaba la piel pero, aún así, se tapó hasta el cuello intentando sentirse protegida. Cerró los ojos durante unos minutos, concentrándose en el jardín de su casa, aquél al que su madre dedicaba tantas horas. Cuando volvió a abrir los ojos, la pared estaba cubierta por altísimos rosales. Su madre observaba cariñosamente cada capullo, cada rosa abierta, sintiéndose orgullosa de la hermosura de las flores. A su alrededor revoloteaban mariposas de alas blancas. Isabel se sentó en la cama, sonriendo, sintiéndose de nuevo en casa. La ilusión no era perfecta: las feas y oscuras piedras de las paredes se vislumbraban entre los rosales, incluso se divisaba una mancha de humedad. Las ignoró. Mientras estuviese en su habitación a solas podría volver a invocar aquellas imágenes, sentirse más cerca de los lugares que conocía y amaba. Sabía que a su madre le asustaba que ella produjese aquellas ilusiones, que aquello podía ser una de las causas de su encierro, pero ya no le importaba. No podían hacerle nada peor.


    
      
    


    Se tumbó en la cama y canturreó una canción de cuna, mientras hacía que la imagen de su madre se alejase de los rosales y se sentase al lado de su cama sonriendo, velando su sueño.


    
      
    


    


    
      
    


    Isabel entró en la biblioteca y se detuvo frente a la pequeña puerta que cerraba la entrada a la sección de los libros prohibidos. Toda aquella zona estaba vacía y oscura, sólo iluminada por el cirio que ella llevaba. El resto de las hermanas dormía profundamente en sus celdas, ajenas a la emoción que la invadía, al estruendo de su corazón. Llevaba tanto tiempo esperando aquel momento… Había pasado más de treinta años enterrada en vida en aquella abadía, siempre obediente, siempre presta a ayudar a las demás... Treinta años de trabajo, de estudio, de oración y abnegación esperando aquel momento. Y por fin había llegado. La madre Petronille había muerto aquella noche, a la avanzadísima edad de ochenta y tres años y, por fin, la había nombrado su sucesora. Ahora era ella la abadesa de Fontevraud y por fin podría disponer de sus medios, sus saberes y secretos para empezar a preparar su retorno a la vida. Y empezaría por aquella sala de la biblioteca, en la que sólo la madre abadesa o ciertos clérigos con permisos especiales podían entrar.


    
      
    


    Buscó la enorme llave oxidada, la introdujo en la cerradura y abrió con esfuerzo, intentando que los goznes no chirriaran. El lugar la defraudó en un primer momento. Era muy pequeño y el olor a humedad lo inundaba todo. No había nada que decorase la estancia, tan sólo unos cuantos atriles en los que reposaban los antiguos manuscritos. Algunos de los atriles estaban vacíos. A la vacilante luz de la vela fue contando los libros. Tan sólo siete. ¿Tanto misterio y prohibición por siete libros? Se negó a sentirse frustrada tan pronto. Aquellos tomos debían guardar secretos importantes, tan sólo debía tener la paciencia suficiente para encontrarlos.


    
      
    


    Acercó la vela al primer atril y, con sumo cuidado, abrió el manuscrito. En la primera página, debajo de una prohibición del tribunal eclesiástico a toda persona no autorizada por los perjuicios que podía conllevar su lectura, leyó el título, escrito con caracteres retorcidos y difuminados por el tiempo: Grimorio de Armadel. Depositó la vela en el atril y comenzó la lectura.


    
      
    


    


    
      
    


    Denisse volvió la cabeza hacia la abadía al escuchar el doblar de las campanas. No podía creer que se les hubiese hecho tan tarde pero el sol, ocultándose ya tras las lejanas colinas, le confirmó que así era. Miró hacia lo alto del árbol, intentando encontrar a Marie entre las altas ramas.


    
      
    


     — Marie, tenemos que volver— le gritó—. Están llamando a vísperas.


    
      
    


     — ¿Ya?— contestó la otra desde lo alto—. Bajo enseguida. Espera que recoja un par de manzanas más.


    
      
    


     — No, baja ya— insistió Denisse—. Sería la tercera vez en la semana que llegamos tarde a la iglesia.


    
      
    


    Marie empezó a bajar, deslizándose con facilidad por el tronco del manzano, con el hábito recogido sobre las rodillas mediante un nudo. Cuando llegó abajo, lo soltó e intentó sin éxito alisar la falda.


    
      
    


     — Al final te ganarás una amonestación. Las hermanas te han dicho que tu comportamiento no es apropiado para una novicia— la regañó Denisse.


    
      
    


     — ¿Y cómo quieren que recojamos manzanas si no trepo a los árboles?— protestó Marie.


    
      
    


     — Golpeando las ramas con un palo, ya lo sabes— Denisse agarró el cesto de manzanas por una de las asas y esperó a que su compañera lo levantase por la otra antes de empezar a caminar con paso apresurado hasta la abadía—. No llegaremos a tiempo. Otra noche sin cenar.


    
      
    


    Siguieron caminando unos metros mientras la luz del sol se iba haciendo cada vez más tenue a su alrededor. No se veía a nadie en los patios de la abadía, ni en los establos o el huerto. Todas las hermanas debían estar ya encaminándose hacia la capilla y ellas todavía tenían que llegar hasta las despensas para dejar el cesto. Era casi imposible que consiguiesen llegar a tiempo para la ceremonia.


    
      
    


    De repente, Denisse notó un tirón en el cesto. Se giró enfadada para preguntarle a Marie por qué se había parado. Su amiga estaba totalmente inmóvil, con los ojos abiertos de par en par. Su piel había palidecido por completo.


    
      
    


     — ¿Qué sucede, Marie? ¿Por qué te paras?— Denisse dejó el cesto en el suelo y se acercó a su compañera. Marie temblaba de arriba abajo y movía los labios como si intentase hablar—. ¿Te sucede algo?


    
      
    


    Marie consiguió levantar poco a poco un brazo para señalar al fondo del jardín. Flotando sobre el viejo pozo, escondida entre las ramas de un roble se veía una gran luz. La joven agarró la mano de su compañera y tiró de ella para acercarse unos pasos. Marie la siguió como si careciera de voluntad propia. Cuando estuvieron más cerca, pudieron percibir con más detalle la figura iluminada que flotaba a varios metros del suelo. Sumida en una suave luz plateada se veía a una mujer vestida con una túnica blanca y un manto de color azul. Sus facciones suaves reflejaban una gran dulzura y parecía sonreírles con afecto mientras les tendía los brazos.


    
      
    


    Ambas muchachas cayeron de rodillas al suelo, adorando a la aparición que contemplaban y rezando con fervor un Ave María. La figura continuó sonriéndolas aunque, poco a poco, la luz se fue haciendo más débil y la imagen fue difuminándose hasta desaparecer por completo, dejando tan sólo un leve aroma a flores recién cortadas.


    
      
    


    Denisse y Marie se levantaron, mirándose desconcertadas. Unos segundos después, salieron corriendo hacia el convento, dejando olvidado el cesto de manzanas y gritando entusiasmadas que la Virgen María se les había aparecido.


    
      
    


    Cuando el ruido de sus gritos se apagó en la lejanía, Isabel salió de su escondite, sonriendo satisfecha. La primera parte de su plan había resultado perfecta. Le habría gustado que la imagen estuviese más definida y que tuviese más consistencia pero eso lo lograría con la práctica.


    
      
    


    La prueba decisiva se celebraría al atardecer del día siguiente, cuando volviese a hacer aparecer la ilusión delante de todas las hermanas del convento y, si se corría la voz de la aparición, de cientos de fervorosos aldeanos. Sonrió tranquila. Podría hacerlo sin ningún problema. Nadie se daría cuenta del engaño porque todos ellos deseaban que la Virgen se apareciese en aquel pueblo, en aquella abadía.


    
      
    


    Si todo salía como había planeado, en unos meses la abadía recibiría miles de visitas de peregrinos que acudirían a ver la aparición y a beber el agua del pozo creyendo que obraría sanaciones milagrosas. Aquello significaría una gran fuente de ingresos para la abadía, el fin de las privaciones, el logro de un poder económico y político que crecería cada día. Con una sonrisa aún más amplia se dirigió hacia la capilla, segura de que las hermanas estarían ardiendo en deseos de contarle el milagro a la madre abadesa.


    
      
    


    


    
      
    


    Los demás participantes de la reunión se levantaron cuando ella entró en la sala y la saludaron respetuosamente. Isabel caminó hacia su silla, dedicando una tímida sonrisa a algunos, una leve reverencia a otros. Al fijar la vista en la cabecera de la mesa, desde donde el duque Renato presidía la sala, sintió que las piernas le temblaban. A su derecha, sentado muy erguido y con mirada severa, la contemplaba un fantasma del pasado. Su padre le dedicó un seco saludo, como si no sintiera ninguna ilusión por verla después de más de treinta años de separación. Intentó controlarse, reprendiéndose internamente por aquel descuido. Debería haber supuesto que su padre, uno de los grandes señores del ducado de Anjou, se encontraría presente. Tomó asiento en el lugar que le habían adjudicado, justo enfrente de su padre, y luchó por mantener la misma expresión de indiferencia que él mostraba. Después de todo, él siempre había sido un hombre serio y reservado y no querría dar muestras de afecto en aquella situación. Ya habría tiempo de conversar después, de preguntarle sobre su madre y sus hermanos y sobre el por qué de su silencio hacia ella durante todo aquel tiempo.


    
      
    


    La reunión comenzó con un larguísimo discurso del duque al que todos fingieron prestar atención. Después los señores empezaron a discutir sobre diversos temas políticos, económicos y militares. A pesar de que prestaba toda la atención posible, Isabel se encontraba perdida en aquellas conversaciones después de todos los años que había pasado desterrada del mundo, encerrada en sus libros y sus oraciones. Sin embargo, no se sintió inferior ni ajena. Aquel era el lugar en el que quería estar, rodeada de los hombres que decidían el destino de los demás. Se dedicó a escuchar todo lo que decían, a recordar todas sus expresiones, a intentar adivinar que querían decir con sus gestos, con sus educadas palabras...


    
      
    


    Al fin se llegó al tema por el cual había sido llamada. Se trataba de dirimir la posesión de unas tierras que habían sido legadas al convento. Al parecer, uno de los señores no estaba de acuerdo con aquella decisión y había pedido la intercesión del duque.


    
      
    


     — Bien, éste es el último tema por hoy— comenzó el duque—. Se trata de los terrenos cedidos a la abadía de Fontevraud por el señor de Abrisel, al ser éste el último deseo de su hija Leonor...


    
      
    


     — Todo esto carece de sentido— interrumpió el padre de Isabel, poniéndose en pie—. Esos terrenos me fueron cedidos como dote por mi matrimonio con Leonor de Abrisel.


    
      
    


     — Matrimonio que tengo que recordaros que no se celebró— un anciano se levantó al fondo de la mesa, ayudado por uno de los sirvientes. El hombre parecía al límite de sus fuerzas y sus ojos estaban enrojecidos—. Mi pobre hija murió por unas fiebres que contrajo mientras visitaba su futuro hogar antes de la boda y, viendo el poco respeto que mostráis a su última voluntad, creo que deberíamos alegrarnos de que se librara de caer en vuestras garras.


    
      
    


    Varios hombres más se levantaron y empezaron a gritar todos a la vez. Isabel no sabía cómo reaccionar, se sentía petrificada. ¿Su padre iba a casarse con otra mujer? ¿Eso significaba que su madre estaba... muerta? La discusión por aquellas tierras le parecía ahora fuera de lugar. Sólo pensaba en volver a su celda y llorar sin que nadie pudiese verla. La imagen que llevaba alimentando durante años, en la que ella volvía a casa y le mostraba a su madre lo lejos que había llegado, en la que su madre le pedía perdón por haberla alejado de su lado y la abrazaba diciéndole que se sentía orgullosa de ella, acababa de saltar en pedazos. Los gritos a su alrededor parecían subir de intensidad, enloqueciéndola y llevándola al límite de su autocontrol.


    
      
    


     — No permitiré que mi palacio se convierta en una plaza de mercado, señores— la voz del duque, serena y firme, se elevó por encima de las de todos los demás, reduciéndolas al silencio—. Dado que esa boda no se celebró, la posesión de esas tierras vuelve a manos del señor de Abrisel.


    
      
    


     — Y yo las cedo a la abadía de Fontevraud por expreso deseo de mi hija, — dijo el anciano, sonriendo a Isabel— para que puedan edificar allí el hospital que la Virgen desea.


    
      
    


     — No puedo creer que se esté hablando en serio de esto— volvió a protestar el padre de Isabel—. Vuestra hija fue engañada, esas apariciones no existen.


    
      
    


     — Hay muchísimos testigos de esas apariciones— Isabel se vio en la obligación de intervenir—. Cada día la Virgen es vista por cientos de testigos, ha habido curaciones milagrosas... La gente llega en oleadas a rezar a la Virgen, a beber del agua de su pozo. Necesitamos esos terrenos para construir el hospital y un hogar para los peregrinos.


    
      
    


     — La abadía se está enriqueciendo con esas visitas, eso es lo único que buscáis— la atacó su padre.


    
      
    


     — ¿Acaso estáis acusando a la abadesa de Fontevraud de comerciar con la fe?— Isabel se levantó de su asiento para enfrentarse a su padre. El dolor que sentía por las últimas noticias lo ocupaba todo, haciendo que ya no le tuviese miedo—. ¿Acaso estáis negando el valor del milagro y de las creencias de la gente? ¿Acaso estáis discutiendo la voluntad de la propia Virgen María?


    
      
    


    Su padre quedó en silencio, bajando la mirada. Isabel volvió a sentarse y esperó a que la reunión se diese por finalizada. Minutos después todos se levantaron para dirigirse al gran salón, donde iba a celebrarse un banquete. Cuando salía por la puerta, notó una presión en el brazo. Se giró y vio a su padre que la sujetaba, pidiéndole que se rezagase para poder hablar. Isabel sintió una punzada de culpabilidad. Quizá su padre quería que conversasen sobre asuntos familiares a pesar de la discusión que acababan de tener, quizá había sido demasiado dura con él y le había puesto en evidencia delante de los demás señores del ducado.


    
      
    


     — Sé lo que estás haciendo— le susurró su padre cuando los demás estuvieron a unos pasos—. Ya lo hacías cuando eras pequeña: todas esas imágenes que en realidad no estaban ahí.


    
      
    


     — No sé de qué me estás hablando— contestó Isabel, sintiendo que un frió extremo le recorría la espalda.


    
      
    


     — Todas esas apariciones no son más que brujería. Has sido una sierva de Satanás desde tu nacimiento. Por eso tus hermanos te tenían miedo, por eso tu madre no soportaba estar a tu lado, por eso te encerramos en la abadía con la esperanza de no verte más...


    
      
    


    Isabel no podía creer lo que estaba oyendo. Su padre pronunciaba cada palabra con todo el odio y el desprecio que podía imprimirle, cada sílaba se clavaba en su alma como un puñal al rojo vivo. Su propia familia la había odiado desde siempre, la habían desterrado como si tuviera una enfermedad infecciosa.


    
      
    


     — Quien a hierro mata, a hierro muere— seguía diciendo su padre—. Y tú has elegido la fe como arma. Veremos cómo te sientes cuando seas atacada con su filo.


    
      
    


    Su padre la soltó con una mueca de asco, como si no pudiese soportar más el contacto, y se alejó siguiendo a los demás hombres. Isabel salió corriendo del edificio y se montó en su carruaje, dando orden de que la llevasen sin dilación a la abadía. En cuanto estuvo segura de que los cascos de los caballos taparían cualquier sonido, rompió a llorar.


    
      
    


    


    
      
    


    Los hombres de la Inquisición llegaron tres noches después. Isabel estaba en su celda, preparada para recibirlos. Llevaba esperándolos desde aquella conversación con su padre. Sabía que éste contaba con amigos muy poderos y que no habría salvación para ella. Su única esperanza se basaba en el hecho de que no tenían pruebas contra ella y que la gente quería creer que el milagro de la abadía de Fontevraud era cierto.


    
      
    


    En cuanto escuchó el ruido de los cascos de los caballos acercándose por el camino salió de la celda y se dirigió al portón de entrada. Quería abrirles ella misma, demostrarles que no tenía miedo. Según se iba acercando, escuchó los golpes de los hombres en la puerta de entrada. Con un gesto de la mano le señaló a la hermana que estaba de guardia que se apartase y abrió. Frente a ella encontró a un grupo formado por unos diez soldados, algunos de ellos portando antorchas y otros con las espadas desenvainadas. Debían estar bastante preocupados por sus supuestos poderes para enviar a tantos hombres a detener a una pobre mujer indefensa.


    
      
    


     — Venimos en busca de la madre abadesa— dijo el hombre que se encontraba en cabeza—. Se nos ha dado orden de detenerla y llevarla con nosotros.


    
      
    


     — Yo soy la madre abadesa— contestó Isabel con voz firme—. ¿Puedo saber de qué se me acusa?


    
      
    


     — De practicar la brujería y tener pactos con el maligno— le respondió el hombre.


    
      
    


    A sus espaldas Isabel escuchó los murmullos de sorpresa de varias hermanas. Se irguió, intentando controlar al máximo sus emociones. Debían verla serena, ellas serían las mejores testigos de su vida ejemplar y su servicio a Dios.


    
      
    


     — Esperad.


    
      
    


    La voz de una de las hermanas se elevó entre la de sus compañeras. Isabel se giró. Era Sor Catherine, la persona contra la que durante años había tenido que hacer méritos por el puesto de abadesa. Sonrió complacida al ver que incluso la persona que consideraba su mayor enemiga allí dentro salía en su defensa.


    
      
    


     — Quitadle las llaves y que uno de vuestros hombres me acompañe— la sonrisa de Sor Catherine era triunfal—. Creo que encontrarán muy interesante ver la sala en la que la madre abadesa ocupa sus noches.


    
      
    


    Dos soldados acompañaron a la hermana hacia la biblioteca. Encontrarían los grimorios, sus apuntes y anotaciones... Agachó la cabeza, sintiendo que las fuerzas la abandonaban y siguió a los hombres a la salida del convento.


    
      
    


    


    
      
    


    La bajada hacia las mazmorras le pareció un descenso a los infiernos. El ambiente del lugar era sofocante, cargado de olor a humedad y a tumbas abiertas. La pareja de soldados que la escoltaban la entregaron al capitán de la prisión, que la recibió con una mirada lasciva y una sonrisa desprovista de dientes. Cuando los soldados se retiraron, el capitán mandó llamar a dos de sus ayudantes.


    
      
    


     — Quítate la ropa y vete dejándola ahí— le ordenó con una voz ronca que fue seguida por las risas de sus compañeros.


    
      
    


     — Soy una religiosa. No podéis exigirme eso— protestó Isabel.


    
      
    


     — Para mí no sois una religiosa. Estás acusada de practicar brujería, de pactar con el maligno. Por eso debo asegurarme de que no ocultas ningún arma o artefacto hechizado y debo buscar en tu piel el sigillum diaboli[2]— explicó el hombre, mirándola con desprecio—. Puedes desvestirte por propia voluntad o puedo pedir a mis hombres que te ayuden.


    
      
    


    Isabel empezó a quitarse la ropa, con la mirada clavada en el suelo, mientras intentaba no escuchar las risas y los comentarios de los carceleros. Cuando se quitó la toca, el capitán se acercó y acarició su melena:


    
      
    


     — Pensaba que las monjas llevaban el pelo corto, que no perdían el tiempo que deberían dedicar al Señor en cuidar de su cabellera— el hombre agarró un mechón de pelo y se lo llevó a la nariz para aspirar su aroma—. Estoy seguro de que el tribunal encontrará muy interesante este hecho.


    
      
    


    Una vez estuvo desnuda, los dos ayudantes la colocaron bajo la luz de una antorcha y observaron su piel detenidamente. Isabel fijó su mirada en el techo, intentando imaginar que estaba lejos de aquel lugar, paseando por el huerto de la abadía en una tarde de verano.


    
      
    


     — No vemos nada, señor— contestó al fin uno de los guardias.


    
      
    


     — Lo imaginaba. Los grandes brujos suelen ocultar la marca de Satán para que no sea fácil descubrirlos. Mañana, cuando venga el pinchador[3] le raparemos todo el pelo y buscaremos más detenidamente.


    
      
    


     — No soy una bruja. Todo esto es un error— protestó Isabel.


    
      
    


     — Me temo que no está en tu mano decidir eso— dijo el capitán, recorriendo todo su cuerpo con la mirada—. Sígueme, te llevaré a tu celda.


    
      
    


    El hombre le tiró su hábito y la agarró por el brazo empujándola por un oscuro pasillo, mientras ella intentaba cubrirse. Unos metros más adelante, el hombre abrió la puerta de una de las mazmorras y la empujó dentro. Seguidamente, cerró la puerta tras él y se acercó, sonriendo con aquella boca sin dientes, mientras soltaba el cordel que sujetaba sus pantalones.


    
      
    


    


    
      
    


    Los siguientes días fueron una sucesión de aterradoras pesadillas. Su cuerpo fue sometido a quemaduras, golpes, latigazos, pinchazos... Interrumpían su descanso, le hacían confundir la noche con el día, le privaban de comida y agua... Pero siempre cuidando de que no muriese, de que la liberación que ella había empezado a ansiar no llegase. Vivía con la sensación de que aquello no podía ser real. Había momentos en los que su mente estaba tan cansada que ya no era capaz ni de sentir dolor, lo cual era interpretado por sus verdugos como un signo de su pacto diabólico. Todas aquellas sesiones de tortura eran fielmente transcritas por un escriba de la inquisición que, sentado cómodamente en una esquina de la sala de torturas, apuntaba cada uno de sus lamentos y súplicas mientras seguía insistiendo en interrogarla sobre los mismos temas: de dónde procedía su magia, cuáles eran sus poderes maléficos, quiénes eran sus cómplices y qué tipo de ceremonias practicaban en los aquelarres... A pesar de sus protestas de inocencia y de la exactitud de las respuestas, las mismas preguntas volvían una y otra vez, acompañadas de torturas cada vez más atroces.


    
      
    


    Las primeras noches, cuando por fin la dejaban en su celda con la angustia de saber que todo aquello volvería a suceder al día siguiente, solía llorar. Pero aquella noche sintió que sus lágrimas se habían secado, que habían dañado hasta tal punto su cuerpo y su alma que ya no podían causarle más dolor. El odio que sentía la devoraba por dentro, una rabia infinita y destructora que no podía contener. Se dio cuenta de que su odio era tan grande y profundo que no le bastaba con odiar a sus verdugos, ni al sacerdote que la interrogaba cada día. El crucifijo que él solía llevar sobre la sotana había atraído su atención durante todo el día, como si poseyera una luz maligna poderosa e hipnótica, como si se riese de su desgracia con cada balanceo.


    
      
    


    Se había dado cuenta de que aquel pequeño objeto plateado era el causante de todas las desgracias de su vida. Por él su propia familia se había sentido aterrada en su presencia, por él la habían encerrado de por vida en aquel oscuro convento, acompañada de aquellas mujeres que habían sepultado toda la alegría y la ilusión de la niña que les había sido confiada, por él estaba sufriendo todas aquellas vejaciones. Todo porque la fe en aquel hombre crucificado tantos siglos atrás se había pervertido y convertido en una doctrina enfermiza, culpabilizadora, decidida a exterminar todo aquello que la Iglesia no comprendiese o temiese. Sin saber muy bien lo que estaba haciendo, pero movida por una energía interior que renovaba sus fuerzas, se acercó a la pared y, con ayuda de una piedra grabó en ella una cruz invertida. Se arrodilló frente a ella y pronunció las palabras malditas, leídas muchos meses atrás en uno de aquellos libros prohibidos, pero que se mantenían grabadas a fuego en su mente como si llevasen todo aquel tiempo esperando a ser pronunciadas:


    
      
    


     — Emperador Lucifer, señor de todos los espíritus rebeldes, ruégote que me seas favorable en la apelación que te hago, deseando hacer pacto contigo. Ruégote también, príncipe Belcebú, que me protejas en mis empresas. ¡Oh, conde Astarot! Sé propicio y haz que en esta noche se me conceda, por medio del pacto que voy a presentarte, toda la fuerza que necesito. ¡Oh, gran Lucifer! Ruégote que abandones tu morada, en cualquier parte del mundo que te encuentres, para venirme a hablar. Agión, Tetragram, vaycheen, stimilamato y ezpares, retragammaton oryoram irion erglión existión eryona onera brasin movn messia, soler Emmanuel Sabast Adonay.[4]


    
      
    


    Una vez terminada la invocación, continuó hablando. Las palabras seguían fluyendo como una oración que se hubiera ido gestando y cobrando fuerza con cada uno de los días de martirio, con cada golpe y latigazo. Aquella era su última esperanza, la tabla de salvación a la que agarrarse para no caer para siempre en la locura:


    
      
    


     — Te adoro, te invoco, te prometo, que te serviré toda mi vida y te doy todo mi corazón y toda mi alma, todas mis facultades, todos mis sentidos y todo mi cuerpo, todas mis obras, todos mis deseos y suspiros y todos los afectos de mi corazón, todos mis pensamientos... Te doy toda mi vida y prometo servirte en la lucha contra Dios Padre, su Divino Hijo y el Espíritu Santo, así como contra todos sus siervos en la Tierra. Sálvame de este tormento y dedicaré todas mis energías a la destrucción de su Iglesia, que es a la vez la fuente de mi desgracia y el destino de mis ansias de venganza. Ayúdame, príncipe oscuro, yo te invoco...


    
      
    


    Siguió rezando hasta que la venció el cansancio. En sus sueños, una figura oscura vino a visitarla, acarició su rostro, lamió sus heridas y calmó su dolor, le susurró lo que debía hacer para servirle. Cuando los primeros rayos del sol la despertaron, se levantó decidida y, cogiendo la escudilla de hierro que usaba para comer, golpeó la puerta de su celda. Al cabo de unos minutos escuchó los pasos de uno de los carceleros. El capitán apareció en la puerta, aún aturdido por el sueño:


    
      
    


     — ¿Qué quieres, bruja?— le preguntó furioso—. ¿Tienes prisa por empezar el día?


    
      
    


     — Llamad al inquisidor— ordenó Isabel con voz firme—. Estoy preparada para confesar.


    
      
    


    


    
      
    


    La pira se erguía en mitad de la plaza, rodeada por una multitud emocionada por el espectáculo que iban a presenciar. Cuando las puertas de la prisión se abrieron y la carreta que llevaba a la bruja salió, la gente gritó enardecida. Sin embargo, a medida que la carreta avanzaba, las voces fueron enmudeciendo. Aquella mujer no tenía el mismo aspecto que los otros despojos humanos que habían visto arrojar a la hoguera. No gritaba desesperada, ni lloraba pidiendo clemencia. Estaba de pie, observándoles con su fría mirada, erguida y elegante como una reina que fuese llevada a su coronación. Su piel parecía emitir un suave resplandor blanquecino, que hacía destacar aún más el rojo de los latigazos sangrantes de su espalda, las heridas de sus uñas arrancadas... Aquella mujer incluso sonreía a la multitud, como si estuviese por encima de todos ellos. La plaza se sumió en un silencio interrogante, tenso…


    
      
    


    La carreta paró frente a la tarima de las autoridades. El inquisidor se levantó, recogió el pergamino que le tendía uno de sus ayudantes y empezó a leer:


    
      
    


     — Isabel D'Antin, habéis sido acusada y encontrada culpable de los delitos de brujería y pacto con el diablo. Por estos delitos se os condena a ser quemada en la hoguera hasta morir. Se os da una última oportunidad de arrepentiros de vuestros deleznables actos y pedir clemencia, para que vuestra muerte sea rápida y Dios pueda apiadarse de vos. ¿Qué decís?


    
      
    


    Ella permaneció en silencio unos segundos, paseando la mirada por la multitud, por la gente sentada en la tarima, hasta clavar sus ojos en la figura de su padre. Su sonrisa se hizo aún más amplia y cruel. Elevó la cabeza y gritó, para que su voz pudiese oírse hasta en el último rincón de la plaza:


    
      
    


     — No soy Isabel D'Antin. Soy Aradia, señora de las brujas, reina de la hechicería— un murmullo de indignación empezó a recorrer toda la plaza—. Y no pediré más clemencia de la que estoy dispuesta a ofreceros cuando vuelva a cumplir mi venganza del brazo de mi esposo Lucifer.


    
      
    


    La plaza estalló en un griterío ininteligible. El inquisidor hizo un gesto apremiante a los verdugos para que empezasen la ejecución antes de que la situación resultase incontrolable. La mujer fue empujada hacia lo alto de la pira, a la que se dio fuego de inmediato. En cuanto las llamas empezaron a ascender, la multitud gritó enardecida. La figura de la mujer continuó viéndose entre las llamas durante muchos minutos, aún con la cabeza erguida, con aquella enigmática sonrisa animando su rostro. Durante muchos años los asistentes narraron a los viajeros su extraña historia. Contaban que no lanzó ni un solo lamento, que continuó sonriendo a pesar de que las llamas hacían presa en su cuerpo y que hasta el último momento su figura estuvo rodeada de extrañas mariposas blancas que volaban entre el fuego pero no ardían.


    
      
    


    


    
      
    


    Se sentía agotada, incapaz de moverse. No sabía dónde estaba, ni si aquello era el cielo o el infierno. Había cruzado un pasillo de luz blanca, intentando llegar al paisaje verde que se vislumbraba al fondo. Al límite de sus fuerzas, había cruzado aquella puerta y se había desvanecido, incapaz de dar un paso más.


    
      
    


    Escuchó pasos acercándose, sintió que una mano se posaba en su frente y que unos brazos fuertes la alzaban del suelo. Haciendo un gran esfuerzo, entreabrió los ojos. Un hombre fuerte de pelo cano la llevaba. A su lado pudo percibir varias figuras que la observaban:


    
      
    


     — ¿Dónde estoy?— preguntó en un susurro.


    
      
    


     — En Eilean. Tranquila, te pondrás bien— le contestó una mujer—. Aquí estarás a salvo, nadie más te hará daño. ¿Cómo te llamas?


    
      
    


     — Aradia— contestó ella antes de volver a cerrar los ojos.


    
      
    


    Mientras el cansancio volvía a sumirla en el sueño, murmuró una oración de agradecimiento a su Señor. No la había fallado, la había liberado del dolor, la había llevado a un lugar seguro. Cuando se encontrase bien empezaría a prepararse para cumplir su promesa, su venganza.


    
      
    


    

  


  
    

    6. Un puente entre dos mundos


    
      
    


    


    
      
    


    Emma dibujó una sonrisa de agradecimiento cuando el guardia la sujetó por el brazo, impidiéndola caer. Había intentado hacer creer a Daiva que su visita a las mazmorras no la afectaba lo más mínimo. Llevaban horas recorriendo aquel inmundo laberinto, donde cada curva parecía esconder un horror aún mayor. De todos los rincones parecían llegar gritos y lloros, como el rumor continuo de una corriente subterránea hecha de dolor y lágrimas, de los lamentos de los prisioneros encerrados y el ulular de las almas en pena de los allí fallecidos.


    
      
    


    El lugar era frío y húmedo. Producía la incómoda sensación de que aquella humedad se posaba en la piel e intentaba colarse dentro e instalarse para siempre. Se sentía continuamente al borde del desvanecimiento y, a pesar de que luchaba contra ello, aquella lucha comenzaba a costarle demasiado.


    
      
    


    Según habían ido descendiendo por los niveles de mazmorras, el olor a agua estancada y a excrementos humanos se había ido haciendo cada vez más fuerte, como si aumentase en intensidad para que no pudiese llegar nunca a acostumbrarse. Daiva caminaba delante de ella y los dos guardias que la escoltaban, erguida y segura como si se encontrase en su hábitat natural. Por la manera en que a veces se giraba para sonreírle, casi parecía la anfitriona perfecta, orgullosa de mostrar a su invitada lo mejor de su casa.


    
      
    


    Bajaron un nuevo tramo de escaleras, internándose aún más en la oscuridad de aquel infierno. Daiva se detuvo frente a una gruesa puerta de madera oscura, tachonada con clavos herrumbrosos del tamaño de la cabeza de un niño. Estaba cerrada con un enorme candado y, mientras Daiva buscaba la llave entre el manojo que llevaba colgado en el cinturón, Emma rogó para que no la encontrara. De detrás de la puerta parecía escapar un hedor que no podía reconocer pero que le producía nauseas. Su intuición le hizo saber que estaba a punto de entrar en el lugar más oscuro y maligno que hubiese visto nunca y que jamás podría olvidar lo que estaba a punto de ver.


    
      
    


    Nada más abrirse la puerta, el olor la golpeó con fuerza. Lo reconoció por fin: sangre corrompida, carne putrefacta... Uno de los guardias la empujó con firmeza para que entrase detrás de Daiva. La habitación era enorme y la mayoría de sus rincones quedaban escondidos en la oscuridad. En algunas de las columnas se quemaban antorchas que emitían una luz enfermiza y un humo espeso y fétido que viciaba aún más el aire del lugar.


    
      
    


    Daiva se situó en el centro, entre dos columnas en las que se podían ver unas largas cadenas colgadas de argollas. Dio una teatral vuelta sobre sí misma, sonriendo, como si la animase a admirar su buen gusto en decoración. Emma luchó por mantenerle la mirada, diciéndose a sí misma que sería mejor clavar sus ojos en ella que en los instrumentos de tortura que llenaban aquel sitio. Pero Daiva empezó a pasear por la habitación, acariciando el potro de tortura, los látigos que colgaban de las paredes, los instrumentos cortantes expuestos sobre una mesa como el catálogo de un cirujano enajenado... Siguió paseando, explicándole los usos de aquellos instrumentos aunque Emma no podía escucharla. El aire le resultaba sofocante, sus oídos parecían llenos con el rumor continuo de los lamentos, la energía negativa de aquel lugar se le metía dentro y absorbía todo rastro de su valor y de sus ganas de seguir plantándole cara.


    
      
    


    Volvió a sentir la mano del guardia en su brazo, sujetándola para que no cayese. Agitó la cabeza, intentando despejarse para volver a fingir que todo aquello no la afectaba pero la sonrisa triunfal de Daiva le hizo ver que ya era demasiado tarde. La mujer salió de la sala de torturas e hizo un gesto a los guardias para que la acompañasen escaleras arriba.


    
      
    


    Recorrió el camino de vuelta como si estuviera en trance, intentando olvidar todo lo que había visto, forzándose a concentrarse en cómo el aire iba haciéndose cada vez más puro y respirable. Cuando por fin salieron de los niveles inferiores del castillo y la luz del sol apareció ante sus ojos, estuvo a punto de llorar de emoción.


    
      
    


    Daiva se separó de ellos tras hacerle una burlona reverencia y dejó que los guardias la acompañasen a su habitación. Ahora que la mujer se había marchado se permitió relajar un poco el paso y dejó traslucir el agotamiento y la pena que la invadían. Le daba la impresión de que había envejecido años en aquellas horas, que aquel paseo había acabado con sus fuerzas y su espíritu de lucha. Al llegar a la puerta de su habitación, levantó la mirada hacia uno de los guardias y le sorprendió encontrar en sus ojos una mirada compasiva.


    
      
    


    Nada más abrirse la puerta, la figura de Ana corrió hacia ella y la abrazó con fuerza. Los guardias cerraron tras ellas, dejándolas a solas, pero en los siguientes minutos la muchacha no se separó de su pecho mientras lloraba desconsolada. A pesar del agotamiento que sentía, Emma le acarició el pelo y susurró palabras tranquilizadoras. Aunque le hubiese gustado tumbarse y dormir para tratar de olvidar por unas horas todo lo que había visto, aquel contacto humano le daba más fuerzas que cualquier sueño reparador.


    
      
    


    Cuando Ana estuvo más tranquila, Emma le agarró la mano y la llevó hacia la cama, donde ambas se sentaron. La chica sollozó unos segundos más mientras la contemplaba como si no pudiese creer que estuviese allí.


    
      
    


     — ¿Qué ha sucedido, cariño?— le preguntó Emma mientras le apretaba la mano para darle fuerzas—. ¿Han vuelto a castigarte por mi culpa?


    
      
    


     — No, señora— contestó la muchacha entre hipidos—. Esta mañana la señora Aradia me ordenó que le trajese un paquete de su parte. Cuando vine y vi que no estabais, pregunté a los guardias del pasillo donde habíais ido... Y cuando me dijeron que la señora Daiva os había llevado a las mazmorras...


    
      
    


    Ana volvió a sollozar con fuerza, incapaz de seguir articulando palabra. Emma esperó pacientemente, acariciándole el pelo para que se tranquilizara.


    
      
    


     — Pensé que no volvería a veros, que nunca os dejarían salir de allí— la chica se lanzó a sus brazos, llorando con fuerza—. He pasado tanto miedo por vos...


    
      
    


     — Tranquila, estoy aquí y no me ha pasado nada. No tienes que preocuparte por mí.


    
      
    


    Emma esperó unos minutos más a que la chica se calmase por completo. Cuando Ana se relajó, se separó de ella y le dirigió una sonrisa. La chica sonrió también, se levantó de la cama y recogió un paquete de encima de la mesa.


    
      
    


     — Esto es lo que la señora Aradia me encargó que os entregase— dijo tendiéndoselo—. Dijo que estaba junto a vos la noche en la que os encontraron y que seguramente os gustaría tenerlo— se quedó callada durante unos segundos, como si intentara recordar el resto del mensaje—. También dijo que quería que apreciaseis su buena voluntad y que esperaba que agradecierais el gesto mostrándoos más colaboradora.


    
      
    


    La chica se quedó en silencio esperando a que Emma desenvolviese el paquete, sonriendo orgullosa por haber recordado todo el recado. Emma quitó el envoltorio y se quedó mirando aquel libro, tan asombrada que no pudo pronunciar una palabra. Era su libro de las sombras. Lo abrió, hojeando algunas páginas al azar, reconociendo su letra, sus hechizos... ¿Cómo era posible que hubiese llegado hasta allí? No lo había llevado consigo aquella noche. Lo abrazó con fuerza contra su pecho, sintiéndose más cerca del mundo que conocía. Ana retrocedió sin hacer ruido y salió de la habitación, respetando aquel momento de emoción.


    
      
    


    Emma se acercó con el libro a la ventana, buscando más claridad para observarlo. En susurros musitó un breve hechizo de protección, para que nadie más que ella pudiese leer lo que allí había escrito. Pasó página tras página, sonriendo al releer sus lecciones, sus anotaciones, con el mismo cariño con el que alguien mira las páginas del álbum de fotos de su familia. Al llegar a la última página se quedó desconcertada. Aquella no era su letra, era la letra de Luna. Leyó aquel mensaje a través de las lágrimas, sin comprenderlo del todo:


    
      
    


    


    
      
    


    Vengaré tu muerte. No sé todavía quién ha sido ni cómo vencerlo pero juro que lo encontraré y le haré pagar por lo que te ha hecho. Doy mi palabra.


    
      
    


    


    
      
    


    ¿Cómo había llegado aquel mensaje a su libro? ¿Era posible que, de alguna extraña manera pudiesen comunicarse a través de él? Buscó en la habitación algo para escribir y encontró una pluma sobre el escritorio. Se acercó de nuevo a la ventana y, con mano temblorosa, lanzó un mensaje de socorro para su lejano mundo.


    
      
    


    


    
      
    


    El sol comenzaba a ponerse tras los tejados de Madrid. Luna caminaba despacio hacia casa, recreándose en el silencio y la tranquilidad que en aquella ciudad sólo podía disfrutarse a mediados de agosto. Estaba cansada pero se sentía más tranquila y contenta que en los días anteriores después de haberse pasado todo el día disfrutando del sol y el agua fresca de la piscina. Y, sobre todo, hablar con Cristina la había ayudado mucho. Había podido explicarle por fin a alguien lo mucho que Emma había significado para ella, cuanto la echaba de menos, lo duro que se le hacía pensar que no volvería a verla nunca... Aquello la había hecho sentirse mejor, aunque no había sido capaz de hablarle sobre su sentimiento de culpa, sobre sus noches sin dormir preguntándose qué había sucedido en realidad, sobre su impotencia a la hora de pensar cómo cumplir la promesa que se había hecho. Hablarle a Cris de todo aquello suponía revelar muchos datos sobre su tía que ella no entendería y que no creería. Era pedirle demasiado. Bastante había hecho acompañándola a la piscina con lo que odiaba aquellos sitios. Sonrió pensando en cómo tendría su amiga la espalda. Si ella notaba la piel tirante e irritada, Cris debía estar experimentando el comienzo de una larga tortura.


    
      
    


    Entró en casa. Su madre estaba sentada frente al televisor, viendo un concurso. Luna saludó y pasó de largo para dejar la mochila en su habitación y darse una ducha.


    
      
    


     — Luna, ven un momento— la llamó su madre—. Tengo que hablar contigo.


    
      
    


    Luna retrocedió y se sentó en uno de los sillones mientras su madre apagaba la televisión. Sintió una punzada de preocupación. Aquello debía ser muy importante si su madre dejaba de ver la tele para hablar con ella. Intentó recordar a toda velocidad los acontecimientos de los últimos días en un intento de adivinar qué era lo que había hecho mal aquella vez.


    
      
    


     — Veo que ya estás mejor— comenzó su madre—. ¿Qué tal en la piscina?


    
      
    


     — Muy bien. Aunque creo que me he quemado un poco...


    
      
    


     — Me alegro. Pensé que ibas a pasarte todo el verano encerrada en tu habitación, llorando por esa mujer.


    
      
    


     — Esa mujer se llamaba Emma y era mi tía, ¿recuerdas?— la interrumpió Luna, notando que empezaba a ponerse furiosa.


    
      
    


     — Ya lo sé. Pero tu comportamiento no era normal— siguió su madre—. Después de todo, sólo la conocías de un par de semanas.


    
      
    


     — A veces es suficiente con ese tiempo. A veces te sientes más querida y comprendida por una persona con la que llevas ese tiempo que por otra con la que has pasado toda la vida— atacó Luna.


    
      
    


     — Bueno, no era de eso de lo que quería hablarte— su madre ignoró el comentario—. No sé si sabrás que ya se ha hecho la lectura del testamento de tu tía. Y, como tu padre sospechaba, ha seguido con la tradición familiar de dejarle esa horrible casa a la primera descendiente de la familia, que en este caso eres tú.


    
      
    


    Luna se sorprendió. No había esperado recibir nada y mucho menos la antigua mansión. Se preguntó cuándo tendría valor para ir allí y enfrentarse a los recuerdos de su tía. Quizá era una especie de señal que le indicaba que sus sueños podían cumplirse, que podría estudiar los libros de Emma y continuar su trabajo allí, seguir ayudando y curando a la gente del pueblo...


    
      
    


     — Supongo que estarás de acuerdo conmigo en que esa vieja casa no nos sirve para nada— la aguda voz de su madre interrumpió el hilo de sus pensamientos—. Me he puesto en contacto con una inmobiliaria y me han dicho que, encontrando a la persona adecuada, se puede sacar bastante dinero por ella pero que tardarán tiempo, lo cual no me extraña. Me pregunto quién querría vivir en ese sitio, tan oscuro y apartado de la mano de Dios.


    
      
    


     — Yo misma querría— Luna consiguió colar una frase en el torrente de palabras de su madre.


    
      
    


     — Pero Luna, ¿qué dices?— su madre pareció escandalizada—. Tú eres una chica de ciudad, allí te morirías de aburrimiento.


    
      
    


     — A mí me gusta.


    
      
    


     — Comprendo que ahora mismo estés dolida aún por la muerte de Emma y quieras mantener su recuerdo pero tienes que comprender que conservar esa casa es una estupidez. Imagina la de cosas que podríamos comprar con ese dinero: un coche nuevo para tu padre, la moto que nos habías pedido... Incluso podrías pagar la carrera que tú quieras en la universidad que prefieras.


    
      
    


     — No quiero nada de eso, quiero la casa— insistió Luna.


    
      
    


     — No digas bobadas. No vamos a quedarnos con esa casa y no hay más que hablar— la voz de su madre se había vuelto aún más aguda, cercana a la histeria. No estaba acostumbrada a que nadie le llevase así la contraria.


    
      
    


     — Has dicho que yo he heredado esa casa, así que supongo que no puedes venderla sin mi consentimiento. Y yo no la voy a vender, por mucho que grites.


    
      
    


    Luna sintió que todo su cuerpo estaba temblando. Nunca se había enfrentado a ella así pero esta vez no iba a darle la razón sólo por no oírla gritar. Su madre se puso de pie, como si intentará intimidarla y Luna se levantó también. La mano de su madre salió disparada como un relámpago y le golpeó la mejilla.


    
      
    


     — A mí no vuelvas a hablarme así— la cara de su madre estaba roja de rabia y su voz también temblaba—. Vete a tu cuarto y no salgas hasta que hayas cambiado de opinión.


    
      
    


    Luna no contestó nada más. Corrió hacia su habitación y cerró la puerta. Se sentó en la cama, abrazó uno de sus peluches y empezó a llorar, intentando ahogar los sollozos. No era justo que la castigase por no querer vender algo que era suyo y que para ella significaba tanto, no era normal que la tratase así sólo porque no cumplía su parte en el plan que ella había trazado. Siempre igual, el puto dinero. Había oído muchas más veces a sus padres gritarse por el dinero de las que les había visto teniendo alguna muestra de afecto hacia el otro. Cómo odiaba esa faceta de su madre...


    
      
    


    Las lágrimas fueron remitiendo pero seguía sintiéndose sola y perdida. Deseó con todas sus fuerzas que el teléfono sonase y que fuese su tía Emma que llamaba para hablar un rato con ella, como solía pasar cada vez que Luna se sentía mal. Pero eso ya no podía ser. Se había ido para siempre.


    
      
    


    Se levantó, abrió el armario y sacó la mochila en la que había guardado las cosas que cogió del sótano de su tía. Aquellos eran objetos importantes para Emma. Quizá así podría sentirla un poco más cerca...


    
      
    


    No había abierto la mochila desde que volvió a casa y se preguntó si todo estaría bien. Sacó las figuras del Dios y la Diosa y las contempló. No habían sufrido ningún daño en el viaje. Las envolvió de nuevo y las guardó con cuidado, observando todo el tiempo la puerta de la habitación. Si su madre la encontraba con aquellas cosas, la mandaría a un psiquiátrico para que declarasen que estaba loca y poder así vender la casa sin su consentimiento. De eso estaba segura.


    
      
    


    Sacó el libro de hechizos y acarició las tapas de cuero oscuro. Ahí estaba todo el conocimiento de su tía, todo lo que había aprendido de su madre y de sus estudios. Debería leerlo. Viendo su letra, leyendo sus pensamientos, se sentiría más cerca de ella. Y, además, eso haría que estuviese más preparada si llegaba el día en que pudiera cumplir su promesa.


    
      
    


    Lo abrió por la página en la que se detallaba el ritual del círculo de protección. Recordó con una sonrisa la paciencia que su tía había mostrado con ella. Repasó todas las frases del ritual. Seguían frescas en su memoria, como el día en que lo había realizado sin error tras la muerte de Emma.


    
      
    


    Fue pasando páginas, observando los nombres de los distintos rituales, leyendo algunos párrafos. Había mucho que aprender y se preguntó si podría hacerlo ella sola. No había demostrado mucho talento para la magia pero Emma le había dicho que veía poder en su interior, que podría hacerlo. Pasó más páginas, hasta llegar al final. Quería leer la promesa que ella misma había escrito, aquello le daría fuerzas para empezar.


    
      
    


    Cuando la página estuvo ante sus ojos, una ola de frío recorrió todo su cuerpo. Se sintió paralizada, incapaz de reaccionar ante lo que estaba viendo. Bajo su anotación había aparecido una nueva frase, tan solo tres palabras que volvieron del revés todo su mundo:


    
      
    


    


    
      
    


    No estoy muerta


    
      
    


    

  


  
    

    7. En los dominios de Daiva


    
      
    


    


    
      
    


    Emma apoyó las manos en el dintel de la ventana, intentando simular que contemplaba la ciudad con atención. A su espalda podía percibir con claridad la presencia de las dos mujeres y sus miradas clavadas en ella. Se forzó a no volverse, concentrándose en el paisaje cada día renovado de las calles de Cathcaill.


    
      
    


    Estaba anocheciendo y el cielo iba volviéndose más oscuro. Una luna enorme con tonalidades azuladas dominaba el horizonte y, poco a poco, empezaban a asomar las primeras estrellas, muy brillantes y cercanas. Para ella, que había pasado gran parte de su vida fijándose en el cielo, aquel paisaje no le inspiraba admiración ni paz. Estaba muy claro que aquel cielo no era el de la Tierra, que se encontraba en un lugar extraño y posiblemente muy lejano. Mirar aquella luna le producía la sensación de estar sola e indefensa en un mundo desconocido. Por ello se forzó a bajar la vista y fijarse de nuevo en las calles de la ciudad.


    
      
    


    A su espalda escuchó el carraspeo impaciente de una de las dos mujeres pero siguió atenta al exterior, fijándose en los detalles de los edificios. La torre cilíndrica de mármol negro se elevaba unos metros más por encima del suelo, dejando claro que flotaba suspendida en el aire. Por sus paredes se deslizaban rayos plateados, como si todo el edificio estuviese electrificado. Tras contemplarlo unos segundos ni siquiera le extraño que el templo griego que había estado viendo hacía unas horas se hubiese desvanecido para dejar lugar a una brillante mezquita de cúpulas rojizas. Aunque pareciese imposible había empezado a acostumbrarse a aquel paisaje cambiante, a aquellos edificios caprichosos. Eran prueba suficiente de la fuerza de la energía mágica de aquel lugar y eso le recordaba algo que no debía olvidar: la habían traído allí con mentiras y no debía volver a confiar en ellos si quería tener alguna posibilidad de escapar.


    
      
    


    El paisaje desapareció en un segundo y en su lugar apareció una pared de piedra tapiando la ventana. Se giró despacio hacia las dos mujeres y descubrió a Aradia sonriendo satisfecha. Emma no dio ninguna muestra de sorpresa ni de miedo. Sabía por Ana que todos los hechizos que Aradia realizaba eran sólo ilusiones y que no tenía poder real para hacerle daño mientras lo tuviese presente. Le devolvió la sonrisa y continuó en silencio. En mitad de la habitación seguía flotando la misma esfera luminosa en la que se encerraba la imagen que Aradia se empeñaba en mostrarle todos los días: una de las últimas reuniones de las mujeres de su familia, ella en el centro mirando a Luna, que era todavía un bebe. Insistían una y otra vez en que debía identificarlas si quería volver a ser libre, que una de ellas era la elegida y que la necesitaban. Pero, ¿cómo iba a señalar a una de ellas y condenarla a aquella esclavitud? ¿Cómo iba a cambiar su destino con el de una de ellas? Miró aburrida la imagen durante unos segundos y después se sentó en la cama, decidida a esperar lo que hiciese falta hasta que se marchasen.


    
      
    


     — Mi paciencia tiene un límite, Emma— la voz de Aradia llegó tan repentinamente que no pudo evitar un estremecimiento—. Y te aseguro que ya está muy cerca.


    
      
    


    Emma continuó en silencio y, haciendo un esfuerzo de voluntad, clavó su mirada en los ojos sin fondo de Aradia, dispuesta a mostrarse firme. La mujer frunció los labios, hasta que se le pusieron blancos y alargó la mano hacia la esfera. La imagen de su interior, inerte hasta el momento, pareció cobrar vida. Lenguas de fuego empezaron a aparecer bajo las mujeres, chamuscando su pelo, ennegreciendo su carne. Sus familiares golpeaban enloquecidas los bordes de la esfera, intentando escapar de aquel incendio que todo lo devoraba. Emma se repetía a sí misma que sólo era una ilusión pero parecía tan terriblemente real: los gritos de su madre y hermanas, el llanto aterrorizado de Luna, el olor a carne quemada... Sin poder evitarlo, apartó la mirada.


    
      
    


     — ¿Crees que puedes protegerlas si no hablas?— le gritó Aradia—. ¿Crees que están fuera de mi alcance, que no puedo atraerlas aquí como hice contigo y hacerles cosas mil veces más dolorosas de lo que te estoy mostrando?


    
      
    


     — Sí. Sí lo creo— Emma se levantó de la cama y se encaró con Aradia—. Os costó mucho tiempo y esfuerzo encontrarme y traerme aquí y estuve a punto de morir en el intento. No te arriesgarás a perder a tu elegida.


    
      
    


     — Señora, creo que ya ha perdido demasiado tiempo con esta mujer— la voz de Daiva las interrumpió, suave y siseante como el canto de una serpiente—. Dejádmela a mí, sabéis que os contara lo que deseéis en unos días.


    
      
    


     — Preferiría por su bien no tener que recurrir a tu arte, querida— contestó Aradia. Se alejó un par de pasos y se colocó al lado de la otra mujer, sonriendo cruelmente—. Todos sabemos que a veces te excedes en tus atribuciones...


    
      
    


     — Prometo ir con cuidado, señora— dijo Daiva, inclinando la cabeza en una reverencia.


    
      
    


     — No, le daremos una última oportunidad— Aradia volvió a fijar sus ojos en Emma, atravesándola con la mirada—. Tienes tres días para hablar por tu propia voluntad. Después de ese tiempo la única voluntad de la que dependerás será la de Daiva. Si eso ocurre, reza a tus dioses para que se apiaden de tu alma porque nadie más podrá ayudarte.


    
      
    


    Las dos mujeres salieron de la habitación. Emma se dejó caer en la cama, incapaz de mover un solo músculo mientras escuchaba alejarse el sonido de sus pasos y la risa de Daiva. Se sentía débil y mareada y las lágrimas contenidas le quemaban en los ojos. Miró a su alrededor, buscando desesperadamente algo que pudiese ayudarla a escapar pero no había nada. Se levantó y metió las manos bajo el colchón, donde escondía su libro de las sombras. El tacto familiar le hizo sentir algo más segura, como si el mundo dejase de girar y se volviese más estable gracias a aquel punto de referencia.


    
      
    


    Acarició la tapa. Si hubiese algún hechizo que la ayudase a salir de allí... Pero no lo había. Una y otra vez había leído y releído las páginas sin encontrar nada. Sólo aquella frase de Luna, aquella puerta a la esperanza de la que no había vuelto a tener noticia. Quizá el canal por el cual se habían comunicado se había cerrado, quizá solo había funcionado una vez... De todos modos pasó las páginas deprisa, esperando que una nueva frase hubiese aparecido. Cuando la vio tuvo que volver a sentarse para no caer al suelo. Allí estaban, unas nuevas palabras de Luna, una nueva luz que la ayudaba a no rendirse:


    
      
    


    Entonces, ¿dónde estás?


    
      
    


    Buscó una pluma y empezó a contarle todo lo que le había sucedido en su última noche con ella. Durante unos segundos su mente le susurró que todo aquello no serviría de nada, que Luna no podría hacer nada por ayudarla, que lo único que conseguiría sería angustiarla. Desterró aquellos pensamientos. Serviría para que Luna estuviese avisada contra la gente de Eilean y pudiese alertar a las demás mujeres de la familia, para que ninguna de ellas se viese nunca en la misma situación desesperada en la que ella se encontraba. Y, sobre todo, serviría para mantener su mente ocupada, para que durante un momento dejase de enloquecer con el recuerdo de la venenosa sonrisa de Daiva.


    
      
    


    


    
      
    


    Luna paseaba de la ventana a la puerta de la habitación, echándole miradas de reojo a Cristina mientras ella leía absorta. No sabía si había hecho bien. Seguro que su amiga pensaba que se había vuelto totalmente loca. Y tampoco sabía si era correcto que estuviese leyendo el libro de las sombras de tía Emma. Volvió a pasear intentando tranquilizarse. No había tenido más remedio que llamar a Cristina. Todo aquello la superaba.


    
      
    


    Cristina leyó la última página, resopló y cerró el libro. Después permaneció en silencio, mirando a su amiga.


    
      
    


     — ¿Qué?— le preguntó Luna, impaciente—. ¿No tienes nada que decir?


    
      
    


     — ¿Y qué quieres que diga? Ahora mismo no le encuentro sentido a nada de esto, no sé qué pensar.


    
      
    


     — Pero a ti te encantan los temas paranormales— protestó Luna—. Por eso te he llamado.


    
      
    


     — Claro que me encantan los temas paranormales: los poltergeist, el espiritismo, los avistamientos OVNI... Pero esto es paranormal entre lo paranormal— Cristina dejó el libro encima de la cama, echándole un último vistazo de incredulidad—. Me estás diciendo que tu tía, a la que viste morir y ser enterrada, no está muerta en realidad sino que vive en un lugar que no conocemos y que no debe pertenecer a este planeta pero que, a pesar de estar tan lejos, os comunicáis a través de este libro.


    
      
    


     — No te lo estoy diciendo yo. Lo acabas de leer.


    
      
    


     — ¿Estás segura de que todo esto no estaba escrito antes?— preguntó Cristina—. Podría ser alguna novela que tu tía estaba escribiendo antes de morir...


    
      
    


     — Deja de preguntar bobadas, Cris— gritó Luna, desesperada—. Has visto que hay palabras mías escritas en medio, que contesta a mis preguntas. Por supuesto que no estaba escrito antes.


    
      
    


    Luna se sentó en la cama al lado de su amiga, recogió el libro y lo apretó contra su pecho. Toda aquella situación la estaba volviendo loca pero el hecho de saber que su tía no estaba muerta hacía que se sintiera mejor.


    
      
    


     — No te enfades pero... ¿estás segura de que no eres tú misma la que provocas todo esto?— preguntó Cristina, tímidamente.


    
      
    


     — ¿Pero cómo lo voy a provocar yo? No es mi letra— Luna sintió que su enfado crecía por momentos—. Además, ¿qué motivo tendría yo para escribir eso?


    
      
    


     — Bueno, la muerte de tu tía te afectó mucho— explicó Cristina—. Es posible que no hayas podido aceptarlo y que estés haciendo todo esto para poder mantener la esperanza. Ni siquiera digo que lo hagas de manera consciente...


    
      
    


     — Pues no sé qué es peor. Si lo hago conscientemente, soy una mentirosa y si lo hago inconscientemente, eso significaría que estoy medio chalada.


    
      
    


    Luna volvió a dejar el libro sobre la cama, se levantó y caminó hacia la ventana. Fingió pasarse unos segundos mirando la calle porque, si seguía hablando con Cristina, sabía que rompería a llorar. Todo aquello la estaba volviendo loca y encima su mejor amiga era incapaz de confiar en ella. Había esperado una cierta incredulidad por parte de Cristina pero no que la acusase de estar causando todo aquello.


    
      
    


     — No digo que lo escribas tú, no me has entendido— intentó tranquilizarla su amiga—. Digo que podrías estar bajo tanta tensión que estarías provocando que las palabras se escriban solas, igual que cuando algunos adolescentes provocan fenómenos poltergeist sin saber que lo están haciendo.


    
      
    


     — ¿Y te resultaría más fácil creer eso? Porque a mí me parece una idea tan extraña como la de que mi tía me esté escribiendo desde un mundo paralelo.


    
      
    


     — Ya sé que también es extraño pero al menos hay documentación sobre casos así. Y sabríamos que se pasaría con el tiempo, cuando asumieses la muerte de tu tía— siguió diciendo Cristina con voz suave.


    
      
    


     — Pero es que no voy a asumir nada hasta que no esté al cien por cien segura de que mi tía no está viva— volvió a explotar Luna—. Y, por lo que dice ese libro, no sólo está viva, sino que además está en peligro.


    
      
    


     — ¿Y qué quieres que hagamos?


    
      
    


    Luna se sentó al lado de su amiga, más tranquila al ver que empezaba a implicarse en el asunto. Recogió el libro, lo abrió y buscó las últimas páginas.


    
      
    


     — Buscar información. Esto está lleno de nombres de lugares, de personas... Quizá podamos averiguar algo sobre ello en Internet. Si conseguimos encontrar algo que pruebe que todo esto es cierto, ¿me ayudarás?


    
      
    


    Cristina asintió, se agachó y sacó su portátil de la bolsa en la que lo había traído. Lo abrió sobre sus rodillas y lo encendió mientras sonreía.


    
      
    


     — Te ayudaré tanto si encontramos pruebas como si no. Para eso somos amigas— Cristina se levantó y colocó el ordenador sobre el escritorio de Luna—. Vamos a ver si tienes algún amable vecino al que podamos robarle la conexión a Internet.


    
      
    


    


    
      
    


    Emma bajó las oscuras escaleras que llevaban a la zona de las mazmorras escoltada por dos guardias. A pesar de que ya había estado allí, la impresión que aquel lugar causaba en ella no parecía haberse atenuado. Al contrario, el ambiente parecía más frío y húmedo, la oscuridad más profunda, la fetidez más penetrante... Le parecía que con cada escalón una nueva losa se cargaba en su espalda. En aquella ocasión no iba de visita, ahora iba para quedarse. Y bajo el dominio de Daiva.


    
      
    


    Dejaron atrás las celdas superiores y siguieron adentrándose en la oscuridad. Emma posó su mano en la bolsa de tela en la que le habían permitido llevarse sus pertenencias. Una ligera manta, algo de ropa, plumas y su libro. Le había extrañado que Aradia permitiese que se lo quedase. Quizá esperaba que, en un momento de emoción, Emma escribiese allí la información que estaban buscando. Daba igual, el hechizo de protección que le había echado haría que sus enemigos sólo encontrasen páginas en blanco, incluso aunque ella dejase de existir. Ese temor, que le parecía ahora tan real y cercano, hizo que se estremeciese. Buscó con la mano el borde del libro, intentando sentirse reconfortada. Aquel libro la unía a Luna, hacía que no se sintiese tan perdida y tan sola. Le habría gustado tanto haber podido despedirse de ella...


    
      
    


    La puerta de la sala de torturas se abrió, dejando a la vista la figura de Daiva. Como siempre vestía de negro, pero las joyas que la adornaban parecían captar la luz de las antorchas, haciendo que no pudiese apartar la vista de ella. La mujer sonrió y le hizo una burlona reverencia:


    
      
    


     — Bienvenida de nuevo. Espero que encontréis cómoda la estancia que os hemos preparado.


    
      
    


    Emma no contestó. Elevó la mirada hacia el techo de la sala, intentando fingir que la ignoraba. Debía resistir al miedo o estaría perdida, totalmente a merced de la crueldad de Daiva.


    
      
    


     — No hace falta que me habléis ahora. De hecho preferiría que no me dijeseis nada— continuó la mujer, acercándose—. Aradia os ha dado de plazo hasta el amanecer para que habléis por propia voluntad. Después de ese tiempo seréis mía, así que espero que una noche en la celda no haga que desaparezca vuestro valor y decidáis darnos la información que necesitamos. Nada me alegraría más que disfrutar de vuestra compañía durante una larga temporada.


    
      
    


    Daiva hizo una seña a los guardias y estos se llevaron a Emma por un oscuro pasillo, flanqueado por las gruesas puertas de las celdas. Desde ellas sólo llegaba el sonido de algún sollozo, como si sus ocupantes hubiesen perdido toda esperanza de que sus ruegos pudiesen ser escuchados. Tras recorrer unos metros, uno de los guardias se detuvo y abrió una de las puertas. El otro guardia empujó a Emma al interior y cerró tras ella, dejándola en la oscuridad.


    
      
    


    Emma se arrastró hacia una de las paredes y se quedó allí apoyada, intentando acostumbrar sus ojos a la falta de luz. Cuando el sonido de los pasos de los guardias se perdió por los pasillos, se mantuvo en silencio, con todos los sentidos alerta. Le parecía percibir una débil respiración dentro de la celda.


    
      
    


     — ¿Hay alguien ahí?— preguntó, sintiendo que la voz le temblaba.


    
      
    


     — ¿Señora Emma? ¿Sois vos?— una voz sollozante le contestó desde la esquina más alejada. Un segundo después notó que un cuerpo se le echaba encima, abrazándola con fuerza—. Como me alegro de que estéis aquí. Estaba tan asustada...


    
      
    


    Emma consiguió separar un poco su cuerpo e intentó identificarla con ayuda del tacto. Era Ana, reconoció sus largas trenzas y el rostro delgado cubierto de lágrimas.


    
      
    


     — ¿Qué haces aquí, niña?— le preguntó angustiada.


    
      
    


     — Me entere de que iban a encerraros y fui a decirle a la señora Aradia que no era justo, que erais una mujer buena y no debían trataros así— contestó la chica entre hipidos—. La señora Daiva me dijo que, si tanto me preocupaba vuestro destino, quizá querría unirme a él y mandó que me encerraran.


    
      
    


     — No debiste decir nada— Emma la abrazó, tratando de calmarla.


    
      
    


    Ana continuó sollozando en sus brazos, mientras ésta se planteaba como podría conseguir que la chica saliera ilesa de todo aquello. Se sentía agradecida por la fidelidad que le mostraba casi sin conocerla, y culpable por haberla puesto en aquella situación. Y, además, le preocupaba que, si notaban que la chica le preocupaba, decidieran torturarla para que ella confesase.


    
      
    


    Unos minutos después, los sollozos de Ana fueron remitiendo. Emma volvió a apartarla y se descolgó la bolsa que llevaba al hombro. Había notado que la chica estaba helada y quería encontrar la manta. Buscó al tacto, deseando que hubiese una pequeña rendija por la que entrase algo de luz y de repente se dio cuenta de que un brillo tenue iluminaba la celda. Levantó la mirada y vio que una pequeña llama blanca danzaba en la palma de Ana.


    
      
    


     — ¿Qué es eso? ¿Puedes hacer magia?


    
      
    


     — Aquí casi todos podemos hacer magia— contestó la niña con una sonrisa, acercándole la llama—. Pero no creo que la luz pueda ayudarnos a salir de aquí.


    
      
    


    

  


  
    

    8. Los últimos días de Ávalon


    
      
    


    


    
      
    


    Luna se cansó de dar vueltas en la cama, angustiándose una y otra vez con los mismos pensamientos. Encendió la lámpara de la mesilla y observó a Cristina, que dormía plácidamente. Menos mal que había conseguido que su padre la dejara quedarse aquella noche, a pesar de que su madre seguía manteniéndola castigada. El hecho de haber podido compartir sus secretos con su amiga y que hubiesen empezado a investigar la tranquilizaba en parte, pero no se sentía capaz de dormir mientras su tía estaba en peligro. Tenía que encontrar una manera de ayudarla y el tiempo corría en su contra.


    
      
    


    Zarandeó levemente a su amiga por el hombro. Cristina gruñó y se dio la vuelta pero continuó durmiendo. Luna aumentó la fuerza de los zarandeos hasta que consiguió que abriese los ojos.


    
      
    


     — ¿Qué pasa?— preguntó Cristina con voz somnolienta—. ¿Es de día ya?


    
      
    


     — No, pero no puedo dormir— contestó Luna—. Lo siento.


    
      
    


    Cristina se giró de nuevo en la cama y se tapó la cabeza con la sabana, dando por terminada la conversación. Luna se levantó y la destapó, esperando que no se enfadara.


    
      
    


     — Mi tía puede estar en peligro de muerte. ¿Cómo quieres que me olvide de eso y me duerma?


    
      
    


     — No creo que su situación vaya a cambiar mucho porque durmamos cuatro o cinco horas— Cristina se frotó los ojos y se sentó en la cama con expresión abatida—. No me vas a dejar dormir más hasta que te ayude, ¿verdad?


    
      
    


    Luna negó con la cabeza, se sentó al escritorio y encendió el portátil de su amiga. Cristina se levantó, renegando entre dientes, recogió su jersey de una silla y sacó un paquete de tabaco.


    
      
    


     — Sabes que no me gusta que fumes en mi habitación— protestó Luna.


    
      
    


     — Y sabes que a mí no me gusta que me despiertes a las tres de la mañana. No voy a ser la única en hacer concesiones, ¿no?


    
      
    


     — Está bien— se rindió Luna—. Pero fuma en la ventana. Yo manejaré el ordenador desde aquí.


    
      
    


    Luna esperó unos segundos a que el ordenador arrancase y abrió el documento de texto en el que Cristina había ido apuntando sus escasos hallazgos. Fue releyendo, intentando encontrar una pista que la situase un poco más cerca de ayudar a su tía. Un par de minutos después, se dio la vuelta, buscando la ayuda de Cristina. Ésta se había sentado en el marco de la ventana y fumaba con la mirada perdida en el cielo.


    
      
    


     — Si tienes tanto sueño como dices, no deberías sentarte ahí— la aconsejó Luna—. A ver si te vas a quedar dormida y te caes.


    
      
    


     — No, tranquila. El aire me está espabilando un poco— contestó Cristina, volviéndose—. ¿Encuentras algo?


    
      
    


     — No sé... Es todo tan confuso... Cathcaill, Fasghaid, Eilean... ¿Esos nombres tan extraños no nos ayudan?


    
      
    


     — Ya te he dicho que Eilean es el nombre gaélico de la isla de Donan, en Escocia. Si tienes dinero para un par de billetes de avión, estaré encantada de acompañarte. Según los cientos de páginas que he visitado, parece que el sitio está bastante bien.


    
      
    


     — ¿Crees que serviría de algo ir allí?— preguntó Luna.


    
      
    


     — La verdad es que no. Eilean en gaélico significa simplemente "La Isla" y creo que el sitio al que ha ido tu tía no tiene nada que ver con Escocia. Más que nada porque no creo que en esa isla vistan todavía con ropas medievales o se pasen el día haciendo hechizos, como cuenta tu tía.


    
      
    


     — ¿Entonces estamos igual?— preguntó Luna, sintiendo que la desesperación volvía.


    
      
    


     — Bueno, igual no— Cristina se bajó de la ventana y se acercó a la pantalla del ordenador para señalarle un par de anotaciones—. Mira los otros nombres que conocemos: Fasghaid y Cathcaill. No dan ni un solo resultado en Internet, lo que quiere decir que no son sitios de este mundo. ¿Tu tía o tú sabéis gaélico?


    
      
    


     — ¿Tengo cara de saber gaélico? Claro que no y creo que mi tía tampoco sabía. ¿Por qué?


    
      
    


     — Porque he conseguido traducir los nombres de esos lugares con ayuda de un diccionario de gaélico. Fasghaid significa refugio y Cathcaill, batalla perdida.


    
      
    


     — ¿Y qué conseguimos con saber eso?— preguntó Luna, impaciente.


    
      
    


     — Bueno, conseguir no conseguimos nada. Pero esos nombres apoyan una teoría que tengo, basada en una leyenda sobre el nombre de Eilean que he encontrado en Internet— Cristina le pidió que le hiciese sitio frente al ordenador—. ¿Quieres que te la lea?


    
      
    


     — Claro— dijo Luna, sentándose sobre la cama con las piernas cruzadas.


    
      
    


     — Venga, igual leyéndote un cuento te entra el sueño y podemos dormir— bromeó Cristina—. La historia comienza hace muchos siglos, en el sur de Inglaterra. En el centro de un lago se encontraba, desde tiempo inmemorial una isla llamada Ávalon. Ésta es la historia de sus últimos días.


    
      
    


    


    
      
    


    Las sacerdotisas nos acercamos a la orilla para recibir a la barca blanca que se acercaba surcando la niebla. Normalmente, la llegada de visitantes era un motivo de revuelo y alegría pero aquel día el silencio atenazaba nuestras gargantas y las lágrimas fluían de nuestros ojos. Las videntes ya nos habían avisado de la identidad del ocupante de esa barca. Nuestro rey, el gran Arturo, había sido muerto, víctima de la traición de sus seres más queridos.


    
      
    


    Cuando la barca se acercó, pudimos observar la figura de Morgana, la hermana del rey, una de las más grandes sacerdotisas de Ávalon. Su mirada estaba perdida, sus ojos secos, pero aquellas de nosotras que teníamos el don de percibir las emociones sentimos que el corazón se nos partía en su presencia.


    
      
    


    Ayudamos a desembarcar el cuerpo inerte del rey y lo llevamos al templo de la diosa. Los sollozos acompañaban su camino, la desesperación hacía presa en nuestras almas. ¿Qué iba a ser de Inglaterra sin el rey? Quedaría expuesto a los saqueos de los bárbaros del norte, a las luchas internas de los avariciosos nobles. ¿Y qué iba a ser de nosotras, cuyas creencias habían estado a salvo gracias a él del poder arrollador de aquel nuevo dios cristiano?


    
      
    


    Colocamos al rey frente al altar de la diosa y preparamos su cuerpo mientras rezábamos por él. El cuerpo sería velado toda la noche y, al atardecer del día siguiente, sería enterrado en una colina del centro de la isla que tanto amó. Pensaba quedarme rogando por él y por Inglaterra pero una mano en el hombro me sacó de mis pensamientos. Me giré y vi a Morgana a mi lado, haciéndome un gesto para que la siguiera fuera del templo.


    
      
    


    Cuando salí observé el cielo, totalmente oscuro. Aquella noche no había luna ni estrellas como si todo el cielo se apenase por la muerte del más grande de los reyes que habían gobernado Inglaterra. Un viento frío y desagradable sacudía nuestras túnicas y unas gotas empezaron a caer del cielo.


    
      
    


     — Necesito que me acompañes, Freya— me pidió Morgana, echando a andar—. No podemos permitir que el destino de Ávalon quede en manos de nuestros enemigos.


    
      
    


    Seguí a Morgana hasta la orilla del lago y, una vez allí, nos dimos las manos y unimos nuestro poder. Me bastó sentir el tacto de Morgana para saber lo que quería de mí. Debíamos convocar a Viviana, la dama del lago, para que su poder y sabiduría nos guiara.


    
      
    


    La superficie del lago empezó a rizarse, formando espuma, como si algo agitase las aguas. Éstas empezaron a adquirir un brillo plateado que fue creciendo en brillo e intensidad. Yo ya había invocado a la dama del lago en otras ocasiones y sabía que no tenía por qué temerla pero, aún así, sentí que las piernas me temblaban al ver surgir su cuerpo hecho de luz blanca, su cabello que parecía entretejido por rayos de luna, sus ojos plateados como dos espejos. La figura de Viviana se alzó de las aguas y se mantuvo en silencio, esperando a que habláramos.


    
      
    


     — Señora, acudimos a vos en nuestra hora más oscura— la voz de Morgana se alzó firme y clara, superando el sonido del viento—. El rey Arturo ha muerto y tememos que sus enemigos deseen apoderarse de la isla y sus secretos.


    
      
    


     — Morgana, mi hija predilecta— la voz de Viviana parecía más débil, me pareció que contenía un sollozo—. Sabemos de vuestra desgracia y sufrimos por ella. Durante siglos hemos luchado por la magia en este mundo pero la mayoría de los humanos no la comprende y la teme, persigue y da muerte a nuestras criaturas. Y se avecinan tiempos aún más oscuros. El dios cristiano no tolera competencia, no compartirá panteón con ningún otro dios. Las visiones del futuro nos hablan de persecuciones, dolor y muerte para nuestros seguidores.


    
      
    


     — Lucharemos. No permitiremos que entren en Ávalon— gritó Morgana, furiosa.


    
      
    


     — Luchar en la Tierra es una batalla perdida. A partir de hoy tendréis que esconderos, legar vuestra sabiduría en secreto de generación en generación. Pero no os dejaremos solos. Siempre habrá un refugio para los que sigan el camino de la magia, para aquellos que padezcan por la incomprensión y la ceguera de sus semejantes— la voz de Viviana se fue haciendo cada vez más débil, hasta confundirse con el viento—. Ahora debéis partir. Ávalon se hundirá en las aguas, desaparecerá para siempre en cuanto la última de sus sacerdotisas la abandone.


    
      
    


    La figura de Viviana comenzó a hundirse de nuevo en las aguas, mientras su resplandor se iba desvaneciendo. Morgana soltó mi mano y corrió hacia la orilla, dispuesta a no darse por vencida.


    
      
    


     — No me iré nunca de Ávalon— gritó arrodillándose cerca de las aguas para estar más cerca de la imagen de Viviana—. No abandonaré la tumba de Arturo.


    
      
    


     — Como desees— contestó Viviana antes de desaparecer por completo. Estaba muy oscuro pero me pareció que las lágrimas surcaban su rostro.


    
      
    


    


    
      
    


    Tras el entierro de Arturo, nos alejamos de la colina siguiendo las instrucciones de Morgana, resignadas a dejar atrás todo lo que conocíamos y amábamos, encaminándonos hacia un futuro que parecía oscuro e incierto. Giré la cabeza una última vez. Morgana se había arrodillado al lado de la lápida y se había recostado sobre ella, como si ya tan solo le quedase esperar a su último momento al lado de su querido hermano, del hombre que en secreto siempre había amado. Las hojas amarillentas de los manzanos habían empezado a caer y se posaban sobre su cabello moreno, sobre su túnica... Ella parecía no notarlo, como si formase ya parte del paisaje.


    
      
    


    Con lágrimas en los ojos abandoné aquel lugar, despidiéndome para siempre de mi compañera y señora, del hermoso paisaje de la isla, de los secretos que se perderían para siempre. Monté en una de las barcas que nos esperaban y fuimos dejando que la isla fuese haciéndose cada vez más pequeña y brumosa ante nuestros ojos. A medida que nos alejábamos, el nivel de la isla fue descendiendo, hasta que, en sus últimos segundos, sólo quedó a la vista la colina en la que Arturo y Morgana descansarían para siempre. Escuché los sollozos de mis hermanas cuando la isla desapareció por completo, lanzando un rayo de luz plateada hacia las alturas, un resplandor que se perdió más allá del cielo infinito.


    
      
    


    Ésta es la historia del fin de Ávalon, de sus últimos días. La escribo muchos años después, cuando he sentido que la muerte llamará a mi puerta una tarde cualquiera. No he tenido el valor de hacerlo antes, era peligroso. Ya no puedo decir con la cabeza alta que fui una de las sacerdotisas de Ávalon, que conocía los secretos del poder, la magia y los antiguos dioses. Pero creo que esta historia, está pequeña esperanza en estos tiempos oscuros no debe perderse. Por ello dejo aquí mi testimonio.


    
      
    


    


    
      
    


    Freya, Sacerdotisa de Ávalon.


    
      
    


    Año 554 de la Era Cristiana.


    
      
    


    


    
      
    


     — Pues no lo entiendo— dijo Luna cuando Cristina quedó en silencio—. ¿Qué tiene que ver todo esto con mi tía? Me estás hablando del rey Arturo y de la bruja Morgana, por dios. Son personajes de leyenda, no tienen nada que ver con el mundo real.


    
      
    


     — A ver, Luna— la cortó Cristina—. Todo lo que aparece en el libro de tu tía no tiene nada que ver con el mundo real. Si sólo podemos buscar hechos razonables, será mejor que volvamos a dormir.


    
      
    


     — Lo sé, perdona— se disculpó Luna—. Pero no entiendo cómo va a ayudarnos esto. ¿Vamos a ir a buscar la espada de Arturo? ¿O el santo grial?


    
      
    


     — No seas boba y acércate para que te lo explique— le pidió su amiga, señalándole otra silla—. Esta tarde, cuando he leído esto por primera vez, yo también lo he pasado por alto pero me ha seguido dando vueltas en la cabeza. Mira, relee estas frases: "Luchar en la Tierra es una batalla perdida". "Siempre habrá un refugio para los que sigan el camino de la magia". ¿Lo ves ahora?


    
      
    


     — Pues la verdad es que no— admitió Luna, confusa.


    
      
    


     — Esta gente hablaba en gaélico. Batalla perdida es Cathcaill, refugio se decía Fasghaid. Y Eilean significa la isla, quizá una isla que construyeron a imagen de la isla de Ávalon después de que ésta se hundiera— explicó Cristina, entusiasmada— ¿No ves que todos los nombres encajan?


    
      
    


     — Veo que tienes demasiada imaginación. Y sigo sin saber cómo podría ayudarnos todo esto a encontrar a mi tía.


    
      
    


    Luna volvió a la cama, se tumbó y clavó los ojos en el techo de la habitación. Sentía estar comportándose de una manera tan cortante con su amiga pero empezaba a creer que todo aquello les venía demasiado grande. Ella necesitaba saber en qué punto exacto estaba su tía Emma y cuál era la manera de llegar allí. Y dudaba mucho de que bucear en los mitos artúricos fuese a ayudarla.


    
      
    


     — Hemos encontrado algo que concuerda, que documenta de alguna manera la historia que cuenta tu tía en el libro— Cristina se había tumbado en la otra cama y le tendía la mano. Luna se la apretó con fuerza, sintiéndose mejor con el contacto—. Si hemos encontrado esa historia, encontraremos más y alguna nos dará la clave. Es cuestión de tiempo.


    
      
    


     — Pero no tenemos tiempo— volvió a discutirle Luna.


    
      
    


     — Haré todo lo que pueda por ayudarte— le prometió Cristina con una sonrisa—. Y ahora vamos a dormir. Mañana lo veremos todo más claro.


    
      
    


    

  


  
    

    9. Desesperación


    
      
    


    


    
      
    


    Daiva entró furiosa en la sala de reuniones, cerrando tras de sí con un fuerte portazo. Se encaminó con paso rápido hacia la mesa de Aradia y dio un puñetazo sobre ella.


    
      
    


     — No puedo hacerla hablar— gritó con rabia—. ¡Cómo odio a esa mujer...!


    
      
    


     — Siéntate— ordenó Aradia con voz firme—. ¿Quién te ha dicho que puedes presentarte ante mí con esas maneras?


    
      
    


    Daiva agachó la cabeza y se sentó, sonrojándose. Aradia permaneció unos segundos en silencio, esperando a que la mujer se calmara.


    
      
    


     — Puedes continuar— le dijo al fin— ¿Cómo es que no puedes hacerla hablar? ¿No presumías de que podías hacer confesar a cualquiera que pusiésemos en tus manos?


    
      
    


     — Sabéis que hasta el día de hoy siempre ha sido así, mi señora— la voz de Daiva era más suave pero en sus ojos seguía ardiendo la misma rabia—. Pero con esa mujer es imposible. Es capaz de levantar una barrera mental que aísla el dolor. Creo que podría despellejarla por completo sin que pronunciase un solo suspiro.


    
      
    


     — Espero que no hayas ido demasiado lejos para hacerla hablar.


    
      
    


     — No, mi señora. He empezado utilizando los procedimientos habituales para el primer día. Estoy acostumbrada a que la gente no confiese al empezar, que simplemente suplique o intente rebelarse. Es el incremento gradual de las torturas y las noches en la celda pensando en lo que deparará el día siguiente lo que suele hacer confesar a los reos...


    
      
    


     — Es suficiente— la cortó Aradia, levantándose—. No necesito saber los detalles.


    
      
    


    Aradia caminó hacia la ventana, dándole la espalda. A pesar de que Daiva era una de sus más valiosas colaboradoras, aquella faceta suya la repugnaba. Tanta crueldad, tanta minuciosidad a la hora de administrar dolor, tanta frialdad... Estaban en el mismo bando, pero a veces le recordaba tanto a la gente contra la que llevaba siglos planeando vengarse que no soportaba mirarla a la cara.


    
      
    


     — Está bien— Daiva esperó unos segundos y continuó hablando—. Emma se limitó a quedarse muy quieta, mirando el vacío, como si estuviera totalmente ausente... Al principio pensé que fingía pero al cabo de unas horas me convencí de que no era así. No sé adónde va su mente, pero podría llegar a matarla sin que sintiese el más mínimo dolor. Es mucho más poderosa de lo que pensaba. ¿Estáis seguros de que no es la elegida?


    
      
    


     — ¿Crees que la habría dejado toda una mañana en tus manos si tuviera la más mínima sospecha de que pudiera ser la elegida?— contestó Aradia, volviéndose—. Andreas ha asegurado que no lo es.


    
      
    


     — Entonces, ¿cómo vamos a encontrar a la elegida? ¿Cómo vamos a hacerla hablar?


    
      
    


    Aradia no contestó. Empezó a caminar con pasos lentos sobre la alfombra, de la ventana a la chimenea, mientras ponía en orden lo que sabía de Emma. Parecía luchadora, valiente y obstinada. No se dejaría vencer por muchas demostraciones de fuerza que ellos hicieran. Pero la razón por la que no quería hablar era que se preocupaba por las mujeres de esa imagen, que no quería ponerlas en peligro, que sufría por la gente que la importaba. Ese sería el punto débil que utilizarían.


    
      
    


     — Dejemos que reflexione esta noche— contestó por fin—. Por muy poderosa que sea, no podrá mantener esa separación de su mente por tiempo indefinido, así que esta noche sufrirá la mordedura del dolor y del miedo. Y mañana todos te acompañaremos a buscarla a su celda. Le daremos un buen motivo para que hable con nosotros.


    
      
    


    


    
      
    


    Luna se levantó despacio de la cama y abrió la ventana, intentando que la habitación se refrescase. El calor durante todo el día había sido sofocante, tan seco que parecía que respirase fuego con cada bocanada. Se sentó en el alfeizar, intentando captar algo de brisa pero, a pesar de que eran más de las tres de la mañana, el ambiente continuaba igual de cálido y agobiante.


    
      
    


    Pasó unos minutos contemplando la calle. No se veía a nadie ni se oía el sonido incesante del tráfico. Pudo percibir a lo lejos el rumor del motor de un camión de la basura y escuchó los maullidos lastimeros de varios gatos. La ciudad parecía tan distinta, tan vacía y muerta... Aquella soledad no era tranquila y reconfortante, como la de los bosques de Estella. Echaba tanto de menos el sonido del viento en las ramas de los árboles, la sinfonía constante de los grillos y las ranas... Había pasado allí muy poco tiempo pero aquel lugar se le había quedado marcado muy dentro. Casi parecía que la llamara. Aquellas tierras eran cambiantes, mágicas... El asfalto de Madrid había enterrado toda aquella energía, no se podía percibir en ningún lugar la fuerza de la Tierra, de los antiguos dioses.


    
      
    


    Elevó la mirada hacia lo alto, intentando vislumbrar la luna o las estrellas más allá de los altos edificios pero no pudo percibir nada más que un cielo amarillento, cubierto de polución. Suspiró, sintiéndose muy vacía por dentro. Nunca se había sentido así antes. Era tan extraño sentir nostalgia en tu propia casa...


    
      
    


    Bajó del alfeizar, encendió la luz de la mesilla, recogió el libro de su tía y se sentó en la cama. Entre las páginas Cristina había metido unos folios en los que se resumían sus investigaciones de aquel día. Luna revisó todas las hojas, intentando encontrar algo que pudiera ayudarla, que le indicase cuál era el primer paso que debía dar. La verdad era que no habían encontrado nada relevante. Habían estado buscando los nombres de la gente de la que su tía hablaba pero no habían conseguido ningún resultado. Olwen, Daiva o Ana eran nombres comunes de los que no habían podido sacar ninguna información. Le había escrito a su tía, pidiéndole que concretara, que intentase averiguar sus apellidos pero por el momento no había recibido respuesta. En cuanto al nombre de Aradia... No sabía qué pensar. Según la mitología, Aradia era la hija de la diosa Diana, enviada a la Tierra para enseñar las artes mágicas a los seres humanos. Ya le costaba creer que el mundo en el que vivía ahora su tía tuviera algo que ver con el legendario rey Arturo y la mítica isla de Ávalon pero aquellos nuevos datos le parecían irreales y ridículos. La mujer que llevaba el nombre de Aradia debía haber adoptado aquel nombre para aumentar su imagen de poder, para afianzar su reinado en Eilean. Pedirle que creyera que su tía estaba a merced de una mujer de ascendencia divina era ya demasiado. Tendría que volver a escribirle y pedirle que intentase averiguar el verdadero nombre de la reina de Fasghaid.


    
      
    


    Pasó las páginas hasta llegar a la última para escribirle un mensaje y descubrió que habían aparecido unas nuevas líneas. Las leyó con avidez, rogando para que contuviesen algún dato que aportase algo de luz:


    
      
    


    


    
      
    


    No puedo escribir mucho esta noche. Estoy tan cansada... No tengo los nombres que me pediste pero no es necesario que sigas preocupándote por mí. Tu única misión es avisar a las mujeres de la familia para que este destino no caiga sobre ellas. Habla con tu padre y que te ponga en contacto con cualquiera de ellas. Él comprenderá que es importante y te ayudará.


    
      
    


    No sigas intentando encontrar la manera de liberarme, es inútil. Ahora sé que nunca me dejarán marchar, que nunca podré salir con vida de este lugar. Te libero de tu promesa. No, te ordeno que no la cumplas. Vive tu vida y sé muy feliz. Te quiere,


    
      
    


    


    
      
    


    Emma


    
      
    


    


    
      
    


    Luna releyó el mensaje, intentando comprender. ¿Por qué se rendía su tía ahora? Tenían una manera de comunicarse, estaban intentando encontrar la manera de liberarla. ¿Por qué le prohibía que la ayudara? ¿Cómo podía pensar que iba a dejarla abandonada y continuar con su vida como si nada pasara? Se fijó en las letras del mensaje, torcidas y apretadas, como si le hubiese costado muchísimo esfuerzo escribirlas. En algunos lugares de la página aparecían manchones oscuros. Se levantó de la cama con el libro en los brazos y encendió la luz. Era sangre. La página estaba manchada con la sangre de su tía. ¿Qué era lo que le estaban haciendo? Cerró el libro y lo tiró encima de la cama, como si pudiese alejar la angustia y el miedo que la invadían con aquel gesto. Con los ojos arrasados en lágrimas cogió su teléfono móvil y marcó el número de Cristina.


    
      
    


    


    
      
    


    Ana se mantenía aferrada a los brazos de Emma, como si no quisiera dejarla marchar nunca. Después de pasarse toda la noche curándole las heridas y llorando por lo que le estaban haciendo, la pobre chiquilla se había quedado dormida. Emma la separó con cuidado y la tendió sobre el suelo. La miró con cariño, preguntándose qué habría hecho para ganar ese afecto tan incondicional. La cara de Ana estaba tranquila por fin. Emma le apartó un mechón de pelo que había escapado de sus largas trenzas. Aquella chiquilla le hacía pensar en Luna, en todo lo que no habrían podido compartir, en el tiempo que les había sido arrebatado y que ahora sabía que no podrían recuperar. Se sintió culpable por el daño que estaba causando a ambas niñas, por las preocupaciones que les estaba provocando. Sacudió la cabeza y se puso en pie. No tenía tiempo para aquellos pensamientos. A pesar de la oscuridad de la celda, sentía que el amanecer estaba ya muy cerca y que pronto vendrían a buscarla. Debía prepararse para afrontar un nuevo día de pesadillas.


    
      
    


    Alejó de su mente todo pensamiento negativo y se concentró en los rezos a la Diosa que había aprendido de su madre. Dio gracias por todos los buenos momentos vividos, por todas las cosas positivas que su poder le había permitido hacer durante sus años de vida, por la gente maravillosa que había conocido y a la que había podido ayudar, por cada una de las sonrisas que le habían dedicado. Y rogó para tener la fuerza suficiente para aguantar el dolor, para no traicionar a sus seres más queridos, para poder proteger a aquellos que amaba de todo aquel mal. Rogó incluso para que la diosa le permitiese morir antes de decir algo que pudiese perjudicarlos.


    
      
    


    La puerta de la celda se abrió y, durante unos segundos, incluso la débil luz de las antorchas la deslumbró. Había varias figuras en la puerta, recortándose contra la luz. Unos segundos después logró reconocer a la persona que encabezaba el grupo. Sonrió satisfecha. Debía haber enfadado mucho a Daiva para que la propia reina de Fasghaid bajase hasta allí para hablar con ella.


    
      
    


     — Buenos días, Emma— saludó Aradia como si estuvieran en una recepción en el salón del trono—. Hemos venido porque esperamos que hoy estés más dispuesta a cooperar.


    
      
    


     — No encuentro ninguna razón por la que mi actitud deba variar— contestó Emma, erguida y orgullosa a pesar de las heridas—. Ya demostré ayer que las torturas no surtirán ningún efecto.


    
      
    


    Aradia dio unos pasos dentro de la celda. Detrás de ella entraron Daiva y Olwen, llevando antorchas. Les seguía un hombre de pelo grisáceo y porte militar, completamente vestido de negro. La mirada de aquel hombre le provocó un estremecimiento, como si aquellos ojos hubiesen conseguido que la temperatura de su sangre bajase un par de grados.


    
      
    


     — Daiva nos ha pedido ayuda en tu interrogatorio y no vamos a marcharnos sin una respuesta— explicó Aradia—. Esa es la razón de esta reunión.


    
      
    


     — Entonces va a ser una reunión muy larga— dijo Emma con tono burlón—. ¿Os importa que me siente?


    
      
    


    El hombre de pelo gris avanzó un paso con la mano en alto, como si fuese a golpearla. Aradia extendió un brazo y le detuvo. Emma se mantuvo firme en su sitio, paseando la mirada de uno a otro para demostrarles que no les temía. Era fácil comprender la mirada airada del hombre de negro, el odio que se reflejaba en las facciones de Daiva. Pero la mirada de admiración de los ojos de Olwen y la sonrisa que no pudo contener ante su comentario la desconcertaron. ¿Quizá podría conseguir apoyo de él?


    
      
    


    Aradia avanzó otro paso y se colocó muy cerca de ella. Su expresión también le resultó extraña, demasiado segura de sí misma, como si tuviera la situación bajo control.


    
      
    


     — Ayer probaste la hospitalidad de Daiva— continuó Aradia—. Supongo que encontrarías la experiencia muy instructiva.


    
      
    


     — Sí, aprendí que soy más fuerte de lo que yo misma creía y que podríais matarme antes de que soltara una sola palabra— Emma trató de imprimir a sus palabras una firmeza y convicción que estaba muy lejos de sentir—. Pero podéis seguir intentándolo si eso os complace.


    
      
    


     — Nada en el mundo complacería más a Daiva— contestó Aradia—. Pero yo también estoy segura de que no funcionaría y no me gusta malgastar el tiempo de mis consejeros. Así que vamos a utilizar tu punto débil para ayudarte a colaborar.


    
      
    


     — ¿Mi punto débil?— preguntó Emma, confusa.


    
      
    


     — Sí, a pesar del gran poder que hemos percibido en ti, tienes una cualidad que te hace muy vulnerable— la sonrisa de Aradia se hizo más amplia—. Te preocupas demasiado por los demás y le has tomado aprecio a esa criada. Así que hoy serás nuestra invitada de honor. Te sentaremos en primera fila para que puedas apreciar todos los detalles mientras Daiva la tortura.


    
      
    


    Emma se giró hacia Ana. La niña se había despertado y contemplaba la escena con el rostro desencajado por el terror. Un guardia entró, la levantó del suelo y la empujó hacia la puerta. Ana comenzó a gritar y extendió sus brazos hacia Emma, buscando ayuda. Emma se mantuvo firme mientras se la llevaban. La única esperanza de Ana es que ellos pensasen que no le importaba lo más mínimo.


    
      
    


     — No os servirá de nada— les dijo—. Conozco a esa niña desde hace días. ¿De verdad creéis que me importa tanto como para poner en peligro la vida de alguien de mi propia sangre a cambio de la suya?


    
      
    


     — No intentes aparentar indiferencia— contestó Aradia—. Sé cómo eres.


    
      
    


     — La niña no sabe nada. Además, es muy débil. Morirá en menos de una hora en manos de Daiva. No lograréis sacarme nada con su tortura— Emma intentó no hacer caso a los sollozos, suplicas y gritos aterrados que se escuchaban alejándose por el pasillo.


    
      
    


     — Su muerte no es problema— dijo Aradia señalando al hombre de negro—. Te presento a Andreas. Lleva muchísimos años estudiando las oscuras artes de la nigromancia y le he visto hacer cosas asombrosas. Puede levantar a esa chiquilla de la muerte las veces que sean necesarias para que Daiva siga torturándola en tu presencia.


    
      
    


    Emma sintió que toda la sangre de su cuerpo se helaba por completo. Una sola mirada a la cara de Andreas le hizo comprender que Aradia decía la verdad. Sintió que todo su aplomo la abandonaba pero, aún así, se forzó a continuar pensando, a buscar una salida a aquella situación. No podía tomar una decisión en aquellas circunstancias. Eligiese lo que eligiese, alguien a quien apreciaba saldría dañado. Rogó a la diosa que la ayudase en aquel momento oscuro y la respuesta le llegó como una inspiración.


    
      
    


     — Si la tocáis, me mataré— gritó desafiante.


    
      
    


     — ¿Qué dices?— Aradia la miró como si estuviera loca—. No puedes hacer eso.


    
      
    


     — Sí que puedo— Emma volvió a erguirse, sintiendo que el aplomo y el valor la invadían—. Conozco rituales que me matarían de forma instantánea y no dudaré en utilizarlos. La información que necesitáis desaparecerá conmigo para siempre.


    
      
    


    La sonrisa de seguridad desapareció del rostro de Aradia, dando paso a una expresión de desconcierto. Se giró hacia sus compañeros, buscando una respuesta hasta quedar frente a Andreas.


    
      
    


     — Si ella muere, ¿podrías levantar su cuerpo y obligarle a decirnos lo que sabe?— le preguntó, ansiosa.


    
      
    


    Andreas la observó de arriba a abajo durante unos segundos, como si la estuviese viendo ya como un cadáver al que dominar. Unos segundos después negó con la cabeza.


    
      
    


     — Si su voluntad y su poder son tan fuertes como dice Olwen, esas cualidades seguirán presentes después de muerta— contestó por fin. Su manera de hablar era lenta. Su voz, fría y profunda, arrancó ecos a las paredes de la oscura mazmorra.


    
      
    


    Aradia volvió a girarse, buscando una solución a aquel obstáculo. Su mirada se posó esta vez en Olwen. Se acercó un par de pasos a él y posó una mano en su brazo, como si buscara su apoyo.


    
      
    


     — ¿Crees que lo haría?— le interrogó—. ¿Podrías percibir al menos si lo que dice es cierto?


    
      
    


     — Su mente está totalmente cerrada para mí, ya os lo he dicho— contestó Olwen, encogiéndose de hombros—. Supongo que tendremos que fiarnos de su palabra.


    
      
    


     — No— gritó Aradia—. No creo que sea capaz de hacerlo. Seguiremos tal y como lo habíamos hablado.


    
      
    


     — Dejaré que Olwen vea esa parte de mi mente— intervino Emma—. Le dejaré acceder a mis pensamientos para que veáis que no miento.


    
      
    


    Olwen se separó de Aradia y avanzó unos pasos, parándose frente a Emma. Le dirigió una leve sonrisa y le tendió la mano. Emma se quedó quieta mirándola, como quien está alerta ante el ataque de un animal salvaje.


    
      
    


     — Dame la mano, no temas— le dijo Olwen con voz tranquilizadora—. Servirá para facilitar el contacto.


    
      
    


     — He dicho que te dejaré ver esa parte de mi mente pero no voy a facilitaros nada— respondió Emma—. Adelante.


    
      
    


    El joven la miró a los ojos y se concentró. Emma sintió de nuevo su conocida presencia, la leve presión de otra mente intentando colarse en la suya. Se concentró en aquel pensamiento, en la firme voluntad que tenía de matarse antes de permitir que alguien más saliese herido e intentó con todas sus fuerzas aislar el resto de sus ideas y recuerdos. Sintió que Olwen captaba ese pensamiento y se retiraba, dejando una estela de sentimiento de gratitud. Se sintió sorprendida. Él no había intentando entrar más allá, había respetado la barrera que ella había colocado sin intentar tantearla siquiera. Volvió a plantearse si habría alguna posibilidad de conseguir algo de él, si habría alguna manera de conocer hasta qué punto llegaba su fidelidad a la causa de Aradia.


    
      
    


     — Dice la verdad— informó Olwen a los demás—. Está convencida de matarse si dañamos a la chica y además tiene el poder para hacerlo.


    
      
    


    Aradia salió furiosa de la sala, seguida de cerca por Andreas y Daiva. Olwen se retrasó unos segundos y, cuando los demás no podían verle, se despidió con una reverencia. Emma deseó poder colarse en su mente y saber qué significaba todo aquello, si de verdad era respeto lo que había captado en sus ojos.


    
      
    


    


    
      
    


    Olwen salió y el guardia cerró la puerta detrás de él. El joven recogió una antorcha de la pared y caminó por el pasillo, llevándola en alto. Unos metros más adelante se podían escuchar las palabras airadas de sus compañeros. Debían estar en la sala de torturas, esperándolo. Deseó que la reunión no durase mucho. Aquel lugar le incomodaba, le traía ecos del pasado que oprimían su espíritu. No veía el momento de volver a encontrarse bajo la luz del sol.


    
      
    


    Cuando llegó a la sala, se quedó esperando en la puerta, contemplando al grupo. Andreas observaba los instrumentos de tortura con aire distraído. Daiva se había sentando en el lugar desde el que solía pasar horas contemplando el sufrimiento de sus víctimas. Al fijarse en Aradia comprendió el silencio de los otros dos. Paseaba a largas zancadas de una pared a otra con las mejillas encendidas por la ira y la respiración agitada. Cuando estaba así, era mejor esperar unos minutos hasta que ella misma decidiese decir la primera palabra. Olwen la conocía desde muchos años atrás y sabía que la derrota que Emma acababa de infringirle tendría su precio. Nadie frustraba así los planes de la reina sin probar su venganza.


    
      
    


    Unos minutos después, Aradia se paró en medio de la sala y les observó. Parecía haber recuperado la compostura y estar preparada para hablar. Esperó hasta que las miradas de los demás estuvieron fijas en ella y empezó:


    
      
    


     — Esa mujer no va a conseguir vencernos. Hablaré con Graciana para que haga un último intento de conseguir esa información— esperó en silencio a que los demás asintieran en señal de conformidad—. Si eso tampoco da resultado, tendremos que volver a empezar. Olwen tendrá que volver a buscar a la posible elegida y tratar de sondear su mente.


    
      
    


     — No lo puedo creer— protestó Daiva—. Puede llevarnos años y sólo por la testarudez de esa mujer.


    
      
    


     — Tienes razón, Daiva— contestó Aradia—. A nosotros nos costara años pero a ella le costará la vida. Si se niega a hablar, será condenada a morir en la hoguera.


    
      
    


    

  


  
    

    NOTA DE LA AUTORA


    


    
      
    


    Ésta es la segunda parte de la saga Viajes a Eilean. El resto de volúmenes disponibles podéis encontrarlos también en Amazon. Son estos:


    
      
    


    


    
      
    


    
      1- El encuentro
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    Cuando Luna va a pasar el verano con su tía Emma, descubre que ésta es una bruja con auténticos poderes, descendiente de una estirpe de hechiceras que se remonta siglos atrás.


    
      
    


    Emma le confiesa que lleva semanas sintiendo que un ser trata de introducirse en su mente y que, a pesar de haber utilizado contra él sus conjuros más potentes, no consigue expulsarlo. Una noche, durante la realización de un ritual, algo no funciona correctamente y Emma cae muerta, fulminada por un rayo, ante los ojos de su sobrina.


    
      
    


    Luna promete buscar al ser que atormentaba a su tía y vengar su muerte, escribiendo ese juramento en el Libro de las Sombras de Emma, el lugar en el que ésta apuntaba todos sus hechizos.


    
      
    


    

  


  
    

    3- Hacia un nuevo mundo
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    Una vez que ha descubierto que su tía Emma se encuentra prisionera en un mundo paralelo, Luna decide que debe encontrar el ritual que le permita llegar allí y rescatarla de las garras de sus captores.


    
      
    


    Mientras tanto en Eilean, Emma continúa firme en su decisión de no revelar ningún dato sobre las mujeres de su familia ante Aradia y sus esbirros, a pesar de los engaños y torturas a las que estos la someten. Sin embargo, la paciencia de la reina de las brujas tiene un límite...


    
      
    


    


    
      
    


    4- El rescate
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    Luna ha conseguido pasar a Eilean para rescatar a Emma, pero todo el mundo le dice que su tía se encuentra al otro lado de un mar de bruma que resulta infranqueable. Sin embargo, la llegada de Deneb, un embajador que acaba de llegar del otro lado de esa barrera, le hace plantearse que su plan de rescate puede tener alguna posibilidad.


    
      
    


    


    
      
    


    También podéis encontrar los cuatro volúmenes juntos dentro del mismo ebook, titulado Viajes a Eilean: Iniciación.
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    ENLACE DE DESCARGA EN AMAZON


    
      
    


    LIBRO IMPRESO


    
      
    


    


    
      
    


    Si queréis hacerme cualquier pregunta o comentario, podéis contactarme de cualquiera de estas formas:


    
      
    


    En Twitter; https://twitter.com/Idaean


    
      
    


    En facebook: https://www.facebook.com/gemmaherrerovirto2


    
      
    


    En mi página web: http://gemmaherrerovirto.wix.com/eilean


    
      
    


    


    
      
    


    Espero que disfrutéis de la lectura de mis obras al menos una pequeña parte de lo que yo he disfrutado escribiéndolas. Si os ha gustado este libro, no olvidéis dejar vuestro comentario en Amazon. Sólo con eso estaréis dándome un gran empujón en mi carrera como escritora.


    
      
    


    Gracias por darme la oportunidad de contaros mis historias. Un abrazo,


    
      
    


    Gemma Herrero Virto


    
      
    


    

  


  
    

    LA RED DE CARONTE
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    Los cadáveres brutalmente mutilados de varias adolescentes aparecen abandonados en parajes apartados de Vizcaya. No hay pistas sobre el asesino, nadie sabe nada del misterioso asaltante y lo único que tienen en común todas las víctimas es que son jóvenes solitarias.


    
      
    


    La investigación lleva a la joven forense Natalia Egaña y al inspector de homicidios Carlos Vega a descubrir que el asesino contacta con sus víctimas a través de Internet. Usando el sobrenombre de Caronte se acerca poco a poco a ellas, descubre sus secretos más íntimos y las enamora hasta conseguir una cita que será fatal para ellas.


    
      
    


    En esta novela se reúnen elementos clásicos de la novela negra, como la investigación policial y la psicología criminal, con las más modernas técnicas de piratería informática, en una obra en la que la tensión emocional aumenta con cada nueva aparición de Caronte.


    
      
    


    ENLACE DE DESCARGA EN AMAZON


    

  


  
    

    OJO DE GATO
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    Laura Ugalde, una joven catedrática de antropología, decide abandonar su vida pasada y mudarse al pueblo de Erkiaga para realizar el proceso de reconstrucción facial de una joven desconocida, cuyo cadáver ha aparecido en ese mismo pueblo y que fue asesinada unos quince años atrás.


    
      
    


    Sin embargo, una serie de sucesos extraños empiezan a sucederle nada más llegar: episodios de sonambulismo en los que ella misma destroza su trabajo del día, fenómenos paranormales, amenazas para que abandone el caso...


    
      
    


    Laura decide continuar con su trabajo a pesar de todas las presiones pero varios hombres del pueblo empiezan a aparecer asesinados según ella avanza en el proceso de reconstrucción. ¿Estará ella cometiendo los crímenes durante sus episodios de sonambulismo? ¿O el espíritu de la chica está consiguiendo el poder suficiente para vengarse gracias a su trabajo? ¿O hay alguien tan interesado en que el crimen no se resuelva que va eliminando sistemáticamente a todos los testigos?


    
      
    


    ENLACE DE DESCARGA EN AMAZON


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    

  

  


  [1] Relajados en efigie: Los relajados en efigie eran aquellos que, habiendo escapado o muerto, eran quemados en efigie, a veces junto con sus restos.


  


  [2] Sigillum diaboli: La señal del diablo. Eran marcas, manchas o extraños símbolos satánicos que aparecían en los cuerpos de posesos y brujas como seña que el diablo dejaba en su cuerpo al formalizar su pacto. Generalmente cualquier antojo, lunar, verruga o mancha de nacimiento en el cuerpo de los acusados servía como prueba del sigillum diaboli.


  


  [3] Pinchadores: Los pinchadores eran verdugos de la inquisición expertos en el arte de buscar el sigillum diaboli. Se suponía que el lugar en el que el diablo había dejado su marca no tenía sensibilidad al dolor, por lo cual lo buscaban con ayuda de largas agujas con las que iban pinchando diversas zonas del cuerpo de la acusada de brujería, intentando encontrar una zona en la que no sintieran el pinchazo.


  


  [4] Invocación demoniaca: Estas palabras son una modificación del pacto con el demonio que se relata en El Gran Grimorio, considerado como uno de los libros más autorizados en lo concerniente a los pactos diabólicos. Atribuido oficialmente a un tal Antonio del Rabino, un mago veneciano que afirmaba haber redactado la obra basándose en textos autógrafos del mismísimo rey Salomón, en el Gran Grimorio se especifica con detalle como invocar y pactar con Lucifer. Como he dicho, las palabras que aparecen en este libro son una modificación pero, por si acaso, yo no las recitaría en voz alta ;-)
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